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NOVICIOS Y NUEVOS PROFESOS 



de Belijiosos DeswIms de ia mas esltecha j tegolai otevaicia 

DE NUESTRO PADEE S. FEANOISOO 

EN ESTiS ISLAS FILIPINAS, 

m educación regvlar , conforme á la Doctrina del Seráfico Doctor San 

Buenaventura, diapuísta y arreglada al loable estilo y práctica en dicha 

Provincia, 

Preiíicodor, ia:-De/lnidor y ihIbíom 
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í'É'W) POSTULANTADO 

° '"^ CMiosismos É Ínclitos PROTOiiÁRraES 

DEL JAPÓN 

III PIIM IIlTIIf i 

¥ TRECLARISIMOS CONMARTIRES, 

hijos de esta apast61ica caauto serABea Provino!» de 
San Círesorlo. 



Al. compás de los deseos viven en dulce imperio las volunta- 
des , como vive la razón sujeta al suavísimo yugo de las leyes. 
La obediencia me impuso el cuidado de disponer y arreglar á 
municipales estatutos , loable estilo y práctica en esta Pro- 
vincia, esta Doctrina para la educación regular de sus no- 
vicios y nuevos religiosos profesos . Humilde me escusé.reco- 
nociendo mi insuficiencia : instó el precepto y se sujetó la ra- 
zón, quedando ésla obligada en lo que aquél obliga. Dichosa 
obediencia que así previno mi afecto ensacrifiear; y con el se-^ 
guro de obediente , determinó la voluntad el acierto. Siguió el 
compás del deseo, que fue ofrecer este nivel de regular dis- 
ciplina á vuestra gloria, asegurarle con vuestro patrocinio, 
darle segura estrella que injlayese en mis hermanos , lo qup 
siempre fue su sagrado empleo , la mas estrecha y regular ob- 
servancia de la Seráfica regla, y la utilidad común en el apos- 
tólico celo. Superior impulso pjó en este voló mi resignada 
mano á vuestras aras , y en sacrificio tan justo , quedó la vo- 
luntad, sobre obligada, gustosa. 

¿Cuándo mas gozosa la invocación de tutelar que á vifcsíra 
sombra? Dirtjese esta doctrina á la crianza religiosa y dispo- 
sición para el empleo apostólico en doctrinas y misiones, que 
en esta Provincia son peculiares sagrados ejercicios; y siendo 
su fundamento la humildad y la cumbre el amor, vuestras 
apostólicas vidas son flamante incendio de los corazones de 
los hijos de esta Provincia; y vuestras cruces la sombra de sus 
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seráficas glorias. Vuestro Calvario en Nangasachi dio testi- 
monio, en vuestras emees y lanzas, de que erais verdaderos hijos 
del monte Calvario , en donde entre las patentes llagas de Jesús 
y ocultos dolores de María, fue engendradala dilatada familia 
de nuestro seráfico P. San Francisco. En Nangasachi fue 
vuestra labor de trigo , siendo los arados las cruces ; y en esta 
tabla de tantos manípidos como víctimas, ostentó esta provincia 
ser su vientre como hermoso montón de trigo, cuyos seráficos 
granos, mortificados y muertos , han fructificado en este vasto 
orbe de la ¡ndia y archipiélago de Son Lázaro sazonados fru- 
tos para Dios en millones de almas , que dejando el genti- 
lismo abrazaron constantes la fe de Jesús , y al ejemplo de 
sus maestros á millares sacrificaron gozosos sus vidas al mar- 
tirio. Veuter tuus sicut acervus tritici. Quoniam granum illud 
multum fructum attulit. Admirándose en Japón en aquellos 
fieles cristianos hijos de vuestro seráfico espíritu , renovados 
los fervores de la primitiva Iglesia. 

Á ti, pues, ínclito Prolomartir, con tus gloriosísimos con- 
mártires, que á Jesús crucificado tuvisteis por escuela, que es 
el Ghristus @ de los hijos de esta provincia, para que co- 
piando á vuestra imitación el divino original , le podamos pre- 
dicar crucificado á los reinos y gentes á donde nos destinare la 
obediencia; á ti , vigilamísimo Prelado y Maestro de la Apos- 
tólica y regular disciplina hasta la Cruz , logrmido á tu vista 
en las suyas á las amados hijos de tu espíritu ; á ti, en obli- 
gación justa , acuerdo soberano y voluntad gustosa , dedico y 
consagro este sacrificio á la obediencia en disponer y orde- 
nar esta doctrina. Espero la miréis propicio, siendo vuestra 
crucificada vida la que influya tales aliemos en la de todos 
los hijos de esta vuestra amada Provincia, y singularmente 
en mí. mas necesitado que todos por menos religioso y por 
mas tibio, 

Viieslro indigno y menor hermano, 
,5^ .^tá^ «^ ,%«ífe ^^,-/a. 
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aprobación de nuestro herviano Fr. José de la Virgen, Predicador y Custodio 
actual de esta santa Provincia de San Gregorio de Filipinas. 

Xor orden y mandato de nuestro carísioio hermano Fr. Juan Riño de Brozas, 
Predicador, dos veces Definidor y Ministro Provincial de esU sauta Provio- 
cia do San Gregorio de Franciscos Descalzos, he vielo y leído con toda relle- 
xioQ y cuidado nn libro en cuarto, intitulado Doctrina de Novicios, dispuesto 
con todo desvelo y cuidado por nuestro muy amado hermano Fr. Blasde Santa 
María, Predicador, ex-Dcfiuidor y Guardiao del convento de San Juan Bau- 
tista del pueblo de Lilio; y no solo do contiene cosa alguna opuesta á nuestra 
sania Te católica y buenas costumbres, antes sí está lleno todo de una mística 
erudición, enseüanza y doctrina conforme á ellas, para la buena crianza y edu- 
cación de novicios y aprovechamiento do profesos. Por lo cual hallo ser, no 
solo ulil sino aun necesario so dé á la estampa. Así lo siento. En este cou- 
vento de Nuestra Señora de los Angeles de ¡N. S. P. S. Francisco de la ciudad 
do Slaniia, en 28 dias del utos de octubre de I7.'!6 arios.=Fr. José de la 



Censura tíe nuestro hermano Fr. Sebastian de la Madre de Dios, Predicador, 
«x-Definidor de esta sania Provincia, Gttardian actual del Convento de 
Tiueslra Señora de los angeles de la ciudad de Manila, y Fiíx-Comisarín 
de los Santos Lugares de Tierra Santa. 

M'ESIltO carísimo HERMAM MINISTRO l'ROVINCIAf.. 

Uliedeciendo gustoso y rendido á la orden de V. C-, vi y leí la Doctrina que 
para Hovicios y nuevos Profesos de esta santa Provincia de San Gregorio dis- 
puso y arregló, al loable estilo y práctica de ella, nuestro hermano Fr, Blas 
do Santa María, Predicador y ei-Definidorí y al punto so me vino á la memo- 
ria lo que el Seráfico Doctor Sao Bnooaventura dijo en la esposicion de nuestra 
KOráfica regla (cap. i), qne non est Regula nova, sed renovóla, y la misma 
que ejecutó y enscíió nuestro Maestro Cristo, desdo que tomó nuestra natura- 
leza humana en el virginal vientre de Huesira Sonora la Virgen María, hasta 
que en cl árbol de la cruz en el monte Calvario nos diú la última lección. Wo 
es nueva, digo, osla doctrina que nuestro hermano Fr. Blas presenta, sino 
renovada. Es la misma que nuestros Santos Padres y primeros fundadores de- 
esta sania Provincia ejecutaron y enseüaron con obras y palabras. 

Y es la qne San Pedro Bautista, piedra fimdaraonlal do esta santa Pro- 
vincia y sucesor de los antiguos Padres de las provincias de Espaüa, de donde 
venimos, pnsocn ejecución, y euscrró hasta la Cruz en cl segundo monte Cal- 
vario del mundo y primero del Japón, en donde nos dio la última lección y 
nos dejó camino abierto y seguro para llegar ala patria descada, que era lo que 
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David pedia á Diosi Fias tuas. Domine, demonstra milii, et semilas lúas edoce 
me (l). Ya se les podrá tiecir á los deseosos do faber la doctrina, crianza y 
roremoDÍas, que para u cotiformcs en esta sania Provincia daba y tenia para 
SNS hijos fírec etí Via, ambulatÉ in ea, para qiio unánimes y coBrormos eje- 
culon, 'iigan y (,uaTiIen lo que aquel gran comisario de Dios Moisés, dijo á 
los hijos de Israel cuando loa condujo do las provincias do Egipto á la tierra 
de Promisión Gradiemur ua puhlka (2), A todos y á cada uno so podrá 
decir Comede tolumen islud (3); estudia, leo y conserva en tu memoria todo 
cuanto contiene esta doctrina, que en ella hallarás cuanto conduce para com- 
poner el hombre interior y esterior, y para ejecutar con acierto los oficios 
en qoe la obediencia te ocupare en el servicio de la santa Comunidad , no solo 
en lo conducente al Oficio divino, sino también en los que para otros fines tie- 
ne ordenados y dispuestos , no solo en el ceremonial de la Misa , sino en las 
constituciones á que está arreglada esta doctrina; para que siendo buen discí- 
pulo , puedas con el tiempo ser buen maestro en los ministerios á que la obe- 
diencia te destinare, como lo esponc Hugo Cardenal; Prius comede, vt fimti- 
ífr léñeos dicenda; ef postea vade, uí ea dicas. 

Mada tiene oscuro ni prolijo, sino todo claro y conciso, para no ser mo- 
lesto áquien se aplicare a leerla, estudiarla y guardarla: Ifctio dvobis modis, 
dijo Hugo Victorino, faslidium ingerere solet, el affiigit ípiritum, qualilaU, 
videlicet, si sit obscura, et quanlilate, si prolixa slilerií. Toda está llena de 
sincera y sólida doctrina, nada vacia, con ejemplos, apoyo de escrituras y 
santos Padres. Muevo mucho y enseGa á los que se pagan mas de lo culto 
del lenguaje, do lo acertado y seguro de la doctrina, que es lo que dice Sao 
Agustin hablando al mismo intento: Sincera, et solida res est, nec inane, ac 
pendu'vm crepüat, sea multtim móvil, non veróorum, sed rerum avidam. 
Tiene la condición de la luz, á quien so compara la doctrina segura, como 
dice Santo Tomás (4), deslierra las tinieblas de la ignorancia do las costum- 
bres y ceremonias sanias de esta Provincia santa; enseña el camino cierto y 
seguro que han llevado nuestros antepasados, y á cada uno le encamina en su 
oficio como conviene: Zucis actus est ttnebras i/luminare, viros diligere, lati- 
bula manifestare, et differentias rerum oslendere (5). 

Finalmente, vuelvo fi decir que es camino seguro, sin que declino á la 
diestra ni á la siniestra, oponiéndose á la fe, ni menos á las buenas costum- 
bres: fían est via; amÓulale irt ea, el, ne declinelis nea ad dexteram nec ad 
íintstram (6). Porque como dice San Gerónimo (7): Jn víraque parte, quidquid 
svpra modvm est, viíiosum esC. Este es mi parcrer, salvo meliori. En este con- 
vento de JN'ncstra Señora de los Angeles de la cindad de Manila , y octubre 1 2 
de 1736 años.=J'r. Sebastian de la Madre ríe Din.'. 
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Fr. Juan Bino (le Brozas, Predicador, dos veces Cernidor y Ministro Pro- 
vincial de esta santa Provincia de San Gregorio de Filipinas de religioson 
Descalzos de la regular y mas estrecha observancia de N, S. P. S. Fran- 
cisco, China, Cochinchina , Japón, Mot\jas de Sía Clara, Orden tercera de 
pentlencia ySieiio,ef 



OabiéndO'^ena'J pedido licencia par i imprimir It Dorlnna de RoYicios, que do 
orden de ciia diclii nuestra Profiucia i.)mpu«o nuestro hermano Fr Blas do 
Sania Mana , Predicador ei-Deflnidor y Ginrdian de nuestro convento de 
Sao Juan Bautista del pueblo do Lilio, por el tenor do las presentes conrcde- 
mos la dicha licencia por lo que a No'^ loca, atento i que haLiéndose Ti^to de 
orden nuestra por personas graves v áoctaB de dicha nuestra Provincia, nos 
aseguran no contieno cosa alguna conira oueslra santa fe calolitn, decretos 
apostólicos y buenas costumbres Dada en nuestro convento de San Pablo del 
pueblo de Ma\<iboc, flrniada de propia mino, sellada con el sello major de 
nuestro oficio, v refrendada do nuestro Secretario en veinticinco días del raes 
do febreri) do mil polccientos treinta y sielo aüor-^fr. Juan fimo de Brozas, 
Ministro Provincia I.^Por mandado de nuestro carísimo hermano Ministro Pro- 
vincial, Fr, Francisco Javier de Toledo, Secretario. 



Sentir del M. ít. P. Lect .Fr. Benito de San Pablo, Calificador del santo Ofi- 
cio de la Inquisición, Provincia/ absoluto de la provincia de San !üir,olds de 
Totenfino de jigustinos Descalzos de estas islas, y Prior de su convento de 
Manila. 

MlV Ili'STííE Se^OR. 

JTor decreto de V. S. de 14 del corrienle pasó A registrar y leer el libro que 
ha compuesto el R. P. Predicador Fr. Blas de Sania María, ei-Deflnidor de su 
santa Provincia déla mas estrecha observancia de W. P. San Francisco, y 
Guardian actual del convento do Lilio, cuja doctrina divide en tres partes, ó 
tres escalas para oí cielo. Su intento se dirije A ínstniir á los novicios y nue- 
vos protesos de su sania Provincia en las costumbres, ceremonias y ritos mas 
religiosos y convenientes para dar el mayor culto y honra á Dios nuestro Se- 
ilor. Haciendo en oslo el R. P. Fi'. Blas, 110 solo su negocio sino el de machos, 
pues en este libro deja un espejo en donde se miren j compongan, no solo los 
presentes sino los vcnideroü religiosos que á osla sania Provincia envían 
los de la EspaÜaj Posterorum negotium aipl, dam scribit plarima, qurn pos- 
sunt prodesse mullis (i). Contiene doctrina sólida, y muy arreglada á la mas 
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estTecba observaiicia. Ho solo á novicios, sino es á los provectos religiosos les 
administra en este libro una luz que, puesta en las manos del bien obrar, por 
obediencia acertarán sin trabajo el camino del morir bien para el cielo, lucer- 
ncR ardentes in manibus veitra (i). Yo de su lección, aunque libio, he tenido 
mucho que admirar y que apreuderi £x plaritus, qwx lego, atíguiíi appre- 
hendo (2). 

A UD padre de familias compara Cristo YÍda nuestra el escritor que del 
tesoro de su ciencia escondida saca, pronunciando, recopilando y esplicando 
las reglas y leyes Duelas y viejas para todos: Omnis scriba doctas similis est 
kommi patrifamilias, qui proferí de thesatiro suo nava eí vetfra (Z). En el 
scriba se estiende oiimis Uíeratiu, omnis doctus. Y el B. F. Fr. Blas, en esta 
obra, asegura los créditos religiosos de escritor del bien común sacando á 
luz muchas noticias que escondidas guardaba hasta abora para ei en el ar- 
chivo de su entendimiento. Como literato , se acredita de noticioso en la Sa- 
grada Escritura y en decretos pontifícios. Como docto, compone un jardín 
ameno de llores y frutos con las bien traídas y aplicadas autoridades de los 
Santos Padres. Parece cosa nueva, y en la realidad no lo es; solo es nuevo el 
método , es nueva su composición ; mas de lo que trata , es muy viejo. TIova el 
velera. 

Hizo la Esposa un gran regalo á su Amado, y le dicei Omnia poma nova 
et velera servavi Ubi (4). Por estos frutos nuevos y viejos entiende San Vi- 
cente Ferrer (5) las autoridades, las doctrinas y tradiciones do los mayores. 
Y á imilacion déla Esposa, hace este buen hijo un regalo á su querida madre 
la santa Provincia de San Gregorio, no de cosas nuevas , sino sacando á la luz 
de la prensa, en método nuevo j mejor, las venerables tradiciones de aquellos 
respetuosos ancianos, que fueron columnas firmísimas de leda la Descalcez será- 
fica, las ceremonias y costumbres encanecidas, los estilos santos y antiguos 
de la orden. Lo nuevo que tiene esta obra es, que de tantas flores fragantes, 
de tantos frutos sazonados, compone como diestro escritor un ramillete her- 
mosísimo, cuya variedad tan bien compuesta roba la atención y la vista de 
todo buen religioso, para que atraída su voluntad con tan suave fragancia, 
corra veloz finjiendo los pasos de su amado Esposo Jesucristo. Post te cwremus 
tnodoremunguentoTmii tuorum. 

A unos enseña, á otros instruye y á otros exhorta. A todos da uu nivel, 
una regla por donde al compás de un punto ú tono, que dice hermosura y 
perfección, todos gobiernen acordes sus operaciones al mayor bien de todo el 
cuerpo místico de tan sanl^ religión. Por eso dijo San Isidoro, que la ley es 
regla por donde se ordenan bien las cosas de todo un comuní Lex esl orUmatio 
rationis in bonum commune (6). Tres oficios tiene la ley: obligar, dirigir, y coer- 
cer d punir. Los dos primeros oficios obligan á todos, aunque sean los mas 
perfectos. Aunque para estos, dice el Apóstol, no se da mas ley que la ley del 
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amor grande que lienen á Dios y á au madre la religión: íkc justo non est 
imposiia (l). 

A estos les basta la loy del amor santo y religioso. Si gtai diíigit me, ser- 
monem tneum servabit (2), Porque su Toiuotad, dice It. G, P. Agustina, se 
emplea de dia y de noche en la ley y voluntad de Dios, aplicando todas las 
fuerzas de su corazón, hasta dar el cunipllmienlo al menor ápice: Justus non 
est svb lege, quia ín ¡ege Bamini voluntas ejas; qui etiim in lege est, secun- 
dum legem agit (3). Para las que no saben ü olTidan loa estilos , las ceremo' 
nías y costumhres santas de la religión, se ponen estas leyes, para que mi- 
rándose en ellas como en espejo, corrijan y enmienden lo que discrepa ds tal 
regla, tal ceremonia y tal costumbre santa: íex justo non est posüa, sea injus- 
tis, et non suMüts. Ejecute el religioso con pronta y humilde obediencia lo 
que se manda en este librot y hallará en breve tiempo qne las leyes penales 
no se pusieron para él. Asi pasará de no subdito á subdito, de estado serril á 
estado de amor filial, que es el que nos hace verdaderos hijos de Dios y be- 
rederos de su gloria. 

De este libro de estatutos y leyes municipales de tan santa y religiosa Pro- 
TÍncla, cada religioso de ella puede j debe decir con verdad: In capite libri 
scriptum est de me (t); para mí se ha escrito este libro de doctrina. Con flola 
mi persona habla este capítulo. ¿Qué libro fue aquel? unos Santos Padres (S) 
dicen era toda la santa Escritura; otros, que toda la suma de la leyí otros, 
que el índice de la ley s, otros, que era el libro de los estilos, de las costum- 
bres y ceremonias santas de las tradiciones de los mayores i esto contenía 
aquel libro. Y á este libro ¿cómo le llamaremos? Yo le llamara suma 6 índice 
de todas las leyes municipales de tan santa Provincia; porque aqui se manda lo 
que en el otro. Alli se le intimó á Cristo vida nuestra, y en ¿I á todos nos- 
otros, que hagamos, como Jesucristo, la voluntad de Diost Scriptam est de me, 
«( faciam, Deus, voluntatum titam. ¿Y cuál es la voluntad de Dios en las san- 
tas religiones? La santa obediencia. Haciendo lo que las leyes y el Prelado nos 
manda con alegre y buena voluntad, cumplimos con la de Dios. 

Para saber cuál es la voluntad de Dios, debe el religioso no apartar estas 
reglas y leyes de sus ojos; y para que no se aparten de la memoria, debe co- 
locar este libro con su santa regla en el c«ntro, en medio de su corazón. 
Esto hacia el Profeta Reyi Uí faetrem voluntatem tuam, Deus meus, wrfui 
e/ legem tuam in medio cordis mei (6). En el corazón depositaba David la ley 
santa de Dios, para obedecerla, y dar el debido cumplimiento á la voluntad di- 
vina. Porque lo que mas se ama se debe colocar dentro del corazón, no para 
que allí se sepulte, aunque es imposible, sino para obrar según ella con pronta 
voluntad: Quod enim valde diligilm ,• super cor poai dicitur (7). Por el grande 
amor que lengo á tan sania religión y á cada uno de sus religiosos individuos, 
pido se me permita el que concluya dándoles el consejo que Dios dio á Josué, 
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cuando le disponía á él y á lodo Israel para entrar en la tierra de Promisión. 
JVoJí recedal volumen ¡egis hujus ab ore tuo; sed meditaberis in eo dübvi , ac 
noetibus, uí custodias, et facías omnia, qum scripta sunt m eo.- Tune diriges 
viam íuaní, et intelliges ram {!). Porque á mi pigmeo diclamen le parece, qiio 
cumpliendo el religioso como debe lo que aquí se le manda, se puede prome- 
ter el oir de la boca de un Dios amoroso, y la do su santo Padro y mió San 
Francisco, aquellas dulces palabras: Serve bote, inlra ín gaudium Do- 
mini tai. 

El estilo de todo esle libro es claro , llano y devoto. Ki es tan breve que 
no se pueda comprender, ni tan dituso que cause fastidio; peligros que preca- 
vía H. G. P. S, Agtistini Laborant komines in discendo, et brevia non valent 
inteltigere, prolixa non valent tegere (2). Así son todas las obras de su autor, 
y asi se Jo hemos visto practicar; valiéndose siempre del medio de su pruden- 
cia religiosa , para no inclinarse á estremo vicioso- Medio tutissimus ibis. 

Concluyo, Señor, con la obligación en quo me puso el decreto de V. S., 
diciendo de todo lo contenido en este libro, lo que San Gerónimo á Paulinoi 
In eo nihit mediocre, íotum mmmum, tolam per^ectum nitet, et fulget, etiam 
incoríice; sed duicius in medula est- qui edere vult nuclevm, fraíigaf nucent (3). 
Cuya discreción podrá inferir por todo lo dicho, quo le es debida dejtisticia la 
licencia qco pide de gracia; pues en todo el libro no he hallado cosa que no 
sea muy conforme á la católica fe y ritos de Ktra. Sla. Madre Iglesia, y en 
nada contrario á las regalías de S. M. Eslo es mi parecer (salvo olro mas supe- 
rior ), y así lo siento. En este convento y santuario de Nuestra Señora del Car- 
men y San Sebastian de Caliimpan , de Agustinos Becnletos Descalzos estra- 
m«ros de la ciudad de Manila, en 20 dias del mes do diciembre de 173C años.= 
Muy Ilustre Sefior.=B. L. M. do V. S. so mas afecto Capellán, Fr. Benito 
de S. Pablo. 



I-lCKríClA PEL SLlT-lllOll I.IHIIEIISO. 



jLl M. Ilustro Sr. D. Fernando Váidas Tamon, caballero del Orden de San- 
tiago, Marisca! de Campo de los Reales ejércitos do S. M., de su Consejo, Go- 
bernador y Capitán General de estas Islas Filipinas, Presidente de su Real 
Audiencia y Ghancillería, etc., concedió sn licencia para la impresión do osla 
doctrina, vista la aprobación de! M. B. P. L. Fr. Bonito de San Pablo, Pro- 
vincial absoluto de su provincia del Sr. San Nicolás do Toleutino, de religio- 
sos Descalzos del Sr. San Agnslia cu oslns Islas, como consta por su decreto 
de 14 de diciembre do I73R años. 
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Parecer de nuestro carísimo hermano Fr. Fícente Inglés, Predicador, ex-Cus- 
todio, ex-Velinidor , ex'Minislro Provincial de es(a sania Provincia, y 
Guardian actual deí convenio de Sania Jna de Sapa. 



ÍOT decreto del Sr. Maestro D. Isidoro de Aréíalo, Chantre de esta sania 
Iglesia Catedral, Siaminador Sinodal, Juez de testamentos, capellanías y obras 
pías, JuBZ provisor, Oficial y Vicario general de este Arzobispado , Calificador 
y Ordinario del santo Oficio, etc., he Icido un libro inlituJadoi Soctrina de 
novicios y nuevos Profesos en esta Provincia de San Gregorio de Filipinas, da 
religiosos Descalzos de la mas estrecha observancia de üitro. Seráfico P. San 
Francisco, dispuoslo por nticslro hennano Fr. Blas de Santa María, Predica- 
dor, ei'Scfinidar , actual Guardian y Ministro do doctrina en el convento de 
San Juan Bautista del pueblo do Lilio; obra bien deseada de esta dicha Pro- 
vincia, como tan importante á la conservación de la Beligion: Edacalio puero- 
rum est conservaiio BeipubliciF. A este intento se dirijo toda ella, dando su 
autor reglas abundantes para que los nueyos religiosos sean instruidos en el 
regular instituto, arregladas a las santas y loables costumbres de esta dicha 
Provincia, man i restándolos en modo práctico la vida que siempre han de 
observar, para cuyo fin se da á la estampa; y hallándome con la obligación de 
Censor,, me inclina el afecto á apropiarle las palabras de Casiodoro: Fruslraad 
Cerísuram proponitur, qui lantis titulis approbari videlur. ¥ sin duda alguna 
juzgo será este el sentir de los que con atonta consideraciou le leyeren: Quod 
volumus (decia César), nredimus libenter, senlimus, ipsi retiquos serUire spera- 
•nus. Suspendo la pluma por la esperiencia que tengo de la gran modestia del 
autor, y asimismo huyendo toda sospecha de apasionado por eiajerativo, pues 
tengo muy presentes las palabras de Plutarco: Eximius amor exageratior reí 
amato; encomiastes est. Y no babiondo hallado cosa opuesta á nuestra santa 
fe católica y buenas costumbros, antes sí ser doctrina muy pia y religiosa, y 
ajustada á la do la Iglesia nuestra Madre , juzgo puede y debe dársele la li- 
cencia al autor para su impresión. Así lo siento (salvo metiori) en este con- 
vento do Santa Ana de Sapa, en 26 días dol mes do enero de t737 ai¡os.= 
Fr, Ficenie Inglés, 
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LICENCIA DEL ORDINARIO. 



JjJl Sr. Maestro D> Isidoro de Arévalo, Chantre en propiedad de esta santa 
Iglesia Catedral de Manila, ExaminadoT Sinodal, Juez de testamentos, capella- 
nías y (dirás pias. Juez provisor. Oficial y Vicario general de este Arzobis- 
pado, Calificador y Ordinario del santo Oficio, etc, concedió su licencia para 
la impresión de esta Doctrina, vista la aprobación del M. R. F. Fr. Vicente 
luglés, ei-Provincial de su Provincia del Señor San Gregorio de religiosos 
Descalzos del Señor San Francisco en estas islas Filipinas, como consta por 
su auto de 30 de cuero de 1 737 aSoe. 
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PROLOGO. 



1 ODA fíliacion es una amistad entre racionales, que en la se* 
mejanza se funda. Es sentir común; por lo que no podrá bla- 
sonar de hijo el que no fuere semejante. Esta correspondencia 
se reconoce aun en las brutales filiaciones, aunque no son 
amistades; en cuya confirmación se admiran varios prodigios 
en los brutos y en las aves. Sócrates {Apud Eborens, V. Filius) 
decia: No es digno de ser tenido por bijo, sino por degenera- 
do, el que no sucede en los sagrados empleos del cariño, ado- 
leciendo tiernamente de lo que adoleció el amor del padre. 
Eso es ser hijo y honrador suyo; heredar las prendas del alma 
y amar mucho lo que él quiso: que los mejores amigos son los 
mejores tesoros; y estos son los hijos, que se dicen imágenes 
de los padres. 

Sale á luz la Doctrina de Novicios y nuevos Religiosos pro- 
fesos en esta santa Provincia de San Gregorio, de orden de sus 
Superiores, no para apartarse de la que siempre reconoce ma- 
dre la muy religiosa provincia de San José de los Descalzos 
en España, sino para dar auténtico testimonio de ser viva 
imagen suya en la observancia de la mas estrecha y regular 
Observancia con que desde niña se esmeró en imitar tal ma- 
dre. Su Doctrina ha sido cristalino espejo en quien han ajus- 
tado estos verdaderos hijos la mayor hermosura de su ánimo 
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y la mas decorosa composición de todos sus ejercicios, perfec- 
tos imitadores de tai madre. Así lo previene en sus municipa- 
les Estatuios, en el cap. 1, §. 4 del Maestro de novicios, y 
su educación, núm. i5, dice las cualidades que lia de tener el 
que ha de ser tal maestro, y prosigue: "Que con todo cuida- 
"do y diligencia asista con los novicios á todos los ejercicios 
■■ acostumbrados ea esta santa Provincia, enseñándoles con pa- 
" labra y ejemplo las buenas costumbres de ella; la doctrina 
«cristiana; preceptos de nuestra santa Regla; el ejercicio de la 
"Oración y contemplación; la doctrina de novicios, que se ba 
"mandado disponer conforme á la de la santa Provincia de San 
" José, que es la que esta santa Provincia ha mandado siempre 
"Observar, y se observará basta tanto que salga á luz dicha 
"Doctrina de novicios de esta Provincia, para que todos la se- 
"pan, y guarden las mismas ceremonias que en dicha Doctrina 
"Se enseñan." 

Tres partes contiene osla Doctrina. En la primera se trata 
de la interior y esterior educación de los novicios y de los 
nuevamente profesos, conforme al espejo de disciplina del Doc- 
tor Seráfico, para formar un novicio recto y un religioso apro- 
vechado. En la segunda, de los ministerios y ceremonias per- 
tenecientes al coro y Oficio divino, conformes á ios nuevos 
decretos de la Iglesia. En la tercera de los oficios y ministe- 
rios de! Convento, con las especiales doctrinas que á cada uno 
pertenecen, previniendo peculiares advertencias según es nece- 
sario en esta tierra. Instruyese al nuevo religioso para fuera 
del Convento, asi en las poblaciones como en los viajes por 
mares, rios y montes, cuando le destinare la obediencia á las 
doctrinas ó misiones de su cargo. En la sustancia es una mis- 
ma esta doctrina de la que hasta aquí se ha observado y se 
observa en todas las religiosísimas Provincias de los Descalzos 
de España; cuyos hijos, con espíritu apostólico cuanto seráfico, 
han mantenido y mantienen a esta santa Provincia en la re- 
gular disciplina y mas estrecha observancia del seráfico insti- 
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tuto. Cuanto contiene esta Doctrina ha salido de la misnia 
mina que las demás, pues toda ella es del Espejo de Discipli- 
na y demás tratados que á este fin dictó el Doctor Seráfico, 
nivel y modelo en la Religión seráfica, para la ajustada crianza 
de la juventud. La uniformidad en estas instituciones monás- 
ticas y religiosas pretende esta santa Provincia; á esto se diri- 
jió el mandato de sus Superiores, de cuya orden sale á luz. 
Quiera la Magostad divina que en los hijos que criare esta 
santa Provincia se logre tan seráfico deseo, muy conforme á 
lo que e! Seráfico Doctor exhorta: Unde ei lu debes stiidere, ti- 
bí ordo á majoribus tuis tradilus est, Ua et tu iradas eum 
posteris luis quantum iti te est verbo et exemplo. Nec altquam 
non bonam consueludinem inducas, vet discos; nec aliquam 
bonam consueludinem negleclam per incuriam diaboli permit- 
ías in te et in aliis, quibus cum modestia persuadere poteris. 
Quicumque enim aliquod exemplum atiis relinquit, sive bo- 
num , sive malum , pariiceps est imitatorum suorum, sive in 
supplicio, sive in primnio sempiterno. (S, Bonav. Informal. 
Novit., p. i, cap. '7.)=Soíi Deo honor et gloria. Amen. 
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InBtFaccion Interior 7 esteplor de los NaTlclo* 7 
I RelIcIosoH pToteso» en este santa PpoTlnelit 
de Stkn Gregorio. 



CAPITULO I. 

De cuan necesaria sea la buena educación de los Novicios, 

y de las cualidades que ha de tener el que ka de ser su 

maestro. 

1. £JL estado de la Religión es sagrado, y ordeuado por Dios 
para que en él se conserve la doctrina de la perfección cristiana. 
y perfecta imitación de la vida santísima de Jesús nuestro Salva- 
dor. En tan soberano destino, claramente se maniliesta cuan im- 
portante sea la primera instrucción y educación de los noTÍcios, 
asegurándose en esta los felices progresos de la Religioij^ como en 
su descuido es inevitable el tropiezo dí'toreidas oja/aciones, 

frincipio de las mas lamentables ruinas. Asi (reíiereeTT. Muri- 
lo en su Escala), soiia decir el santo Papa Pío V, «una de las ra- 
zones por que las Religiones han faltado del fervor y perfección en 
que fueron fundadas, es et poco cuidado que tienen en criar los 
novicios.» Es ciprio que nadie nace bueno, y que se ha de apren- 
der la virtud; y á los que se quiere gozar crecidos en la perfec- 
ción cuando grandes, se les ha de encaminar á ella cuando niños, 
porque el camino de la juventud es la carrera de la vejez. Es 
proverbio de! Espíritu Santo, dice Salomón (1); «A la parte que 
inclinen al árbol cuando vara, le hallarán inclinado cuando tron- 
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18 
co; y en lo que se entabla al principio de la religiosa vida, con 
eso se queda. Por lo cual dice San Buenaventura: Que el que en 
los primeros pasos de su conversiou despreció la regular dis- 
cípiina, con diíicullad se aplica á ella después (1). Materia eses- 
la de tanla magnitud, que los Sumos Pootifices, celosos de la uti- 
lidad y esplendor de las religiosas familias, varias veces han re- 
currido á esta raíz, de donde proviene el jugo bueno ó malo de las 
regulares plantas, y para su reparo ordenaron muy saludables 
disposiciones en cuanto al ingreso y educación de los novicios. 
Asi lo hicieron Sislo V, Clemente VIH é Inocencio XII. Obede- 
ciendo las Religiones todas á los pontificios decretos, tienen sus 
especiales instrucciones cada una, según la calidad de su institu- 
to; restaurándolas con todo desvelo para que no decaiga su obser- 
vancia, siguiéndose el riesgo de la relajación. Para lo cual ponen 
todo su cuidado en que se crien novicios bien disciplinados, en 
quienes sucesivamente se mantenga el lustre de la Religión: asi 
lo observa nuestra Provincia conforme á dichos decretos. 

2. Para lograr con felicidad esta primera instrucción y edu- 
cación de los novicios, el medio mas principal es la acertada 
elección de maestro; cual fuere este, serán los discípulos: quienes ■ 
alimentándose con su enseñanza, se engendra en ellos aquel humor 
mismo en que abunda el que la comunica. Tal debe ser la vida 
del maestro, que en lo interior y_ esterior sea una perfecta idea y 
continuo ejemplar que los novicios tengan siempre presente para 
imitarle. 

3. Queriendo nuestro Señor Jesucristo, Maestro de los maes- 
tros y Señor de los señores, poner á Pedro por maestro y prelado 
de su Iglesia, le examinó primero delante de los otros Discípulos 
en la caridad, preguntándole tres veces si le amaba, y si le ama- 
ba mas que todos ios demás (2); porque fuese notorio cuan per- 
fecto y ardiente ha de ^er en el amor divino el que ha de ser 
maestro y prelado de otros. Y para enseñarnos que aun en la vi- 
da activa han de ser ejercitados primero que vengan á dar á otros 
doctrina, se dice: Comenzó Jesús á obrar y enseííar(3). Y en otra 
parle dice él mismo á sus Discípulos: Tomad ejemplo, y como 
me habéis visto hacer, haced vosotros (4); de donde vemos claro 
que el prelado, predicador ó maestro ha de poner por obra pri- 
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19 
mero lo que ha de enseñar por palabra. Torpe cosa es que el qué 
ha de enseñar no carezca de lo que en otro ha de reprender, y 
mas cuando ei que ha de ser puesto por maestro de los que han 
de ser perfectos religiosos debe ser luz y forma de ellos, asi en 
lo espiritual y eterno como en lo corporal y temporal. 

i. Los maestros, siendo cuales deben ser, fortifican y susten- 
tan la Religión, labrando y poniendo en perfección las piedras de 
su santo edificio (que son los que de nuevo vienen á ella) con su 
santo ejemplo y doctrina; por lo cual deben esceder á lodos los 
demás en caridad v en todo género de virtud, que siendo asi sa- 
carán tales discípulos que puedan venir á ser buenos maestros, y 
lo que edificaren será sobre piedra firme, fuerte y permanente. 
De aqui es que conviene mucho sean varones espirituales y reli- 
giosos, prudentes, discretos, adornados de toda virtud; finalmente, 
de vida sin reprensión, y los primeros en lodo ejercicio espiritual 
y corporal: de lo cual han de tener entera satistaccion los supe- 
riores que nombran y constituyen prelados y maestros para infor- 
mación y ejemplo de los nuevos religiosos, escojiéndolos tales, 
porque un ciego mal puede guiar á otro; por lo que, como dicho 
es, conviene sea santo, desvelado y prudente. Que sea santo lo 
pide el empleo, lo dicta la razón, y el Espíritu Santo dice: Que 
quien es malo para sí, dificultosamente será bueno para otros (1). 
Que sea desvelado también lo pide el oficio, porque no duerme ni 
dormirá el que es guarda de Israel (2). Que deba ser prudente lo 
significó Dios en misterio, cuando dispuso que los sacerdotes echa- 
sen sal sobre todos los sacrificios (3). Maestros son los sacerdotes, 
y con mas especial obligación el que se elije para el ministerio de 
tal maestro: en la sal se simboliza la discreción y prudencia con 
que ha de disponer á sus discípulos para el mas agradable sacri- 
ficio que de si mismos han de hacer á Dios en la profesión reli- 
giosa. 



(i) Ecd. H, Y. 
(21 Ps. fio, T. 
(3) Ezech. 43, ' 
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CAPÍTULO II. 

De lo que ha de enseñar el maestro á los novicios. 

5. El maeslro, tal como liemos declarado, leniendo en la me- 
moria ser puesto por nuestro SeQor Jesucristo por ejemplo y guia 
de los nuevos religiosos, debe con gran celo y fervor de caridad 
instruir y enseñar á sus discípulos con todo cuidado y diligencia, 
fundando su doctrina mas en vivas obras que en palabras; porque 
siendo mas prontos para percibir ios ojos que el oido. hacen siem- 
pre mas impresión las manos que la lengua, y asi el ejemplo es 
la doctrina de mayor eficiicia: por lo cuíil el principal empeño del 
maestro ha de ser seguir la vida común del noviciado, asistiendo 
á sus novicios en lodos los ejercicios asi penales como espiritua- 
les, siendo él el primero en todo. 

6. Para que en oficio lan dificultoso y cargo de tanta irapor- 
lancia tenj^a el acierto que conviene, debe trabajar continuamen- 
le, pidiendo á Dios que le asista con su gracia, á su Santísima 
Madre y á N. P. S. Francisco, cuyos hijos ha de criar, y a! Será- 
fico Doctor San Buenaventura, cuya doctrina les ha de enseñar, 
le comuniquen esla enseñanza para honra y gloria de Dios y bien 
de nuestra Provincia, criando en ella santos religiosos que con 
gran fervor de espíritu sirvan á la mageslad de Dios, no solo en 
el ejercicio de la regular disciplina, sino en el empleo apostólico, 
según su estado; asi en la conservación de tantas almas que en los 
ministerios y doctrinas tiene a su cargo esta santa Provincia, co- 
mo en las nuevas conversiones, en sus misiones de los montes de 
estas Islas, y las que tiene y espera tener en el imperio de China, 
Japón y Coebinchina. Con esla consideración ha de aspirar el 
maeslro á introducir en sus novicios perfeclamenle la Doctrina, 
para que radicados en ella salgan aptos á cualquiera religiosa y 
apostólica ocupación. 

7. Primeramente debe procurar el maestro criarlos buenos 
cristianos, para lo cual les ha de enseñar que entiendan implfcila 
y esplicitamente la doctrina católica de nuestra santa Madre Igle- 
sia; que la tengan de memoria, y puedan dar cuenta de ella y 
enseñarla como verdaderos discípulos de nuestro Señor Jesucristo. 
y por cuanto el religioso sin oración se puede decir dos veces 
muerto, la una por razón de su profesión, y la otra por carecer 
de lo que es sustento y vida del alma, conviene mucho, comoco- 
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sa mas itnportaDte, les ensefie cod ^ran cuidado esle tan sanio 
ejercicio, esplicítodoles el tnodo (Je ejercitarle, las parles de que 
se compone, las cosas que la impiden y las que la fomentan, la 
sequedad, distracción, desolación, y cómo han de discernir lo ver- 
dadero de lo falso, con todo lo demás que pertenece á esla mate- 
ria, conforme á la doctrina y orden que nuestro San Pedro de Al- 
cántara y el V. P. Fr. Luis de Granada ponen en sus tratados 
de oración, ó según el Compendio de los puntos mas princi- 
pales de materias místicas que para este efecto dispuso nuestro 
C. H. Fr. Juan de San José, ó el Prontuario místico para el mismo 
efecto del R. P. Fr. Antonio Arbioi, que trae en el lib. i de sus 
Desengaños místicos, de manera que lo sepan de memoria, y el 
maestro les tome cuenta cómo lo ejercitan, asi ea las horas ordi- 
narias que tienen de oración en la Comunidad, como fuera de 
ellas-, declarándoles que por medio de la oración nos comunica 
Dios los tesoros de su divina gracia y las riquezas del cielo, y 
que el que de ella trata siempre aprovecha en el camino de la 
perfección, y por el contrario, el que no lo hace no podrá aprove- 
char en la virtud. Por lo cual debe el maestro poner todo su co- 
nato en que los novicios se afícionen á este santo ejercicio y otra 
cualquiera virtud, enseñándoles á rezar atenta y devotamente, asi 
dentro como fuera del coro, no solo el Oficio divino sino también 
el de nuestra Seflora, su santísima Corona y Estación del Santísi- 
mo Sacramento, asi dentro como fuera de casa, encargándoles 
sean muy devotos de María Santísima Señora nuestra, y que han 
de vivir siempre debajti de su protección, poniendo en sus manos 
todas sus obras, oraciones y ejercicios para que los ofrezca á su 
Hijo Santísimo, y recibiendo por mano de la divina Madre los so- 
beranos favores-, deforma que no han de obrar cosa alguna en 
que no medie la celestial Reina. 

8. Les ha de declararlasrúbricasgenerales y particulares del 
Rreviario; que tomen de memoria en lo posible íos comunes Ofi- 
cio de nuestra Señora y de Difuntos (1), especialmente la Regla que 
han de profesar, la cual ban de llevar de lección, y el maestro les 
esplicará los preceplos de ella, declarándoles cómo los han de en- 
tender y guardar-, y las Declaraciones de Nicolao III y de Cle- 
mente V, ad virtiéndoles que la miren bien, consideren y entiendan 
como cosa que han de prometer á Dios: y muy en particular les 
declare lo que se contiene en el párrafo Cíelerum de la Declaración 
del Sr. Papa Nicolao III, que trata cómo se han de haber nues- 



(l} S. BouaTent., Spec. di»c., c. 
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tros religiosos acerca de las limosnas pecaniarias, porque á no 
estar bien instruidos en ello fácilmente harían contra el precepto 
de la Regla. Finalmente, los ha de instruir en la santa obediencia, 
pobreza y humildad, en que consiste la perfección de nuestra sa- 
grada Religión; en la pronta observancia de las constituciones y 
ceremonias, con todo lo demás necesario para ser buenos y santos 
religiosos; correjirlos y reprenderlos cuando viere que fallan en 
alguna cosa de las que en esta Doctrina se les previenen y enseñan. 
Porque aunque los novicios, en la religiosa milicia, son soldados 
voluntarios y tienen libertad para retirarse, dejando la empresa 
cuando les pareciere, mientras visten el hábito están obligados á 
las observancias regulares, y están sujetos á la corrección de los 
superiores y maestros; y debe ser mas prolija, reprendiendo y 
castigando los defectos mas leves, por cuanto el estado de novi- 
cios es tiempo de probación, y debe esperiraentarse basta dónde 
llega el ánimo de cada uno para rendir la cerviz al yugo de ta 
obediencia, porque si no son aptos para tan ardua empresa, no 
sean admitidos á profesar la vida que no se proporciona con sn 
genio. 

ft. En el corregir y reprender sea igual con lodos según la 
calidad de la culpa , sin que para esto le embarace la mayor edad 
ó nobleza de algunos. Advierta que en las reprensiones íia de re- 
primir el maestro los movimientos de ira, huyendo de enojarse, 
mostrando en sus palabras mas blandura y amor que aspereza 
y severidad, por lo cual ha de procurar sean modestas, dulces. 
suavizadas con la voz de hijos y afectos de padre, libres de todo 
vituperio y baldón, de forma que no causen amargura, sino sere- 
nidad y aliento para la enmienda; ni les castigue sin sazón por 
cual)]uier descuido y faltilla, porque así lo quiere la razón y dis- 
creción, y lo contrario es contra la doctrina de los Santos, y es- 
pecialmente del Seráfico Doctor San Buenaventura. Muéstrese afa- 
ble y amoroso con^todos, haciéndose mas de querer que temer, 
guardando siempre su gravedad y decoro porque no le pierdan el 
respeto ; pero cuando no se aprovechen bien de esta suavidad y 
blandura use de rigor, castigando sus culpas con severidad. Ob- 
serve sí tienen paciencia en las reprensiones, penitencias y traba- 
jos de la Religión . para que como buen médico les pueda acudir 
con remedio saludable y necesario, y como amoroso padre les 
aliente y anime que vayan adelante en el camino de la virlud (1). 
Si alguno no se aprovechare de sus amorosos consejos, yperdien- 
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do miedo al castigo se burla de los azotes, no hace caso de "la re- 
prensión y no se halla medio para sujetarlo, avisará el maestro 
ai prelado de su incorregibilidad y mal natural para que se quite 
del noviciado tan pernicioso ejemplo, observando en estos casos 
loque ordenan nuestros estatutos. (1). 

10. Para todo conviene mucho que entre el prelado y el maes- 
tro haya gran conformidad en la observancia de las ceremonias 
y cosas que se hubiesen de enseñar en todo lo que en esta doc- 
trina se les propone, y que los novicios vean claramente que 
todo es uno lo que el prelado manda y el maestro enseña, de suer- 
te que no se conrundan ni contradigan en sus oñcios. En cuanto a 
las penitencias que el prelado pone al novicio, cosa clara es que 
ni debe ni puede quitarlas el maestro, y las que este pusiere, lio 
debe et prelado quitarlas fácilmente (aunque sean por cosas le- 
ves) sin consultarlo primero con él, porque de otra suerte perde- 
rían los novicios la opinión y respeto que deben tener á su maestro. 

11. Tqdos los dias hade tener lección á la hora que sesefiala 
en la tabla para proveer el Oficio divino, y hará que los canto- 
res lean las lecciones y el lector la Calenda, previniendo todo !o 
demás porque después en el coro no den ocasión a los religiosos 
de perder la atención, silencio y gravedad que allí se requiere, 
con alguna turbación, ó defecto en el divino Oficio. Esto hecho 
proseguirá hasta concluir la hora, leyendo y enseñando la oración, 
regla y todo lo demás que incumbe á su oficio como está dicho; 
y no piense que ha cumplido con solo tenerles cada día una hora 
de lección, sino que fuera de ella en diferentes horas y tiempos 
según lo pidiere la necesidad, ha de llamar á su celda en par- 
ticular á cada uno, y enseñarle en lo que viere es descompuesto, ó 
tiene alguna falta en la mortificación, silencio, recogimiento y vista, 
y Iodo lo demás que viere ser necesario. Les ha de amonestar hagan 
todos los dias memoria del fin con que dejaron el siglo y se acojie- 
ron al sagrado de la Religión (2). Que consideren cómo huyeron del 
mundo por librarse de los peligros y eligieron la vida religiosa, 
no por las temporales conveniencias, ni para asegurar el corpo- 
ral sustento, sino para adquirir la perfección y servir á Dios con 
toda pureza. Exhórtelos á que ratifiquen esta intención, y procu- 
ren perfeccionarla con el ejercicio de las virtudes y pronta ejecu- 
ción de los primeros intentos, esforzándose á adelantar en la vida 
espiritual. 
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12. ' Les ha de enseñar tambieu á hacer la sacrislia. hostias, 
cocina, oficios de humildad, barbería y hospedería; y en [iempo 
de enfermos lia de ir con sus discípulos a hacerles las camas, lim- 
piar los vasos, con lo demás que hubiere que hacer en cuanto al 
aseo y limpieza de los enfermos y sus celdas ; fmalmenlc lodos los 
oficios que pertenecen al servicio del convento, de manera que 
cuando profesen no ignoren las cosas que es razón sepan lodos. 
Tambien.les enseñará cómo se han de despojar y hacer ta disci- 
plina en comunidad los días que nuestros eslalutos señalan, que 
son. lodos los viernes del año en el refectorio y las vigilias de nues- 
tro Señor y de nuestra Señora, y en los lunes y miércoles de Ad- 
viento y Cuaresma, con las penitencias y mortificaciones que se 
han practicado en esta Provincia según ei estilo de nuestra Des- 
calcez, y son lasque se refieren en el capitulóle cómo se han de 
hacerlas penitencias (1). 

13. Cuando en el OGcio divino no se hubiere dicho el de 
Nuestra Señora, lo dirá el maestro con sus discipulos_en el coro 
luego que se haga señal para salir de la oración que se'tiene des- 
pués de Maitines, adonde les ensenará el modo de encomendar 
las antífonas, decir las lecciones, comenzar los salmos, y las de- 
más ceremonias que han de observar siendo cantores. 

14. Todo lo dicho practicará e! maestro con los coristas y los 
demás que aún están debajo de su disciplina respectiva, enseñán- 
dolos como si actualmente fueren novicios; porque por bien en- 
señados que salgan del noviciado, si después no leshacen guardar 
la doctrina santa que allí les han enseñado, fácilmente se olvida- 
rán de todo. 

15. Los hermanos donados no asistirán á dicha hora de lec- 
ción, porque siendo como son por lo común naturales, que aún no 
entienden la lengua castellana, no se lo^^ra el fin de su educación 
en hora determinada para proveer el Oficio divino é instruir á los 
coristas, legos y novicios. El maestro les señalará hora en que pru- 
dentemente les pueda instruir en las obligaciones de cristianos, 
procurando con todo cuidado sepan bien la doctrina cristiana v 
que la entiendan y el modo de confesarse y comulgar. También les 
esplicará la regla de la Tercera Orden que" han de profesar, y cómo 
han de hacer la profesión. Asimismo los instruirá en los oficios 
del servicio del convento, como campanero, lamparero, etc., los 
cuales por falla de coristas es muy ordinario hacer tos dichos 
hermanos. 
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CAPITULO-III. 

Délo que se ha de hacer con el que viene á pedir el hábito á 
esta sania Provincia, ames de dársele. 



16. Aunque se ha de presumir piadosamente que los que vie- 
nená pedir el hábilo de nuestra sagrada.Religion vienen movidos 
del Espíritu Santo, huyendo de los manifiestos peligros del siglo 
^pues vienen á hacer tan notable mudanza de sus personas, vidas 
y costumbres), no por esto, deben ser luego admitidos; antes con- 
viene mucho que, conforme á lo que dispone el estatuto de la Pro- 
vincia (1), y á la loable costumbre de la Religión, sean pri- 
mero detenidos en el convento donde se han de recibir tres ó cua- 
tro dias en su hábito secular, ó mas si necesario fuere y pareciere 
convenir, siguiendo coro y comunidad para que en este tiempo 
sean examinados, y se vea el espíritu que traen, y ellos mas de 
veras se preparen para tan heroico hecho, examinando sus con- 
ciencias, confesando y comulgando. 

17. Y porque el rigor y aspereza de nuestra Religión es poco 
ó nada entendido de los en ella no ejercitados, conviene que en 
lanío que el novicio está en su hábito secular, el Guardian ó maes- 
tro le instruyan cuanto fuere posible en la estrechez de nueslro 
estado, votos y preceptos de nuestra Regla y austeridades de la 
Reforma, como está dispuesto por decretos Pontificios; y para que 
después de dado el hábito no pretenda ignorancia, y por no haber- 
lo avisado primero vuelva atrás, faltando á 13 ejecución de sus 
deseos. 

18. También será necesario, para animarle á ir adelante en 
su santo propósito, avisarle del gran bien y gloria que consiguen 
los que muy de veras, dejado el siglo y sus cosas, en semejante es- 
lado de pobreza y humildad se dan al servicio del Señor; y de la 
gran merced que este le hace en traerle á la Religión. 

19. Hecho esto, si el pretendiente estuviere constante y con 
humildad pidiere el hábito se le podrá dar, concurriendo en él las 
demás calidades, según las constituciones apostólicas y nuestros 
eslalutos ordenan (2). 



(1) mn 

(2) Nun 
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CAPITULO IV. 

De cómo ha de pedir el hábito el pretendiente, y cómo se 
le ha de dar. 



20. Habiendo precedido lo que en el capitulo pasado se ha di- 
cho, y examinado el pret.endienle en parlicular de las cualidades 
que para ser admitido al hábito se requieren, el Guardian ó maes- 
tro, alegres en el Señor por el-nuevo militante, le llamará y dirá có- 
mo le quieren dar el hábito, y le instruirá en el modo con que lo 
ha de hacer, para que lo diga con mucha claridad y devoción, 
avisándole de la forma que lia de tener en recibirle, que será como 
sigue. 

21. Determinado por el prelado el dia y hora en que se le ba 
de dar el hábito al pretendiente, el maestro hará tender una al- 
fombra en el lugar en que se le hubiere de dar, y encima se ten- 
derá el hábito en forma de cruz y se adornará con flores. Estando 
lodo dispuesto avisará al prelado, y tañida la campana, como es 
costumbre para este acto, por ser de los mas solemnes que la Re- 
ligión tiene, se juntará la Comunidad, y todos ordenadamente sal- 
drán al dicho lugar, adonde puestos de rodillas y habiendo ora- 
do un poco, el prelado ó el que da el hábito de su orden dirá: 
Deus del nobis suampacem, y se sentará en su lugar; y los demás 
se sientan en tierra ó en sus lugares, según el prelado ó el que pre- 
side dispusiese. El maestro presentará al pretendiente delante del 
que le ha de da^ el hábito, el cual le preguntará qué es lo que 

Eide, y á qué ha venido allí. Y él puesto de rodillas junto al há- 
ito, na de responder con Itumildad y devoción : «Padre, muchos 
Bdias há que deseo servir á Dios Nuestro Señor en esta sagrada 
»Rel¡gion, y asi, aunque indigno, nido y suplico á V. Reverencia 
^humildemente, y á lodos estos Padres, por amor de Oios, me ad- 
«mitan á su santa compaDía, en la cual, con el favor divino, pro- 
«pongo y pienso perseverar hasta la muerte.» Hecba por el pre- 
tendiente su petición, le exhorlará el que le da el hábito con breves, 
discretas y eficaces-palabras lo grande de su empresa, y le pregun- 
tará si persevera en sus propósitos; y habiendo respondido que si, 
el prelado le volverá allí á examinar de las cualidades .que dis- 
ponen nuestros estatutos(l) para que en todas ellas se raliAque.y 

(I) Wum. ÍO. 
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conste á toda la ComuDJdaü, como asimismo de la protesta que tiene 
hecha ante el prelado y discreto del convento: previniéndole la 
indulgencia plenaria que está concedida para este acto. Después 
se procede á las ceremonias de dar el habito, que ejecutará según 
el formulario de nuestras Constituciones (1); y para ello se levan- 
tarán los religiosos que fueren necesarios, para que ayuden á des- 
nudar al pretendiente de la ropa secular y vestirle el hábito con 
toda devoción, atendiendo á que correspondan las oraciones que 
dice el prelado á la acción de vestir al novicio. 

22. Dicho el himno y lo demás que en el formulario se ordena, 
puesto de rodillas el novicio como antes estaba, le avisará el que 
le ha dado el hábito de la gran merced que el Señor le ha hecho v 
le hace en haberle querido admitir á su servicio y ponerle en el 
seguro puerto de la Religión, en donde libre de los continuos pe- 
ligros del mar inquieto del mundo, pueda alabar á Dios con apro- 
vechamiento de su alma, y asegurar su salvación con la santa 
compañía de los siervos del Señor. Adviértale que el hábito que 
ha recibido es solamente por espacio de un año, que se ha de con- 
tar desde aquel día, para que la Religión le pruebe y vea si es 
para llevar los trabajos de esta vida . y él también esperimente si 
es para ello: porque en lodo aquel año primero tiene libertad para 
irse á otra Religión ó al siglo, si fuere tan flaco que no pueda ir 
adelante en esta-, y la Religión para echarle si no fuere devoto y 
cua.1 convenga. 

23. Exhórtele conbrevesrazones que sea agradecidoáDios, y 
corresponda con la perseverancia ; anímele á llevar constante, con- 
liado en el Señor y su Purísima Madre María Señora nuestra, que 
le ayudarán, los trabajos del año de! noviciado; pues el yugo 
del Señor es suave y fácil de llevar á los que por su amor, con 
pronta voluntad le desean servir, etc. Luego el prelado encomen- 
dará al maestro e! nuevo religioso, el cual le recibirá con mucha 
alegría como padre amoroso, y le pondrá de rodillas delante del 
prelado para que le dé su bendición. Luego por su orden á los 
domas religiosos, los cuales religiosa y amorosamente le abrazarán, 
recibiéndole por su hermano en el Señor. 

24. Concluido este acto el maestro llevará al novicio al no- 
viciado, y le enseñará la celda en que ha de estar; y quedándose 
solo en ella se acabará de desnudar de toda su ropa, y se vestirá la 
túnica, paños menores y hábito, con su cuerda y caparrón. Y es- 
tando ya vestido, el maestro volverá, y con breves razones le dirá 
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cómo aquella es su morada, de donde no lia de salir sino por la 
obediencia; le compondrá las manos en las mangas anle el pecho, 
enseñándole la compostura con que ha de andar. 

25. El nuevo religioso, viéndose ya en la casa de Dios, le dará 
infinitas gracias por verse en compañía de sus siervos, juzgándose 
por indigno de oslar entre ellos. Mirará á su maestro como si fuese 
Jesucristo, verdadero maestro de todos, y á los novicios como án- 
geles; delante de los cuales lia de estar con toda humildad, re- 
cogimienlo y reverencia, como si estuviera en la presencia de 
Dios y de sus ángeles. 

26. Luegoel maestro ha dejuntar el vestido que elnoviciolraia 
del siglo, y otra cualquier cosa, y pondrá en ello un papel cosido 
en su misma ropa con el nombre del novicio, dia y hora en que 
recibió el hábito, y se guardará en la ropería del noviciado-, y de 
ninguna manera se dispondrá nada de ello {aunque el mismo no- 
vicio dé licencia para hacerlo) hasta que haya profesado, porque 
si se hubiere de volver al siglo se le dé cuanto trajo, sin que 
falte cosa alguna por mínima que sea : cuidaado de que se saque 
al aire algunas veces para que se ventile. 

CAPITULO V. 

Aviso al novicio después de recibido el hábito. 

27. «Hijo, dice el Eclesiástico (en;*, 22), en llegándote al ser- 
vicio de Dios persevera en justicia y temor, y dispon lu alma para la 
atención»; y el Apóstol avisa á los que se determinan á servir á 
Dios, y dice: los que quieran vivir piadosa y cristianamente, 
han de padecer tentaciones y persecuciones, porque el demonio 
siente mucho perder al que ya le parecía tener entre tas garras, 
y así hace continua guerra para sacar del servicio de Nuestro 
Sefior Dios, y de la sagrada Religión, a! que en ella no ha 
echado raices de verdadera humildad y confianza en el Señor, y 
tornarlo á su sujeción, haciéndole volver á los peligros del siglo". 
Por tanto es razón, hermano mío carísimo, que te prevengas ar- 
mándote de justicia y temor, porque no te halle desapercibido 
el enemigo: para lo cual es medio maravilloso una doctrina de 
la soberana Keina María. Señora nuestra, á su querida discipula 
la V. M. Sor María de Jesús de Agreda; óyela con humildad, y 
recíbela como propia, imprimiéndola en tu corazón para su res- 
guardo. Dice así la divina Maestra. 
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28. «Bija mia, la mayor dicha que puede venirle en esla vida 
«mortal á una alma es (1) que la traiga el Altísimo á su casa, y 
wla consagre loda á su servicio, porque con este beneficio lares- 
Mcala de uoa peligrosa esclavitud, y la alivia de la víl servidum- 
nbre del mundo, donde sia perfecta libertad come su pan con el 
»sudor de su rostro i,2). ¿Quién hay lan insipiente y tenebroso, que 
»no conozca el peligro de la vida mundana, con tantas leyes y 
ucoslumbrcs abominables y pésimas como la astucia diabólica 
»y la perversidad de los hombres han introducido? La mejor parle 
»es la religión y retiro: aquí se halla puerto seguro, y lo de- 
Kinás todo es tormenta, y olas alteradas y llenas de dolor y desdi- 
Bcha: y no reconocer los hombres esta verdad, y agradecer esle 
nsingular beuelicio, es fea dureza de corazón y olvidode si mis- 
umos. Pero tú, hija mia, no te bagas sorda a la voz del Altísimo; 
«atiende, y obra, y responde á ella: y te advierto que uno de 
»los mayores desvelos del demonio es impedir la vocación del 
itSeñor, cuando llama y dispane á las almas para que se dedi- 
wquen á su servicio. 

29. iiSoio aquel acto público y sagrado de recibir el hábito 
»y entrar en la Religión, aunque rio se haga siempre con el fer- 
Hvor y pureza do intención debida, indigna y enfurece al dragón 
"infernal y á sus demonios, asi para la gloria del Señor y gozo 
i)de los sanios ángeles, como porque sabe aquel morlal enemi- 
ngo, que la Religión lo santifica y perfecciona. Y sucede muchas 
)) veces que habiéndole recibido por motivos humanos y terrenos, 
«obra después la divina gracia, y lo mejora y ordena iodo. Y si 
tiesto puede cuando ol principio no fue coii intención tan recia 
ocomo convenia, mucho mas poderosa y eficaz será la luz y 
wvirtud del Señor, y la disciplina de la Religión, cuando la alma 
«entra en ella movida del divino amor, y con intimo y verda- 
sdero deseo de hallar á Dios, servirle y amarle. 

30. »Y para que el AUísimo reforme ó adelante al que viene 
flá la Religión por cualquier motivo que traiga, conviene que en 
Hvolviendo al mundo las espaldas no le vuelva los ojos, y que 
"borre todas sus imágenes de la memoria, y olvide lo que tan 
«dignamente ha dejado en el mundo. A .los que no atienden á esta 
nenseílanza, y son ingratos y desleales con Dios, sin duda les viene 
uel casligo de la mujer de Lolh, que si por la divina piedad no es 
»tan visible y patente á los ojos esteriores le reciben inle- 



(0 Mistic. Civif. 
(i) Gen. 3, T. la 



,yGoogfc 



30 

»r¡ormente, quedando Lelados, secos y sin fervor oí virtud. ¥ 
)>con este desamparo, ni consiguen el fin de su vocación (1), ni apro- 
rtvechan en la Religión, ni hallan consuelo espiritual en ella, ni 
«merecen que el Señor les mire y visite como á liijos, antes los 
ndesvia como esclavos infieles y fugitivos. Advierte, María, que 
npara ti Iodo lo del mundo ha de estar muerto y cniciricado, y 
Btú para él, sin memoria, ni imagen, ni atención, ni afecto á cosa 
nalguna terrena. Y si tal vez fuere necesario ejercitar la caridad 
«con los prójimos, ordénala tan bien que en primer lugar pongas 
»ei bien de tu alma, y tu seguridad, quietud, paz y tranquili- 
«dad interior. Y en estas advertencias, todo estremo que no sea 
«vicio fe lo amonesto y mando, si has de estar en mi escuela. « 
Hasta aqui la celestial Reina, cuya divina enseñanza, si en su 
corazón guarda el religioso, y como verdadero hijo y discípulo 
déla soberana Maestra la observa, no dudo se aliente para hacerse 
á sí mismo guerra, y sufrir para alcanzar la eterna vida cual- 
quier trabajo que se le ofrezca, perseverando en las virtudes y 
temor de Dios. 

31. Para que útil y fácilmente pueda aprovechar en la reli- 
giosa vida, ejercitándose en toda virtud, se le da y propone 
cuanto contiene esta doctrina, la cual con todo cuidado y dili- 
gencia ha de tener en la memoria, y poner por obra paraser ver- 
dadero religioso y siervo del Señor, no solo este año primero. 
sino todo el tiempo que viviere en este mortal desierto. Porque 
para conseguir el fin de nuestro deseo, que es la salud eterna de 
nuestra alma, no basta comenzar la buena obra, si no se siguiere 
buen medio y mejor fin, que como dice el santo Evangelio, el 
que pone mano al arado y le deja, y el que en el servicio do 
Dios no persevera hasta el fin, no entrará en el reino de los cie- 
los. Cuanta mas fuerza se hiciere á negar su propio parecer, 
amor y voluntad, é hiciere la de su prelado y maestro. _ que será 
la de Nuestro Señor Dios, tanto mayor gracia conseguirá de la di- 
vina bondad, y lanío mas aborrecerá todo género de pecado, y 
aprovechará en el santo camino de la virtud y religiosa vida 
que ha comenzado: y aunque á los principios se le haga dificul- 
toso por la mudanza de vida, tenga buen ánimo, que Dios y su 
Madre purísima le ayudarán mas de lo que imaginar se puede, 
si con puro corazón los invocare; y con su favor y ayuda lodo 
se le hará muy fácil. 

32. Muchos ejemplares se podían poner para que á su vista 
el nuevo militante se alentara a obrar con fervor en la religiosa 

(1) Genes. Í9, v. 23. 
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vida, pero sirva solo el que en el monte santo déla Religión le 
propone nuestro Doctor Seráfico San Buenaventura. Hallándose 
un novicio fuertemente tentado del común enemigo, que viendo 
la mudanza de su vida le acometió representándole la aspereza 
de la Orden, y apretándole á que dejase aquella vida y se vol- 
viese al siglo, llegó á término la tentación qne determinó salirse 
de la Religión. Estando en esta resolución pasó por el Capitulo, y 
puesto de rodillas delante de la imagen de Jesús crucificado se 
encomendó en su piedad y misericordia, y quedando fuera de 
si fue elevado en espíritu, y apareciéndosele Nuestro Señor y su 
purísima Madre le preguntaron por qué se iba. El con mucha re- 
verencia respondió: Seíior, yo me crié en el mundo con mucho re- 
galo, y asi no puedo sufrir la aspereza de esta Religión, especial- 
mente en el comer y vestir. Levantó el Señor el brazo derecho, 
y le mostró la llaga de su costado corriendo sangre, y le dijo; 
estiende el brazo, pon tu mano en esta llaga, y úntala con la 
sangre de mi costado, y cuando le se ofreciere algún rigor ó as- 
pereza mójalo con esta sangre, y lodo, por dificultoso que sea, 
te se hará suave y fácil. Hizo el novicio lo que el Señor le man- 
dó, y en cualquier tentación que le venia Iraia á su memoria 
la Pasión de Cristo, y todo se le convertía en suavidad y dulzura. 
Libre el novicio de la tentación con tan divino y eficaz auxilio, 

Eerseveró en la Religión. ¿Qué cosa puede parecer áspera á un 
ombre miserable y vil gusano, mirando á Dios coronado de es- 
pinas, y enclavado por su amor en una Cruz? ¿Qué no sufrirá y 
padecerá por sus pecados, el que ve padecer tanto por los ágenos 
al Señor de la magostad? 

33. Este ejemplar divino debe mirar el religioso, y obrar 
con deseo de imitarle, como hacían los santos; siendo este medio 
de la imitación de Cristo, no solo el mas eficaz para animarnos á 
mortificar y padecer, sino el de mayor perfección, y que hace 
subir mucho de quilates las obras, porque nacen de verdadero 
amor de Dios. Cuando se ofreciere en la religiosa vida alguna 
cosa áspera, pesada y desabrida , acuérdese de la Cruz y Pasión 
de Cristo, de sus azotes y espinas, de aquella hiél y vinagre que 
le dieron por refrigerio, y luego se le convertirá todo en dulzu- 
ra, y cobrará mucho aliento para padecer por su amor cual- 
quiera penalidad y trabajo. 
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CAPITULO VI. 

De cómo se ha de preparar el novicio para asistir á ¡a.n 

alabanzas divinas en el coro. 



3í. No hay relralo en la lierra (londe mas al vivóse nos repré- 
senle lo que pasa en el cielo delante del divino acatamiento, como 
en el coro, porque como el Allisimo Dios y Señor nuestro es en 
los cielos continuamente adorado, alabado y glorificado de los 
ángeles y moradores celestiales, asi lo es acá en el coro, de 
noche y de dia, de sus siervos, conforme a nuestra flaca posibi- 
lidad, según la cual todo hombre se debe esforzar á imitar á aque- 
llos espíritus angélicos. Por lo cual debe el novicio siempre pre- 
pararse con grande diligencia, y humildad, para que con santo 
temor y reverencia en el coro y fuera de él, en todo tiempo y 
lugar, de noche y de dia, le alabe y bendiga, mayormente en la 
comunidad con los demás religioso!*, para alguna recompensa de 
lo mucho que ofenden la bondad divina los infieles y malos cris- 
tianos á todas horas; de lo cual se deben hacer cargo los religio- 
sos lodos, y mucho mas los que vivimos en estas islas, cercados 
de tanta iníidelídad, de tanto reino gentil vecino, y á la vista de 
muchos idólatras, mahometanos y herejes, que con la ocasión del 
comercio las frecuentan, y habitan en los eslramiiros de Manila. 

3b. Portante, en oyendo la primera vez la campana, asi de 
noche como de dia, para ir al coro al Oficio divino y Horas ca- 
nónicas, ha de entender que la voz de la campana es de un án- 
gel que le llama á alabar y bendecir á Dios; y asi dirá con los 
santos Reyes: ffoc signum magni Regís est; eamus, el inguiramus 
etím; y prontamente dejará cualquiera otra ocupación, si no tu- 
viere orden del prelado para lo contrario; y con diligencia acu- 
dirá alegremente al coro. A los Maitines que se dicen siempre á 
media noche, se debe luego con presteza levantar antes que la 
pereza le quiera señorear diciendo que le llamarán y tocarán 
otra vez; y con júbilo espiritual levante el corazón al Señor, re- 
conociendo la merced que le hace en llamarle para sus divinas 
alabanzas. 

36. Y para que del todo deseche toda pesadumbre, y el de- 
monio no tenga lugar de hacerle alguna molestia, y fácilmente le 
arroje de si , hará de preslo una breve disciplina, con que avive 
su espíritu para alabar al Señor: porque ha de saber que aquí 
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eslá un grande merecimiento, del cual iio gozan sino los devotos 
y dili^eníes, que haciéndolo asi, hallan en ello no pequeño fruí» 
espiritual. 

37. La primera palabra que en despertando salga de su boca 
sea: O dulcísimo Jesús. Jesús, Jesús : eslomikiin Oeum prolec- 
torem, el tn domum refugii, ul salvum me facías. Sil nomen luum 
benediclum in mlernum, el in smculum smeuli. Luego dirá : O dul- 
císima Virgen María, Madre de mi Señor Jesucristo, s»6 umbra 
prolectionis tuce protege me. Y luego: Ecce Crucera. Domitii; f agite, 
parles adversw. etc. Y sanliguándose dirá : In nomine Patris, et 
Fita, el Spirüus Sancti. Amen. 

38. Hecho esto, despidiendo lodos los cuidados temporales, y 
desnudando el espíritu de otras especies para aplicarse todo a 
las alabanzas divinas, se irá luego al coro, y á la puerta se qui- 
tará la capilla con las dos manos, lo cual observará siempre, to- 
mará agua bendita con mucha devoción y general contrición de 
sus pecados, y sanliguándose dirá : Asperges me, Domine, hyssopo, 
et mmdabor; lavabis me, et super nivem dealbabor; ó; Aqua be- 
nedicta sitmihi salus et vita. Entrando dirá: Jntroibo in domum 
tuam, adorabo ad lemplum sanclum luum, el coji/itebor nomini tuo, 
Domim. Si á la entrada llegare para entrar juntamente un sacer- 
dote, dele de rodillas el hisopo con agua, para que la eche á si 
y á él. Cuando se le diere y lomare le besará la mano, lo cual 
ha do hacer todas las veces que diere á tomare algo de mano de 
algún sacerdote : y si no siendo sacerdote fuere mas anciano que 
él en la Orden, deje que entre el primero; y si hubiere antepuer- 
ta, acuda á alzarla para que entren los qiie entonces quisieren 
enlrar. 

39. Habiendo entrado en el coro hará al Santísimo Sacra- 
mento una profunda genullexion, y se irá al lugar de su asiento, 
que será el que le fuere señalado. Allí, puesto de rodillas y postra- 
do, besará con humildad la tierra, diciendo: Adoramus te, Ckris- 
le, el beaedicimus Ubi, quia per Crucent luam sanclam redemisli 
mundum; considerando la inmensa bondad y humildad de nuestro 
Sefior Jesucristo, que por miestro bien tanto se humilló; y después 
de haber hecho oración, rezando con atención y devoción un Pa- 
ler noster y Ave María, se levantará y encenderá la luz, aun- 
que otro tenga el cargo de ello, abrirá el Salterio y Breviario, 
registrará los Salmos y lo demás que se ha de decir; y si lo es- 
tuviere, reconocerá si los registros están en el lugar que corres- 
ponde al Oficio que se ha de rezar. Procure ser siempre el pri- 
mero que entre en el coro, porque gane el merecimiento en esto 
anles que otro venga y lo haga, de suerte que cuando oiro vinie- 
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re lo lenga ya dispuesto. Luego se volverá á su lugar, donde nun- 
ca se ha de mudar sin (¡ue le sea mandado, ní ba de atravesar el 
coro cruzando por medio de la comunidad, sino dando vuelta por 
detras del facistol hará genuflexión en el medio al Sanlisimo Sa- 
cramento, lo cual ejecutará siempre que pasare por donde estu- 
viere tan divino depósito; ycuando no lo hubiere hará una profunda 
inclinación á la Cruz ó imagen que está en el aliar. Puesto en su 
lugar de rodillas, el cuerpo derecho, vuelto el rostro al altar, las 
manos recojidas en las mangas y puestas ante el pecho, el cora- 
zón levantado al Seílor, pensará en algún paso de la Pasión de 
nuestro Redentor, pidiéndole con mucha devoción le dé su espíri- 
tu y gracia para que con debida atención y reverencia paftue sus 
divinas alabanzas, y dirá aquel verso del' himno de los Apósto- 
les; Rea; Christe clementissime, lu corda noslra prwside ttl língua 
grates debitas ítto rependat nomini. Así estará hasta que el prela- 
do ó el que preside haga sefial para comenzar el Oficio divino. Si 
por alguna causa entrare en el coro después de comenzado el Ofi- 
cio, puesto de rodillas en su lugar besará la tierra, y habiendo 
orado un breve espacio se levantará y se pondrá en eí lugar que 
le toca para rezar, y allí hará una profunda inclinación al Santí- 
simo Sacramento, y otra media inclinación al que preside. 

40. Para que los religiosos preparen sus corazones al Señor, 
tiene la Orden costumbre de locar á las Horas canónicas dos ve- 
ces, y algunas tres-, que cierta cosa es que tal se hallará en el di- 
vino Oficio, cual fuere la devoción y preparación que hubiere hecho. 
Por tanlo. antes que hagan señal para comenzar, como está dicho, 
se recojerá con mucha diligencia dentro de sí mismo, levantando 
el corazón al Señor. Porque escrito está (1): Maldito el hombre 
que hace la obra del Señor con fraude. Esta misma preparación 
ha de hacer á ledas las Horas, teniendo con ella intención de estar 
átenlo y cumplir con la obligación del Oficio divino, que asi no le 
le serán imputadas, mientras lo rezare, las distracciones que con- 
tra su voluntad padeciere, y se suplen los defectos que por flaque- 
za humana y sin malicia secometen. Acuérdese que está en pre- 
sencia de la Divina Mageslad, que ha de hacer oficio de ángel, 
y que Dios es espíritu (2), y en espíritu y verdad quiere ser ala- 
bado y adorado, lo cual no hace el que con el cuerpo está en el 
coro y con el corazón fuera de él. 



(I) Jerem. 19. 
(5) Joan. 4. 
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CAPITULO VII. 

De la reverencia con que los religiosos han de estar en el coro 
y Oficio divino. 



i1 . Aunque no hay lugar en lodo el universo en que Dios nues- 
tro Señor no esle presente, y donde quiera estamos on su real y ver- 
dadera presencia, pero en el Sanllsimo Sacramento del altar eslá 
particularmente por un modo inefable lan real y verdaderamente 
como está en ei cielo, por lo cual debe cualquier persona (y mu- 
cho mas los religiosos) lener en el coro la coniposlura, devoción 
y reverencia esterior é interior que se debe á la Mageslad Divi- 
na que nlli asiste: así el religioso debe estar y asistir á los divi- 
nos Oficios en lugar lan santo, como si con su ojos corporales vie- 
se á nuestro Señor Jesucristo, 

42. En cnanto á la interior reverencia, ya se dijo en el capí- 
tulo pasado que consiste en lener recojido el corazón y puesto en 
Dios, desechando con diligencia otro cualquier pensamiento. La 
eslerior reverencia, dice el Doctor Seráfico, consiste en manifes- 
tar con señales esleriores el cuito iníerior del alma, teniendo el 
cuerpo compuesto, y haciendo las acciones y ceremonias á su tiem- 
po, con la consideración y modo que la regular disciplina enseña. 
Por lo cual se ha de guardar de todo aquello que lifine algún re- 
sabio de liviandad y descompostura, como es estar mirando de 
una parle á oira registrando á cuantos entran y salen. No le es li- 
cito al Religioso, dice el Santo, alzar los ojos sino es cuando reza 
en el Salterio, mirando atenlamente lo que alli se va diciendo; 
pero cuando esíá retirado que no alcanza á leer, bajará los ojos y 
atenderá solo á lo que se va rezando. A esta reverencia se opone 
lener los brazos caídos, refrenar una mano con otra, ú otro mo- 
vimiento que manifieste soltura-, mas las ha de tener recojidas en 
las mangas y puestas ante el pectio: ha de evitar lodo ruido y es- 
truendo en el escupir y toser, especialmente cuando uno solo ha- 
bla, como en las lecciones. Capitulas y oraciones, porque no im- 
pida oigan los demás; y si no pudiere esousarlo. sea con el menos 
ruido que pueda, cubriendo el rostro con el pañuelo ó manga del 
hábito, y vuelto á un lado. Lo que rezare en secreto no sea con voz 
que la oigan los demás aunque estén muy cerca, ni silbando, sino 
en silencio, porque no dé turbación á los otros, 

43. También pertenece á esta reverencia esterior el recalo 
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de no hablar ni reír en el coro, como cosa muy fea. vana y atre- 
vida; acordándose de lo que se dice en las Crónicas de nuestra 
Orden, que se volvió un Crucifijo airado contra unos frailes que, 
con poca reverencia de tan santo lugar, hablaban y reían vana- 
mente. Cuando esté sentado no se arrime á ia pared, ni tenfía 
lina pierna sobre otra, ni apartadas, sino juntas y con decencia; 
y estando en pie ha de tener los pies juntos, escusando cualquier 
movimiento nada político. No osté dormitando, nibosteíando, ni 
se esperece como hombre sin discreción ni devoción. 

4i. De nuestro Padre San Francisco se escrite, que tenia 
lanía reverencia y respeto cuando estaba en el coro y en la ora- 
ción, que aunque se senlia cansado y flaco no usaba aun arri- 
marse un poco; dando en ello ejemplo á los religiosos, para que en 
semejantes lugares procuren estar con la mayor reverencia que 
humanamente pudieren. Asi el novicio se debe esforzar, aunque 
a los principios le parezca muy dificultoso, en imitar á tan bueno y 
santo Padre cuanto en sí fiiere, que Nuestro Señor ayudará á sil 
buen deseo. 

43. Cuando rezan 6 cantan, prosigue el Doctor Seráfico, sea 
con voces claras y distintas, conformándose todos de tal suerte 
que siempre comiencen, medien y concluyan igualmente lodos 
juntos á un mismo tiempo, de modo que en el pronunciar de las 
sílabas la voz de todos parezca sola una: y nunca harán quie- 
hros con la voz, ni falsetes, afeminándola, ni otras particulari- 
dades, porque todo causa deformidad en el coro. 

46. Prevenido ya con fa reverencia y compostura inte- 
rior y esterior que á tan santo lugar y oficio'se debe, luego que 
el hebdomadario hiciere señal para comenzar las Horas canónicas 
dirá inclinado profundamente, a Maitines y á Prima Pater nos- 
ter, Axe María y Credo; á las demás Horas un Paler nosíer y Ave 
María; á las Completas, dicha la antífona de Nuestra Señora se- 
gún el tiempo, y concluidas con Dhinum auxilium, etc., Paler nos- 
íer. Ave María, Credo; hecha otra señal se ha de levantar y con- 
formarse en lodo con los demás religiosos, rezando, inclinándose, 
levantándose, arrodillándose, volviéndose, sentándose, y en todas 
las otras ceremonias, hasla que con el estudio y práctica las apren- 
da y las pueda enseñar á otros. 

ÍT. Cuando estuviere al facistol siempre ha de rezar por el 
Salterio, mirando atentamente no se yerren los versos que se van 
diciendo; y porque no yerre, sepa buscar los Salmos y leerlos 
bien. Los libros del coro debe siempre tratar con reverencia y 
limpieza, de manera que no se maltraten ni ensucien, para lo cual 
eslaián pendientes del facistol unos paños blancos bastante largos 
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que síd dificultad sirvan para volver y allanai' las hojas, las cuales 
DUQca ba de volver con la mano desnuda, sino acompañada con 
uno de los paños ó puntero. Cuando estrenda el brazo ha de ser co- 
jiendo la manga del bábilo, de modo que ia mano esté casi cu- 
bierta con honestidad. Dos ó Ires versos antes que se acabe la pla- 
na ó Salmo comenzará á volver la hoja, porque no se detenga el 
coro por su descuido. 

48. Acabado el Oficio divino, con los sufragios ó conmemora- 
ciones que al cabo se acostumbran decir, dirá la oración siguien- 
te: Sacrosanclm el individua: Trinilatt, Cruci/ixi Domini nosíñ 
Jesu Chrisli kumanilali, bealtssimw el gloriosissimm. sempergue 
Yirginis Marim fecundm tnlegrilati, el omnium Sanclorum untver- 
silali, sil sempilerna laus, honor, virius el gloria ab omni crea- 
tura, nobisque remissio omnium peccalontm per in^nita swcula 
swculorum, ^f. Amen. 

y. Beala viscera Mariw Yirginis. qum portavemnl Mterni 
Palris Filium. ^. El beala ubera, quw laclaverunt Vhrislum Do- 
minum. Por la cual concedió León X remisión de todos los defec- 
tos y culpas cometidas en el Oficio divino ex humana fragilitnte. 
Luego un Paler noster y Ave María por el estado de la santa Ma- 
dre Iglesia, y por dicho nuestro Smo. Padre que concedió esta in- 
dulgencia. 

49. Cuando el Prelado dijere: Loado sea nueslro Señor Jesu- 
crislo, responderá con lodos: Por siempre jamás. Amen. Si se si- 
guiere lección para la oración mental, para oiría se sentará en 
tierra de la manera siguiente. Puesto de rodillas recojerá el bá- 
bilo honestamente, se sentará sobre los calcañares, las manos re- 
cojidas en las mangas y puestas ante el pecho; y este modo de sen- 
tarse ha de guardar en cualquiera parle que se siente en tieiTa. 
])or ser mas humilde y religioso. Asi oirá con atención la lec- 
ción, procurando sacar de ella fruto, y qué meditar en la oración. 
Acabada la lección, los novicios y coristas se pondrán ,de i'odi- 
llas ordenadamente en medio del coro, tantos á un lado como á 
otro, y asi estarán hasta que se bace seña) con la campana para 
salir del cuarto de la oración. 

50. Si la comunidad, concluido el Oficio divino, hubiere de 
salir luego del coro, procurará ser el primero que llegue á la 
puerla si está de los mas cerca, para que la abra y alce la ante- 
puerta (si la hubiere) á ios demás religiosos. El salir del coro ba 
de ser con mucha modestia y compostura, con tal orden que se 
conozca no han estado alti con violencia, ni salen con ansia de 
aplicarse á esteriores ocupaciones. Si la comunidad no hubiere 
de salir luego, ni se siguiere lección, y no tuviere particular oü- 
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cío á que acudir, ni le llamape la obediencia, se quedará allí por 
un ralo en oración, dando gracias á nueslro Señor. Advierta que 
cuando la comunidad, que es donde lodos los frailes del conven- 
to ó la mayor parle de ellos se junta, como es en el coro, a bar- 
rer la casa, fregar la loza, ó á cualquiera olra obra de trabajo, 
ha de ser el primero que acuda á lal acto y el úllimo que salga. 
Nunca ha de salir de cualquiera comunidad sino forzado de algu- 
na necesidad, y con licencia del que allí preside: y si fuere para 
salir del coro, estando en el lugar de su asiento. álli se hincará 
de rodillas y se signará, y besará en tierra; pero si estuviere al 
facistol, ó en las lilas fuera de su asiento, hará inclinación pro- 
funda al Santísimo Sacramento, se irá á su lugar, hará lo dicho, 
tomará la bendición de rodillas al que preside, y diciéndoie á lo 
que va le pedirá licencia para ello: asi lo hará lodo el tiempo de 
mozo en la Religión. Si el que preside está en otro coro ha de 
pasar á él, no cruzando por medio de la comunidad sino dando 
vuelta por detrás del facistol, haciendo lo que se dijo en el ante- 
cedente capitulo. Cerca de la puerta hará genuHexion al Santísi- 
mo Sacramento estando patente, y no estando manifiesto hará in- 
clinación profunda, y á la comunidad mediana inclinación, vol- 
viéndose sobre la mano que cae á la puerta para salir. Los que 
por alguna causa entraren en tiempo de oración á lomar la ben- 
dición al Prelado, la tomarán junto á la puerta haciendo el menos 
ruido-, y lo mismo practicarán si tuvieren que decir alguna cosa 
al Prelado ó al que preside. Asi lo ejecutarán todos; si alguno en 
dicho tiempo se le ofreciere salir, lomara la bendición desde su 
asiento, salvo si fuere por alguna especial causa, como accidente 
que le haya dado ó cosa tal, que llegará al Prelado ó al que pre- 
side, y le dirá la causa para que no esté con cuidado si el salir 
es para no volver. 

51. «Trabaje, hermano mió (hablo con doctrina de la Reina 
»del cielo á su discipula la V. M. Sor María de Jesús) (1), porque 
osea puntual en el cumplimiento de todas las ceremonias y leyes de 
«la Religión, y para sí no haya ley, ni mándalo, ni acción per- 
efecla que sea pequeña. Ninguna desprecie ni olvide, todas las 
«observe con rigor, porque en los ojos de Dios todo es precioso, y 
«grande lo que se hace por su gusto. Cierto es que le tiene en ver 
"Cumplido lo que manda, v que el despreciarlo le ofende. En lo- 
»do considere que tiene I)ios présenle á quien servir. Padre á 
«quien obedecer. Juez á quien temer, y Maestro á quien imitar y 



(t) Mystic. Civil. Dei, ( p., nn. 477, 478. 
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nsegulr.» Para que lodo esto lo cumpla ba de renovar en su áni- 
mo uDa resolución fuerte y eficaz de no oir á sus inclinaciones, ni 
consentir en la flojedad remisa de su naturaleza, ni por la dificul- 
tad que sintiere omitir acción ó ceremonia alguna, aunque sea 
besar la tierra cuando suele hacerlo, según la costumbre de la 
Religión. Lo poco y lo mucho ejecute con afecto y constancia, y 
será agradable á los ojos de Dios y de su Madre purísima Maria 
Seilora nuestra. 

CAPITULO VIII. 

De cómo se ha de haber el religioso en su celda. 

53. Ha (le saber, hermano mío muy amado, que las sagradas 
Religiones fueron instituidas por ordenación divina, principalmen- 
te para vacar y servir á nuestro Señor Dios en quietud y paz in- 
terior y csterior, fuera de los tumultos, distracciones y peligros 
continuos de alma y cuerpo que hay en el siglo. Es la Religión 
un desierto celestial, donde sin ruidos seculares el alma puede 
continuamente estar ocupada en las alabanz-aa y contemplación de 
su Dios y SeBor, y oir sin embarazo lo que el Sefior le hablare. 
(iLlevarla he, dice hablando del alma, á ta soledad, y alli le ha- 
blaré al corazón;» y porque en este sagrado retiro el religioso 
pueda á solas con mayor libertad gozar de los divinos coloquios, 
es seflalada á cada uno en la Orden celda en que todo el tiempo 
que la obediencia no le ocupare, vaque á la santa oración y gus- 
te cuan suave es el Señor. 

53. Por tanto, hermano, pues ha venido á la Religión huyen- 
do de los dichos inconvenientes, sepa que para conseguir el efec- 
to de su santo propósito la celda es el lugar para su particular 
quietud, descanso y alivio mas conveniente, y para esto la Reli- 
gión se la tiene concedida. En ella se halla la paz y sosiego, lo 
cual fuera de ella no hay fácilmente; por lo cual se debe aficionar 
á ella, y amarla como cosa de que tanto bien se le ha de seguir; 
de manera que si no fuere por la obediencia en el coro ó en otros 
santos ejercicios de la Orden y de sus hermanos, nunca sea visto 
fuera de ella. Y cuando por la dicha obediencia hubiere de salir, 
sea de manera que su corazón vaya siempre puesto en Dios, para 
que no se distraiga, ni inquiete, ni pierda la debida compostura 
del alma y del cuerpo, antes se eche de ver que sale del trato y 
comunicación de Dios y de sus ángeles. Haga cuenta siempre que 
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su cuerpo es la celda y el alma es el oiorador, y que no es licito 
que salga de ella-, v que no hay en el mundo otra cosa sino Dios 
y él. 

54. Debe notar que aunque la iglesia y coro es el propio lu- 
gar de oración a lodo fiel cristiano y religioso, pero como dijo el 
Señor (1): Los verdaderos oradores on lodo tiempo y lugar han 
de orar en espíritu y virtud: asi, la oración liecha en soledad y á 
puerta cerrada (según el mismo Señor dice), es á su Magestad 
divina muy acopla (2). Por lo cual no se ha de contentar solo con 
orar las horas que para lan santo ejercicio tiene ordenadas par- 
ticularmente la Comunidad, sino donde quiera que estuviere, y 
especialmente en la celda, entregándose al Señor con afectos tier- 
nos y amorosos, disponiendo su alma para gozar de los dulces co- 
loquios del divino Esposo, cuyos deleites son morar con los hijos 
de tos hombres (3). Debe el Kelij^ioso estar en la celda con tal 
compostura como si todo el mundo le mirase, pues está en com- 
paüia de su ángel, á quien debe profundamente reverenciar; á 
vista de Dios, que ha de juzgar todas sus acciones, aun las mini- 
mas y retiradas de los ojos de los hombres; y teniendo por testigo 
á su conciencia, (pie lo ha de acusar de todos sus descuidos: tam- 
bién porque puede llegar de repente el prelado, maestro ó algún 
otro religioso, y de hallarle religiosamente compuesto quedarán 
edificados, como de lo contrario no recibirán buen ejemplo. 

55. Siempre tendrá por su refugio seguro la celda, porque de 
ella se sube fácilmente al cielo; de la cual no ha de salir sino por 
justa causa (como ya se dijo], y cumplida la ocupación, sin va- 
guear por el convento ni entretener el tiempo se volverá á ella, 
aspirando siempre al retiro. En tocando á recojer á medio día y á 
la noche, deben lodos los religiosos dejar cualquiera ocupación 
en que estén, no siendo mandada por la obediencia, y retirarse 
cada uno á su celda, para que lomando con tiempo el sueño se 
levanten prontos á Maitines. Pero los novicios y religiosos nue- 
vos que aún están debajo de la disciplina del maestro, antes de 
recojerse han de tomar la bendición de su maestro en el coro, á 
donde acudirán todos luego que se toque á recojer de noche; y 
habiendo dicho la Letanía de Nuestra Señora con otras conme- 
moraciones, la Estación en cruz al Santísimo Sacramento y el 

) por las ánimas, el maestro los reprenderá y castigará 



(f) Joan. í. 
(i) IWalh. fi. 
(3) Prov. S. 
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los defeclos, exhortáodolos brevemente á la \irlud. Ninguno de 
bendición se irá á recojei- sin haberla recibido del maoslio, aun- 
«iiie ésle por alguna causa se detenga, y han de aguardar con su- 
frimienlo á que se desocupe; pero lambien los maestros cuidaran 
de no detener á los nuevos sino despacharlos cuanto anles pue- 
dan, para que lengan lugar suficiente para el necesario suyño. y 
estén vigilantes en los Maitines y oración mental. 

S6. Recoiido ya el religioso en su celda, ha de considerar ser 
muy posible que aquella noche sea la última de su vida, y que 
del sueño, que es represenlacion de la muerle. pase a la realidad, 
amaneciendo difunto el que se recojió sano, como no pocas veces 
ha sucedido. Con esta consideración ha de hacer (si no lo hizo en 
la firacion de Completas) examen de conciencia puesto de rodi- 
llas V le hará discurriendo cuidadosamente los pensamientos. 
palabras y obras de aquel dia; cómo ha practicado las virtudes; 
quéfervor en el cumplimiento desús obligaciones; que devoción 
V atención en el Oficio divino; y de todos los defectos hará memo- 
ria, para confesarlos Cuando hava ocasión. Y haciendo un fervo- 
roso acto de contrición, prometerá á su Mageslad la enmienda de 
las culpas v de resarcir el siguiente dia lo que en aquel hubiere 
faltado, pidiéndole para ello su asistencia divina, y confiando en 
su bondad que le ba de perdonar y fortalecer, para que en todo 
sea de su agrado; pero si se hallareen conciencia de culpa mortal 
¿ venial que pueda dar cuidado, no se recoja sin purificarse pri- 
mero en el santo Sacramenlo de la Penitencia, como hacen mu- 
chos siervos de Dios. No se turbe ni desmaye si por flaqueza hu- 
mana cavó en alguna culpa; vuélvase á Dios, y confiadamente 
pídale perdón, v proponga firmemente la enmienda; y serenando 
su conciencia diga la confesión eeneral, y encomiéndese muy de 
veras áDios, á la Virgen Santísima, al sanio ángel de guarda, de 
quien ha de ser toda la vida fidelisimo devoto, mirándole con pro- 
funda reverencia v llamándole con mucha fe, pues la suprema 
Magestad le tiene señalado para su custodia; y á los santos de su 
devoción, pidiéndoles su asistencia y patrocinio. Rezara el himno 
de Completas (que es muy á propósito contra los malos sueños), y 
lo demás que s(> sigue, con la oración, Yisita. qumsumus. Do- 
mine, etc. . . j ■ ■ 1 

37. Luego, haciendo laseñal de la cruz sobre si. bendecirá ia 
«ama diciendo: Eece Crueem Bomini; fugue, partes adversa;, etc., 
v se acostará sosegadamente, no dejándose caer de golpe sobre la 
cama, ni se rodee en ella con estrépito, de suerte que inquiete a 
los demás. No se acostará de espaldas ni de pechos, porque esto 
siioje ser causa de malos sueños v de roncar feamente, cosa que 
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ofende y perturbar á los que eslán cerca. Se ha de acostar del lado 
derecho ó siniestro; y si por los escesivos calores de esta tierra 
no pudiere sufrir calarse la capilla, la teodrá siempre puesta, cai- 
da hacia la espalda, de suerte que nunca duerma sin la forma del 
hábito, como el Estatuto dispone (1). Tendrá el hábito tendido y 
compuesto, la cuerda entre las rodillas, las manos recojidas. y 
puestas sobre el pecho con tal modestia. t|ue el verlo cause edi- 
ficaciou aun en el mismo descanso. Considérese ya en la sepul- 
tura, y amortajado; y le será muy provechoso rezar devotamen- 
te la oración del Padre nuestro, ó un responso, como lo ejecutaba 
San Pedro de Alcántara, rezando el Be pro fundís. 

58. Procure tomar el sueño ocupado en santas consideraciones, 
especialmente la memoria de Jesús crucificado, con la cual se_ ahu- 
yentan las molestias del enemigo. Si alguna vez dispertare invo- 
que el dulcísimo nombre de Jesús, y ocúpese en algún devoto pen- 
samiento hasta que vuelva á dormirse. No vele en esto tiempo 
con pretesto de devoción, atendiendo es precisodar á la naturale- 
za frágil el descanso que necesita para corroborarse, y no falle- 
cer en el trabajo que se ha de seguir. Luego que le llamen á Mai- 
tines se levantará con toda diligencia, hará lo que se le ha ense- 
ñado, y puesto el corazón en Dios le dará las gracias porque le 
quiere para que ejerza el ministerio de ángel, alabándole en el 
coro. Después de Maitines ha de ser menos el sueño, para ejerci- 
tarse mas en la oración, y ejercicios espirituales, según lopermi- 
tieren sus fuerzas, procediendo en todo con cautela y dirección 
del maestro, el cual lo concederá con mucha prudencia, de suer- 
te que en castigar el cuerpo sigan siempre ta discreción, deque 
ni se rebele contra el espíritu, ni el espíritu se halle sin cuerpo 
que le sirva para continuar sus tareas y proseguir en los rigo- 
res déla Religión. 

59. En levantándose por la mañana, su primer pensamiento 
ha de ser que Dios está con él, y dejarse todo á la disposición di- 
vina, que Dios cuidará de loque mas le importa. Y puesto de 
rodillas le dará gracias porque le ha guardado aquella noche, y le 
ha dejado ver la luz del dia sin peligro. Pidaá su Magestad el fa- 
vor divino para perseverar en su agrado, y emplear aquel dia en 
su santo servicio. Ofrézcale todas las obras!! palabras y pensamien- 
tos, protestando no hacer cosa alguna que no sea del gusto de 
Dios. Haga intención de ganar todas las indulgencias que estáncon- 
cedidas á los que rezan v se ejercitan en lo que él rezare, y obras 
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espiri'.uales en que se ejercitare en aquel dia. Dedique algunos 
ejercicios, especialmente indulgencias, por las almas de! Purga- 
lorio. 

60. Antes de ir á Prima abrirá la ventana para que la celda 
se purifique, dejando la cama bien compuesta y la manta doblada. 
Y por cuaolo en la celda se ha de piuardar mucha quietud y si- 
lencio; ha de cuidar evitar todo género de ruido, asi en el andar 
por ella como al abrir y cerrar la puerta. Y en las demás cosas 
en que se ojerciie. como leer, estudiar, y otros empleos que pue- 
den ejecutarse con sosiego, sea con este mismo cuidado. Si fuere 
necesario barrer la celda, poner algún clavo, ú otra cosa que no 
pueda hacerse sin ruido, ha de ser en tiempo conveniente, que no 
inquiete á losdemás religiosos, Y particularmente ninguna de es- 
tas cosas hará cuando los demás están durmiendo, ó en alguna 
ocupación que requiera quietud, ni en tiempo de silencio. De tal 
manera se ha de evitar cualquier cosa de ruido, que aun los sen- 
timientos (le espíritu qu6 el Señor suele comunicar en la oración 
se han de reprimir con violencia, de modo que ni sollozos ni sus- 
piros se oigan fuera, porque esto puede inquietar á los que están 
orando en sus celdas, y porque la oración particular debe ser cau- 
telosa y escondida, como lo enseñó el Señor. 

61. El tiempo que estuviere en la celda procure estar siem- 
pre ocupado, huyendo con todo cuidado la ociosidad, que es cruel 
enemiga del alma, y raíz y fundamento de muchosmales muy dig- 
nos de temerse. El enemigo común pierde mucha fuerza en sus 
tentaciones si halla al siervo de Dios religiosamente ocupado. En 
las vidas (le los Padres se refiere, que al monje ejercitado le ace- 
cha un enemigo, pero al ocioso, innumerables. Por lo cual cuan- 
do no se sintiere dispuesto para la oración mental se ocupará en 
la vocal, que si se hace condebida atención es de mucho prove- 
cho; ó en otros espirituales ejercicios, como estudiar y leer libros 
espirituales, ó en otras virtuosas ocupaciones, como coser, remen- 
dar y otras obras de manos, conforme á la gracia que el Señor le 
diere, procurando tener siemjjre el corazón en Dios, que asi apro- 
vechará en lodo género de virtud. 

62. De noche no ha de llevar ni tener luz en la celda sin par- 
ticular nece.sidad ylicencia del prelado ó maestro, yenlonces ten- 
drá mucho cuidado donde la pone, si fuere candela, no la arrime 
á la pared, ni la apague en ella, afeándola con el humo y cera; 
y en lodo tenga mucho cuidado con la luz, porque no se origine 
alguna desgracia. Procure tener la celda aseada, la cama y su ro- 
pa limpia, las paredes blancas, pero sin adorno, y todas las alha- 
jas, aunque pobres, con la limpieza posible, pues ella es la gala 
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y adornu tie la pobreza. Los libros que tuviere en la celda no los 
tenga amontonados y descompuestos, ni abiertos mucho tiempo, 
porque abiertos se llenan de polvo y eclian á perder, y descom- 
puestos embarazan y ofenden; y es cierto que el que trata mal los 
libros merece que lo priven de ellos, pues no los sabe eslimar. 
Ponga cada cosa ea su lugar, sin conTusíon ni desorden, que es 
mucho mas notable en la pequeAez de nuestras celdas. 

63. Cuando tuviere necesidad de lavar el habito se pondrá 
entre tanto el que tuviere á su uso en nombre de la comunidad, en 
la forma que por los escesivos calores y otros inconvenientes está 
dispuesto en nuestros Estatutos (1), cuidando mucho de la limpieza 
de su persona y de la ropa de la celda, la cual sacudirá algunas 
veces, y sacará al aire para que se oree. También cuidará de la- 
var los paños menores , de suerte que en el eslerior ande limpio 
y aseado; y especialmente cuidará de toda limpieza cuando hubiere 
de recibir el Santísimo Sacramento. No debe entrar en la celda do 
otro, ni consentir que alguno entre en la que mora sin licencia es- 
pecial del prelado, por ser contra la ordenación de la Provin- 
cia, que se debe guardar con mucho rigor (2); y en caso de en- 
trar con la licencia dicha, se observará el modo que en dicho Es- 
tatuto se manda. Cuando el prelado ó maestro entrare en su celda 
levántese luego, y puesto de rodillas tomará su bendición, besán- 
dole la mano. Lo mismo observará con todos los sacerdotes y an- 
cianos. Y cuando se ofreciere que el novicio eolre en la ceída de 
los dichos, tomará la bendición y no habiaiá hasta que se lo 
manden, y entonces con breves palabras y sumisa voz dirá á lo 
que va, y sin registrar cosa alguna de la celda se volverá habien- 
do despachado con lo que pretendía. 



CAPITULO is. 

De la disciplina que debe observar el religioso en andar por 
d convento. 



64. La regular disciplina no solo mira á instruir al religioso 
en lo espiritual, y que en el ejercicio de las virtudes vaya siem- 
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pre aprovechando (1), sino lanibien le ordena y compone en lo 
esterior; porque nolorio es que [al será juzgado en lo inlerior 
cuales muestras diere en el eslerior : en él se ve la virtud y asien- 
to interior, mejor que se mira uno en el mas cristalino espejo. Por 
lo cual debe tener gran cuidado que cuando la necesidad lo pi- 
diere ó la obediencia le mandare salir de la celda , de tal ma- 
nera ba de andar por el convento que no solo agrade en lo inte- 
rior á Dios Nuestro Señor que en todo tiempo y lugar le está mi- 
rando todas las acciones y eslerioridades, pero también es nece- 
sario que en los ojos de tos hombres sean tales, que vista su com- 
postura esterior se ediliquen, y alaben a la Majestad divina. 

63. Resplande7.ca siempre en su esterior humildad, grave- 
dad y madurez religiosa, y de esta manera guardará la modes- 
tia que conviene. Sean sus pasos juiciosos, como que son voz del 
ánimo: ni tan despacio que parezca soberbio y presumido, ni tan 
de priesa que pierda la religiosa modestia. Llevará el cuerpo de- 
recho y la cabeza algo levantada, pero con humilde modestia, de 
manera que se eviten los dos eslremos, así en andar cabizbajo, 
que suele ser muestra de tristeza y melancolía, como el traerla 
muy levantada, que es indicio de soberbia, hinchazón y arrogan- 
cia, sino algún tanto baja por señal de humildad y mortíricacion. 
Siempre llevara la capilla puesta, de suerte que si no fuere por 
necesidad, ó por el mucho calor ó algún ministerio de reverencia 
(i respeto, nuniía llévela cabeza descubierta. Si fuere forzoso mo- 
ver la cabeza á oti'O lado para ver ó atender á otra cosa, ha de 
mover lodo el cuerpo con serenidad. Evite lo mas que pueda los 
estendlmientos naturales de! cuerpo que algunas veces se suelen 
hacer desperezándose ó bostezando, ó de otra manera no tan ho- 
nestamente como se debe. Nunca Heve las manos puestas en la 
cuerda, ni juegue con ella añudándola ó dándola vueltas al rede- 
dor en el aire, porque además de ser cosa indecente es juego de 
niños, y tal vez en castigo de esla irreverencia se convirtió en 
culebra la cnerda. Las llevará recojidas en las mangas y cruza- 
das ante el pecho, de manera que no sea juzgado por hombre va- 
no y de poco espirito, siendo las desordenadas acciones, gestos ó 
movimientos corporales que sirven á la vanidad y sensualidad, 
conocidos efectos de presuntuosa soberbia, y testifican la livian- 
dad del corazón. 

66. De lodos modos nos desea modestos el Apóstol, cuando 
mandándonos una y otra vez que nos alegremos en el Señor, luego 



(f ) S. Honav., Spec. díscip., p. 3, c. 7, 3, 7 el 8. 
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nos previeno que nuestra modesíia sea notoria y manifiesla á to- 
dos los que nos tratan y comunican, y aun á lodos los hombres, 
para que se confundan ¡os que no nos quieren bien, no hailanrio 
en nosotros cosa digaa de reprensión. Én el aspecto esterior ij j 
se conoce e! corazón de la criatura racional, dice el Espíritu Santo, 
porque e! modo de andar, la risa y !a vestidura del cuerpo dan tes- 
timonio de quién es cada «no (2), y del seso y juicio que tiene; 
y por eso dijo San Gerónimo, que el esterior del hombre es el 
espejo lidelisímo de su mente. 

(i7 . Por lo cual Ua de poner gran cuidado en no andar con pa- 
sos quebrados y afeminados, moviendo desordenadamente las es- 
paldas, pecho ó cabeza (3) , sino con movimiento manso, reposado, 
llano, y acompañado de honesta gravedad y humilde devoción. Hu- 
ya de todo movimiento afectado y ostentoso, y siempre se raani- 
iieste religioso humilde y pobre, niuerlo á lodo lo que es mundo. 

6S. I'ara ordenar modestamente sus acciones observará que la 
disposición del hábito sea sin aliño pero con decencia, siemprp 
limpio y aseado y nunca compuesto con nimiedad ; lia de ser po- 
bre y remendado, mas no manchado ni roto; la capilla siempre 
ba de (raer con el hábito; la cuerda tendida como de ordinario se 
trae cuando no se trabaja; i\('. suerte que donde quiera que esté, 
sea siempre con la forma del habito. Cuando mueve ó ejercita al- 
guna parte del cuerpo sea con el modo debido, sin demasía ó des- 
compostura, por lo cual el reir debe ser modesto sin estrépito; 
el ver, sin lijar los ojos mirando alenlamenle el rostro de alguna 
persona, que por lo común es falla de urbanidad, y muchas veces 
es arriesgarse al daño. Han de estar inclinado-<á la tierra ó hacia 
el pecho con modesta compostura, sin afectación ó demasiado co- 
nato ; el hablar ha de ser teniendo el rostro apacible, sin movi- 
miento, no arqueando las cejas, torciendo los labios ni moviendo 
la cabeza, ni causando en la frente arrugas. Siá la voz acompa- 
ñare tal vez alguna acción de la mano, ha de ser sola la derecha, 
y esto sin particular estudio. El sentarse, sin torcer et cuerpo re-^ 
costándose; ni ponga una pierna sobre otra; ni aparte notablemen- 
te las rodillas; ni estienda los pies sacándolos del hábito; ni haga 
otrasacciones menos modeslas, como son reclinar la cabeza sobre 
el brazo, poner el piesobre la rodilla, que lodo es indecente, é in- 
dicio de caimiento de espíritu. 

69. Las narices ha de limpiar ó sonar ron el pañuelo, nunca 
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con la mano desnuda, y vuelto á un lado, no derechamente á vista 
de los demás. En el escupir ha de ser muy cuidadoso, observando 
lo mismo para no ofender á los présenles ni afear la limpieza de 
los sitios públicos, especiaimenle con buyo, de que debe abstenerse 
pomo ser decente á la religiosa modestia ; y siendo reprensible 
porindecoroso el tomarlo los seglares en prese'ncia de los religio- 
sos y aun de otros seglares de calidad y representación en el si- 
glo, ^.cuánto mas lo debe ser que el religioso lo use entre reli- 
giosos, y mucbo mas á vista de seglares, quienes no se edirican del 
religioso que ven poco recatado en esto? Si alguna vez por nece- 
sidad lo tomare, sea en tal parle y de lal modo que ninguno lle- 
gue á conocerlo. 

70. Cuando vaya por el dormitorio ó claustro, no sea por me- 
dio, sino por el lado junto á la pared, y no sea por la qne bay an- 
tepechos ó ventanas, en las cuales, como ni en los archetes del 
claustro, jamás se ponga de propósito, porque es indicio de ánimo 
ocioso y espíritu distraído. Si fuere preciso andar por el dormito- 
rio en tiempo de silencio, sea de tal modo que no cause ruido; y 
lo mismo ha de procurar cuando están los religiosos en algún ac- 
to de comunidad. Nunca de intento hable en los dormitorios, por- 
que no inquiete á los que en sus celdas están aplicados á la ora- 
ción ó á los libros. Si bubiere de ir desde el De profiindis á la sa- 
cristía ó á la capilla, no vaya por el lienzo del claustro que va 
á la popteria, ni llegue á ella sin licencia del prelado. Nunca en- 
tre en las oficinas aunque las vea abiertas, ni se arrime á las puer- 
tas para registrar lo que hay en ellas; y si alguna vez acompa- 
ñare á algún seglar para que vea el convento, no le convide para 
verlas aunque sea muy familiar y de casa. 

71. Cuando por alguna causa llegare á la celda de ofro no la 
abra de repente, sino que ba de llamar primero dando un peque- 
ño golpe con la mano en la puerta, y si no le respondiere dará 
oiro un poco mas recio, y habiéndole respondido abrirá la puerta. 
Y si hubiere de entrar por tener para ello licencia del prelado, 
entrará si no le dijere que se aguarde, y si fuere la celda del pre- 
lado ó de algún otro religioso grave y anciano, antes de decir lo 

intenta pedirá la bendición de' rodillas, diciendo; Jube, 
ne, benedtcere, y luego dirá lo demás; y sin mirar á una y otra 
parte de la celda de modo que no pueda dar señas de lo que hay 
en ella, se volverá pidiendo la bendición como cuando entró. La 
puerla dejará de la misma suerte que la baile, si el que está den- 
tro no le dijere otra cosa. Cualquier religioso que llegare á la 
celda de otro no se detenga en conversación á la puerta, sino que 
concluida la diligencia se retire luego á la suya, ó á lo que le bu- 
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biere mandado la obediencia. En los lugares públicos del conven- 
io adonde acuden ó por donde pasan con frecuencia los religiosos, 
no se detenga viendo los que van ó vienen, que es indicio de curio- 
sidad, y ofende á los que lo notan (1). Observe en todas las cosas el 
debido modo y orden, poniendo mayor cuidado en las que piden 
mayor modestia y compostura. En el lugar secreto debe estar con 
tal honestidad, que si por algún accidente (que escusará con todo 
cuidado) fuere visto de otro, no le cause confusión ni vergüenza; 
pórtese en este lugar con toda curiosidad y limpieza, de suerte 
que por su descuido no sean los demás ofendidos. Guarde en él 
profundflsilencio, y evite otro cualquier ruido porque en todo res- 
plandezca la modestia religiosa. No parezcan estos documentos de 
menos importancia, que lo son del Doclor Seráfico San Buenaven- 
tura, dirigidos á componer una vida religiosamente ajustada, ins- 
.truyendo á los nuevos en la Religión que nunca han tenido noti- 
cia de ellos. 

li. Advierta también que no ha de salir á ia huerta ó baño 
si no fuere mandado por la obediencia, y si alguna vez saliere con 
el maestro ó con otros religiosos de su licencia, guardará la mis- 
ma modestia que aquí se le ha enseñado, porque en todo tiempo 
y lugar se debe observar, manifestando la integridad y pureza del 
alma por la compostura y circunspección del cuerpo. 



CAPITULO X. 

De la urbanidad ypolüica que el nuevo religioso lia de guardar 
con lodos. 



73. La santa urbanidad, la cristiana política y ia religiosa cor- 
tesía es una virtud muy sólida, que compone la perfección cristia- 
na. Que se dé el tributoá quien se debe el tributo y el lionorá quien 
se debe el honor, dice Cristo vida nuestra; y no habla solamente 
de Dios, sino también de las criaturas (2), que deben obsequiarse 
unas á otras, como lo previene San Pablo. Y aun añade el discre- 
tísimo Apóstol, que nos procuremos adelantar en los obsequios y 
cortesías de cristiana política con sagrada emulación, Esla ur- 



()) S. Bonav., Spec. discip., fi. I 
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banidad virluosa es decoro y adorno de la religión, y por lal la 
previenen nueslros Estatutos (1), ordenando ei modo de escribirse 
y tratarse entre si los religiosos. Por lo cual el novicio no solo no 
ha de dejar la {|ue aprendió y guardó en el siglo, sinoque lu hade 
perfeccionar, reconociendo á todos por dignos de honra, v á si mis- 
mo por inferior á todos y obligado á honrarles. 

74. Para el ejercicio de esta religiiisa política ha de consi- 
derar que á los mayores se debe tratar con veneración y reve- 
rencia, á los iguales con familiaridad, y á los inferiores con mo- 
destallaneza. Los prelados son superioresá todos los sacerdotes, á 
los corislas y legos; los maestros á sus discipulos; los ancianos á 
los mozos; y los antiguos á los nuevos. La comunidad, por su re- 
presentación, y por la especial asistencia del divino Espíritu es 
digDa de singular acatamiento y respeto; por lo cual, si estuvie- 
re sentado algún religioso ó religiosos, por graves que sean, y 
sucediere pasar á su vista el cuerpo de la comunidad, se deben 
levantar y estar en pie hasta ijue haya pasado, lisiando la comu- 
nídail junta, ó pasando por atguua parle, se ha de evitar qne el 
religioso, cualquiera que sea, pase por delante ó pormedio, ymu- 
cho mas que estando en ella hable entre si el religioso 'ó con 
"tro, ó reírse notablemente, porque en esto se comete gravísima 
irreverencia contra la comunidad. San Buenaventura dice (1), que 
los que asi liacen, ni saben de honestidad ni de religión. Cuando 
fuera del convento sucede encontrarse nuestra comunidad con 
otra de eclesiásticos ó seculares que en cuerpo de ciudad van 
ordenadamente, ó con los hermanos de la santa mesa de la Mi- 
sericordia, ú otra alguna hermandad ó cofradía, todos los religio- 
sos se quitarán las capillas sin detenerse, salvo si la otra comu- 
nidad pasa por el mismo sitio por donde ha de ír la nuestra, que 
hallándose ya en él, nue.s(ra comunidad aguardará á que la' otra 
haya desocupado el lugar, por no atrepellarla, Pero sí se encuen- 
tran personas particulares pasarán los religiosos con modestia 
los ojos bajos, sin darse por entendidos, y solo el prelado se qui- 
tará la capilla y hará cortesía, para queentiendan no ha sido des- • 
cortesía en lo-s demás, sino que son leyes de la religión. Si yen- 
do de particulares sucediere encontrarse con alguna de dichas 
comunidades, se detendrán a un lado; y si es de eclesiásticos ha- 
rán inclinación mediana al que la preside; si de seculares, i'ncli- 



(0 Niim. 144. 
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Dación de cabeía sin acción alguna de manos, que á la política re' 
ligiosa no es decente el besamanos, ni oíros movimientos del cuer- 
po de la seglar política. 

75. Correspondiente veneración se debe á los prelados; y así 
siempre que llegaren donde están sus subditos estos se levanta- 
rán, y si tuvieren puesta la capilla la quilaríin, y harán incli- 
nación de cabeza. Lo mismo se debe ejecutar aunque sea en co- 
munidad, si no estuviere en ella otro prelado superior. A los reli- 
giosos graves y ancianos, que por sus prendas y trabajos en la 
Religión se les debe todo obsequio, se les hará proporcionada reve- 
rencia, levantándose los inferiores. Hablar estos (particularmente 
si son nuevos) en presencia de los superiores, no siendo pregunta- 
dos, es falta de veneración, y mucho mas lo será porfiar y alter- 
car con ellos (I); que como advierte el Eclesiastes, en las porfías 
regularmente se introduce grande vanidad, ó nacen de ella. Si les 
contradijeren alguna cosa callen con humildad, que asi se humi- 
llarán á si mismos y honrarán á los superiores. Debe considerar el 
novicio y religioso mozo que son discípulos, pues tienen estado de 
aprender, y que rara vez han de hablar, porque á ellos les loca 
callar y oír, y á los superiores, maestros y ancianos, hablar y en- 
señar. Cuando alguno hable, no ha de hablar otro, tomándo'le la 
palabra de la boca, ni de modo alfiuno ínterrumpirlg lo que dice, 
porque es contra la urbanidad y religiosa política; como también 
lo es hablar muchos á un tiempo, que es confusión, y muy contra- 
rio á la buena crianza. Llamar al prelado ó á algún religioso ancia- 
no con palabras ó con seBas para que venga donde está el que lla- 
ma, es fallar á la veneración que se ¡es debe; se llegará y les dirá 
lo que intenta. 

76. Cuando pasare por delante de algún otro religioso se qui- 
tará la capilla, y hará una moderada inclinación, y algo mas pro- 
funda si fuere el prelado, maestro, ó religioso grave y anciano. 
Pero si se encontrare cou ellos se detendrá á un lado y quitará la 
capilla inclinando la cabeza al pasar; y si el encontrarse fuere en 

■ alguna escalera seha de detener en el principio, ó en el fln, ó en 
el descanso, dando lugar para que pase el mas digno sin detener- 
lo ni alropellarlo. Si fuere al entrar ó pasar por alguna puerta que 
tenga antepuerta ó cortina la levantará; y si estuviere cerrada, la 
abrirá para que entre ó salga. Cuando se encuentran dos por el 
convento, usarán de la misma cortesía, procurando cada uno ade- 
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latitarse, y uno y oiro se arrimara á su lado derecho. Si pasare 
por donde algunos religiosos esluvieren hablando se apartará de 
ellos, (le manera que no entienda lo que tratan. Si alguna \ei vie- 
re quealgunos se alegran entre si no sienta mal de ello, antes ha 
de pensar que lo hacen con licencia y por honesta recreación, por- 
que los siervos del Señor, aunen recrearseun poco corporalmenle 
para alivio délos continuos trabajos espirituales tienen no poco 
merecimiento. Si algún religioso, especialmente sacerdote ó ancia- 
no, le mandare algo, lo hará con silencio y alegría si no estuviere 
ocupado en otra cosa por la obediencia, ó fuere contra lo que el 
prelado ó maestro le tuviere mandado. Si algún hermano ó com- 
pañero le rogare que le ayude ó que haga algo lo debe hacer con 
buena voluntad, porque es de grande merecimiento sujetarse á to- 
da criatura por amor de Dios; mas él no mandará á otro cosa'al- 
guna sin licencia de sulnaestro. * 

77. Cuando el prelado ú otro religioso grave lo reprendie- 
re se postrará con hnmildad en tierra, y con mucha paciencia 
recibirá la reprensión, sin escusarse ni responder cosa alguna, 
aunque le parezca no tiene culpa y que le reprenden sin ra- 
zón, porque algunas veces lo harán por probar su humildad y pa- 
ciencia. Si conviniere responder no lo hará sin ser preguntado 
dos veces, pidiendo primero la bendición diciendo: Jube, Domne, 
bmedicere. Y siéndole concedida, responderá con pocas y humildes 
palabras, y no se levaniará hasta que se lo mande aunque se le 
deje postrado lodo el Ilia, y después besará los pies al que le re- 
prendió. Si alguno le dijere alguna palabra sensible la sufrirá 
sin turbarse-, pero si él la dijere á otro religioso, reconociéndose 
luego le pedirá perdón puesto de rodillas, confesando su culpa 
con humildad, aunque el olro sea el culpado y él el inocente, 
po/que asi se atrae la caridad y fraternal amor. 

78. La familiaridad que los do una misma esfera han de te- 
ner entre si ha de ser religiosa y prudente, y no ha de pasar á lla- 
neza hablándose con términos sobradamente llanos, llamándose 
de tú, ó por solo sus nombres propios, Francisco, Juan, Antonio, 
sino poniendo siempre el distintivo y ñola de la Religión, fr. 
Francisco, Fr. Juan, etc.; y si asi no se entienden, se añadirá el 
sobrenombre que tuviere. Ni tampoco ha de nombrar á alguno 
por el sobrenombre de la nación ó patria, como el castellano, es- 
Iremeño, vnleticiano, andaluz, etc.; y siempre que nombrare á re- 
ligioso, sea con la palabra hermano, ó nuestro hermano, ó Fr. 
Fulano, siendo corista 6 lego, como el eslatulo arriba citado 
manda, que asi se da la honra á quien se debe dar, y se evita 
aquella familiaridad que en el siglo se dice que es causa de me- 
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nosprecio; y esta es la que como peslilencia había de estar des- 
terrada de las lleligiones, y casligada gravemente en los religiosos. 
Ifl. La llaneza y afabilidad con los menores ha de acompa- 
fiarse con niodcslia y seriedad, para que se corresponda con el 
amor el respelo; por lo cual tos religiosos graves no han de 
lomar á su cargo la defensa y patrocinio de tos inferiores, porque 
esta confianza los hace atrevidos. Deben dejarlos á ia dirección de 
sus prelados y corrección de sus maestros, poniéndose siempre de 
parte de la Religión, acompai^ando a sus superiores para que los 
inferiores vivan rendidos y conserven la veneración y respeto á 
tollos; pues de lo contrario resulla, que con su sombra les privan 
de los influjos de la regular disciplina, y se crian desmedrados 
ín ia religiosa doctrina. Debe el religioso nuevo ser siempre con 
iodos los religiosos humilde, maoso, vergonzoso, de buena vo- 
lunlacT, afable y servicial, observando en*todo ia sania sencillez; 
porque no se compone bien el conocimiento propio verdadero, tan 
necesario para el aprovechamiento espiritual, con la faJta de su- 
jeción y humildad; y no es en todo humilde quien no lo es en sus 
palabras, ni lo es en sus palabras quien no trata á los demás 
con el respeto que debe. 

CAPITULO XI. 

Del silencio y mortificación en la visla, rjiie el religioso debe 
guardar en lodo lagar y tiempo. 



80. El principal fundamento de la Relígiot^y el mas eflcaz 
medio para conservarse el religioso en ella y aprovechar en 
toda virtud, es poner freno á la lengua, dice S. Buenaventura(l). 
Y en su canónica dice el Apóstol Santiago (2): Si alguno piensa 
que es religioso y no refrena su lengua, engáñase, que es vana 
y sin provecho su religión, lil santo Job (3) pone mucha duda en 
que el hombre hablador pueda ser justilicado; porque como el 
Espíritu Sanio por el Sabio dice y lo repite muchas veces: El que 
guarda su lengua guarda su alma, y donde hay muchas palabras 
hay lamentable miseria (4). El que habla mucho en algo yerra-. 



ft) In Spcr., p. I, cap. 20. 

(1) Jacob. 1, V. 26. 

13) Job. II, V. 1. 

(4) Prob. 3, T. 3. 
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no faltará pecado ea e1 mucho bablar (1). £1 vaso sin cubierta, 
tlice Dios, téngase por inmundo, porque por la boca se eshala, y 
por ella se llena de polvo y de inmundicia (21. Así el que nocierra 
la boca presto se llena de imperfecciones y de pecados (3). La 
lengua es universidad de males, porque son muchos los que cau- 
sa, como en varios lugares, especi;tlmenle en los Sapienciales, 
refiere la sagrada Rscrílura, encomendándonos la guarda del si- 
lencio para que nos libremos de tantos daños. 

81. Estas calóücas verdades enseñan al novicio y nuevo re- 
Itfíioso cuánto le impoila refrenar su lengua, para'aprovechar 
en la vida espiritual y conseguir la eterna. La muerte y la vida 
místicamente están en la mano de la lengua, porque la muerte 
del alma se sigue al hablar indiscreto, y la vida al silencio 
sanio. Por esto debe suspirar con el Sabio, y decir (4): ¿Quién 
dará guarda (irme á mi boca, y pondrá un sello muy ajusladn en 
mis labios, para que no venga á caer por ellos, y mi propia len- 
gua me condene? La virtud del silencio no está en no hablar, sino 
en saber callar á sn .tiempo y en saber hablar á su tiempo, por- 
que hay tiempo de callar y tiempo de hablar (5). Necesario es 
mucho modo, discreción y religiosidad para acertar á hacer cada 
cosa de estas á su tiempo-, que con razón debe temer con el Sa- 
bio el religioso de perderse por la lengua, y pedir esta discre- 
ción para saber cerrar y abrir la boca cuando conviene. Para el 
acierto en todo da documentos el maestro de la regular disci- 
plina nuestro Seráfico Doctor San Buenavenlura. ^ 

82. El primer documento, dice el Doctor Seráíico, es comu- 
nicar con Dios lo que ha de hablar, y la razón y causa para ha- 
blar, y enlonces hablará el religioso como quien ejecuta la vo- 
luntad' de Dios, que quiere que hable- Esto es pasar primero dos 
veces por la lima de la razón las palabras, registrándolas allá 
dentro en el corazón antes que lleguen una vez á la lengua. La 
diferencia que el Eclesiástico pone entre el hombre Sabio y el 
necio, es que los necios tienen su corazón en la lengua, porque 
le tienen rendido á ella, y al apelilo desordenado de hablar. Di- 
cen cuanto se les viene á la boca, porque el corazón consiente 
luego, como si lengua y corazón fuesen una misma cosa; pero los 
sabios y prudentes tienen la lengua en el corazón, porque todo lo 
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que han de hablar sale de él, y con consejo de la razoo lienen la 
lengua rendida y sujeta al corazón, y no el corazón á la lengua, 

como los necios. 

83. Guardando con lodo cuidado esle primer documento para 
hablar bien, se abstendrá el novicio, como debe, de las palabras 
ociosas y vanas, y huirá de toda conversación impertinente, que 
solo sirve de gastar el tiempo sin utilidad. Decir las palabras gra- 
ciosas y ridiculas por chanza y enlretenimienlo, es contra la re- 
ligiosa modestia. Entre los seglares, dice San Bernardo, las chan- 
zas y burlas pasan por burla y chanza (1), pero en la boca del 
sacerdote y religioso son blasfemias. Son onlretenimienlos de ni- 
ños, dice San Basilio, y el (|ue trata de perfección es Tazón que 
deje de serlo y sea hombre (2). Moverse por ellas á disolución 
es gravísima fealdad, y. mucho mayor es mover á otros. De la 
abundancia del corazón habla la boca, dice Cristo : de lo cual so 
infiere con doctrina de nuestro Doctor Seráfico (3), que quien 
abunda en palabras ridiculas tiene el corazón lleno de ridicule- 
ces, y quien gusta mucho hablar del mundo tiene el corazón lle- 
no de'l mundo, y el que es aficionado á hablar de liviandades tiene 
lleno de vanidad su corazón. •• * 

84. No use encarecimientos y esajeraciones, porque es con- 
tra la religiosidad (4). Verdad y gravedad han de dar autoridad 
á lo que se dice, no los hipérboles y encarecimientos, que quitan 
la autoridad y crédito, no soto á lo que se habla pero aun á quien 
así habla. En las cosas futuras ó dudosas nunca hable absoluta- 
mente, sino con aquellas condiciones que pide lo que aún tiene 
contingencia. Aborrezca la mentira por leve que sea, que es 
afrenta y deshonra, aun allá en el mundo, la lengua mentirosa. 
y lo es mucho mas en la Religión. Asi, hable siempre verdad 
aunque sea contra sí mismo (5). No solo ha de hablar verdad, 
dice San Buenaventura, sino que ha de hablar llana y sencilla- 
mente, sin dobleces, ni con palabras equivocas que tengan di- 
versos sentidos; porque' tales palabras no se componen bien con 
la sencillez cristiana, y son muy agenas de la llaneza y simpli- 
cidad religiosa, la cual se mantiene con palabras pocas, sencillas 
y claras, según ia regla que dejó el maestro de la perfección en 
él si y no. El que habla sofísticamente, que es hablar con doblez. 
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ringiinieDlo y equivocación , dice el Sabio (1) que es aborre- 
cido. porque es tenido por hombre doblado, falso y fingido: por 
lo cual debe huir mucho el religioso este lenguaje, para que no 
digande él. que si no dice mentira tampoco habla verdad. 

85. Aborrecidos de Dios y de los liombres son los murmura- 
dores; por lo aue ha de huir de todo género de censura y mur- 
muración, hablando siempre con aprecio y estimación de todos, 
disculpando á los prójimos cuando viere qne otros sienten mal de 
sus acciones, de suerte que todos queden con mejora en sü fa- 
ma, y ninguno lastimado en la reputación. Hable del ausente,- 
dice el Doctor Seráfico (2), como si le tuviera presente. Que es 
perversa temeridad decir del ausente lo que no se atreviera a de- 
cir si estuviera presente. Nunca jure ni eche maldiciones para 
ser creido, porque es cosa muy indigna, y es vicioso lodo jura- 
mento si le faltan las tres condiciones de verdad, justicia y nece- 
sidad. 

86. La intención y fin que nos mueve á hablar es otro docu- 
mento del Doctor Seráfico, porque no basta que las palabras sean 
buenas si no es bueno el fin (3). Algunos, dice, hablan cosas bue- 
nas por parecer espirituales; otros porque los tengan por discretos 
y bien hablados: de lo cual lo uno es hipocresía y fingimiento, y 
lo otro vanidad y locura. 

87. Debe considerar también el religioso á quién habla, y de- 
lante de quién habla. Para la observancia de este documento ya 
se le dio doctrina, tratando de la urbanidad y política que el nuevo 
religioso ha de guardar con lodos. Nunca diga fácil y ligeramen- 
te su sentir en lo que se habla; observe el tiempo, que es uno de 
los principales documentos para el bien hablar (í). El hombre sa- 
bio y prudente callará hasta su tiempo, pero el imprudente é in- 
discreto no guarda tiempo ni ocasión (5): de que resulta, que en la 
boca del fatuo aun la parábola sentenciosa es reprobada, porque 
no la dice á su tiempo. A este documento pertenece el sonido y 
tono de la voz, que no ha de ser afectado ni quebrado con la blan- 
dura mugeril. sino voz de hombre grave (6); de lal suerte que el 
modo de hablar no ha de ser melindroso ni afeihiuado, pero tam- 
poco ha de ser áspero, bronco ni pesado. Ha de hablar el reli- 

(I) EccleB. 3T, y. Í3. 

r¡) S. Bonav. io Spec. disc, p. 3, c. 3, et de iust. Doyil., p. (, c. 31. 

(31 Iq Spsc., cap. 6. 

(4) Eccles. 20, 7. 

(5) ídem, ibid., v. 11. 

(6) S. BeTD. de ord. vil», at mor. ioglit. 
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gloso con modesto agrado y pacifica quietud, que asi se logra mas 
autoridad y causa mas provecho. 

88. Esios seráficos documenlos para la guarda del discreto 
y santo silencio los observará el nuevo religioso con cuidado, pa- 
ra librarse de los muchos peligros que trae consigo el desenfreno 
de la lengua. Y por cuanto en hablar con las criaturas es muy di- 
fici) conservar el medio perfecto, sin pasar de lo justo y necesario 
á lo injusto y superfino, el remedio que le preservará de esle pe- 
ligro es quedarse siempre mas cerca del estremo contrario, esce- 
fliendo en callar, porque el medio prudente de hablar lo necesa- 
rio se halla mas cerca de callar mucho que de hablar demasiado. 
Advierta que sin dejar á Dios en su interior no puede irse tras de 
las conversaciones voluntarias de las criaturas; y lo que sin ver- 
güenza y nota rio grosería no hiciera con otra criatura, no debe 
hacerlo con el Señor suyo y de lodos. Hahle siempre con los que 
le puedan dar sefías de su amado maestro Jesns. y le despierten 
y enciendan en su amor; y en estas pláticas adquirirá el deseado 
silencio, provechoso para su alma, pues de a(|u¡ le nacerá horror 
y hastio de las conversaciones humanas, y solo gustará hablar del 
Bien eterno que desea. 

89. Para que el novicio aprenda á callar y hablar cómo y 
cuando y no mas de lo que conviene, le eslá prohibido hablar en 
el alio del noviciado sino es con su prelado y maestro, y esto pi- 
diéndoles primero licencia para ello, diciendo: BenedicUe, ó Jube, 
Bomtie, henedicere; Y siéndole concedida, dirá lo que hubiere de 
decir con'humildad y pocas palabras. Con tos demás religiosos 
profesos solo tiene licencia para responder si ó no á lo que le fue- 
re preguntado, ó darles algún recado, como ya esta dicho. Y si no 
le es licito al novicio hablar con los religiosos, claro eslá qnc me- 
nos lo será con los seglares- l'or tanto, si alguna vez andando por 
el convenio encontrase con ellos, aunque sea su propio padre ó 
hermano, ¿cualquiera olra'persona por grave qne sea, en ninguna 
manera les ha de hablar ni responder aunque le pregunten algu- 
na cosa. Bajará la .cabeza y pasará sin detenerse, en lo cual les 
edificará y dará mejor ejemplo que si les hablase, porque ya sa- 
ben que los novicios no tienen- licencia para hablar, y suelen pre- 
guntar algunas cosas solo por probarios, y ver por la esperiencia 
lo que ellos oyen decir, que no pueden hablar con los seglares. Si 
alguna vez le íiere ó visitare alguna persona religiosa o seglar de 
orden del prelado, lo ejecutará como lo advirtiere su maestro. En- 
tonces sean sus palabras conforme á esta doctrina, considerando 
que para tres oficios le da Dios nueslro Señor la lengua, para ala- 
barle, confesar las culpas, y edificar á los prójimos. 
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90. No solo aprovecha ef silencio para aprender i callar y ha- 
blar cuando y como conviene, sino también os muy necesario' para 
el aprovecha míen lo religioso en el ejercicio de la oración y contem- 
plación. Del Jüslo eslá escrito: ansenlarse bá en la soledad, calla- 
rá, y se levantará sobre sí á la contemplación de las cosas divi- 
nas. Es la religión un desierto y soledad donde el alma puede es- 
lar ocupada en ¡as alabanias y contemplación de su Dios, y oir 
lo que el Señor le hablare. Llevarla lié (dice e! mismo hablando 
con el alma) á la soledad, y alli en silencio le hablaré al cora- 
zón (1). Por esto dice S, Juan Climaco que el silencio es padre 
de la oración, amigo de la quietud, acrecentamiento de la sabiduría, 
y compañero familiarísimo de la contemplación. No se puede eu- 
carecer la utilidad y provecho que trae al religioso esla noble y 
.sania virtud del silencio. Mire y considero cómo nuestro Señor Je- 
.sucrislo, para nuestro ejemplo, moró en el desierto, y delante de 
los principes en tiempo de su pasión, aunque mas le preguntaban 
y molestaban siempre callaba, de manera que se admiraban los 
jueces de ver que siendo tan molestado nunca respondió sino dos 
ó tres palabras que convenian a la gloria de su Eterno Padre. Pro- 
cure ser siempre aficionado amigo de la soledad, y gozar de ella 
todo el tiempo que pudiere, para que con mas libertad pueda em- 
pinar su corazón con silencio en ei Sefior. 
^ 31 . En todo tiempo y lugar debe guardar p.sta sania virtud del 
silencio, no solo este año de novicio sino también toda su v-ida. 
como ya está dicho, especialmonle en aqueijos tiempos y lugares 
que señala el Estatuto de esta sania Provincia (2), que son: igle- 
.sia, sacristía, coro, dormitorio, refectorio, y el dia de rasura en el 
sitio destinado para hacerla, y en lodo lugar desde que se toca á re- 
cojer de noche hasta que se despierta á Prima al día siguiente, v 
á medio dia desde que se loca á silencio hasta la una. El silenció 
en estos tiempos y lugares guardan todas las religiones por cons- 
titución aposlólica: llámase silencio papal, y por tanto es digno de 
mayor observancia. Si en estos tiempos y lugares se ofreciere ne- 
cesidad forzosa para hablar, ha de ser humilde y religiosamente, 
en voz baja y palabras breves. Lo mismo ha de observar en el 
lugar secreto, en el cual se ha de guardar profundo silencio en lodo 
tiempo, como ya se ha dicho. 

92. La mortificación en la vista y demás sentidos esteriores 
es ion necesaria para la paz del espíritu . que si no se tienen con 
recalo es imposible guardar el corazón limpio, por ser ellos las 

(O Ose» !, V. (i. 
(1) Kurn. 61. 
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puertas4>or donde entra lodo el mal en el corazón. Especialmenla 
debe ser el novicio muy cauteloso en la guarda de la vista, porque 
el que vive sin ella, dice S. Buenaveutura, es tan dificultoso no 
recibir daño en su alma, como andar sobre las brasas y no que- 
marse (1). El santo Job hizo pacto con sus ojos para que no le con- 
taminasen el corazón. Esto mismo ha de hacer el novicio el dia 
que toma el liábiío, llevando siempre los ojos bajos, si quiere apro- 
vechar en toda virtud y librarse de muchas ofensas de Dios. Mis 
ojos arrojaron mi alma en la prisión del pecado, dice Jeremías (2); 
y lo mismo le sucedió á DaviJ cuando miró a Bersabé.Y aunque en 
lodo lugar debe llevar mortificada la vista, mayor cuidado ha de 
poner en su recato y mortiíicacion en el coro, refectorio y demás 
actos de comunidad, á los cuales se debe mayor reverencia y toda 
compostura. 

CAPITULO XII. 

De cómo el nuevo religioso debe descubrir su corasotí á su 
prelado ó maestro. 



93. El camino verdadero de la religiosa vida pide unos co- 
razones muy dóciles y flexibles, puros, limpios, desconfiados de 
si mismos y fiados en_ la asistencia de Dios, agradecidos á su Cria- 
dor y Señor, benignos, afables con discreción, amadores del santo 
consejo, caritativos, pacientes, y sobre lodo bien purificados del 
amor propio que dulcemente nos' engaña, envenenando todas nues- 
tras obras, que en lo esterior parecen buenas y en lo interior na- 
cen viciadas de nuestra propia voluntad. Cristo nuestro Señor di- 
ce: poned toda guarda en vuestro corazón, porque de él procede 
la vida ó la muerte (3). Guarda firme del corazón es el sanio con- 
sejo, V por eso el que con él obra anda seguro en sus operacio- 
nes, porque el ageno consejo le defiende y libra de perniciosos 
errores. 

94. Los Padres antiguos y maestros de la vida espiritual, dice 
Casiano (4) que á los que de nuevo entraban á servir á Dios, la 
primera lección que les proponían era que lodas las tentaciones y 

(ll Job., cap. 31, V. f. 

íli Jerem., Tren-, c. 3. 

(31 Malth. 15, V. 18. 

(4) Caeian., 1. i, de Instit. renuot., c. '3. 
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pensa til lentos malos, y cuanto les pasase por su alma, lo babian 
de descubrir y maiiifeslar luego á los maestros que los guiaban en 
el camino de la perfección. Esta doctrina observaron los Sanios . 
y Santas de la católica Iglesia; la practicó María Santísima Sefio- 
ra nuestra en sus períeclisimas obras, como consla en varios lu- 
gares (le la Mistica Ciudad de Dios (1) y vida de la soberana Rei- 
na; y aun Cristo Señor nuestro pidió consejo, no porque necesita- 
se (le él, sino para darnos ejemplo. 

95. listos ejemplares y doctrina ba de observar con lodo cui- 
dado y puntualidad el nuevo religioso, de tal manera que jamas 
encubra cosa alguna á su prelado ó maestro, manifestándoles lla- 
na y olaramen(e todos los pensamientos malos y buenos de su co- 
raron, sus espirituales y santos ejercicios, las mercedes que Dios 
le liace, y cualesquier tentaciones que el demonio y su natural 
inclinación la trajeren. Esté advertido que el enemigo del género 
humano suele traer el corazón 'de los novicios inquieto (por en- 
vidia do la perfecta vida que han comenzado) con algunos desor- 
denados pensamientos é imaginaciones, con los cuales les da no 
pequeña turbación, y procura persuadirles que estos pensamien- 
tos no ios descubran á su prelado ó maestro, para que fallándoles 
el consejo también les falte el remedio, y molestados caigan en 
desesperación de no poder llevar la religiosa vida, y la dejen, vol- 
viéndose al siglo. Otras veces dice San Pablo (2)" que el demo- 
nio, padre de mentiras y falsedades, se trasfigura en ángel de luz 
para engañar á los simples siervos del Señor, haciéndoles ver y 
revelándoles cosas que los que no están de ello avisados fácilmen- 
te se pueden engañar, pensando ser de parte de Dios, como á mu- 
chos ha sucedido. Por lo cual ha de estar siempre muy recatado, 
y sospechoso de sí mismo y de su parecer y propia voluntad, su- 
jetándosp en todo al consejo de su padre espiritual, descubriéndo- 
le todos los secretos de su corazón llana y sencillamente, que por 
él le enseñará el Señor la verdad, y lo que conviene haga. Lo 
mismo puede hacer con cualquiera olra persona grave y espiri- 
tual, de licencia de su prelado ó maestro. Este es el medio mas 
eficaz para vencer al enemigo común, y librarse de los peligros 
espirituales que de no bacírlo se le pueden seguir. 

90. De un religioso lego se escribe en las Crónicas antiguas 
de nuestra Orden c|ne hacia grandísimas penitencias, y cuanto mas 
ayunaba y se disciplinaba, se hallaba mas robusto para trabajar. 



(1) Mjslíc. Civit- Dei, 1 p., nn. 424, 437, 470 et slib. 
(1) 1 Cor., T. ti. 
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Con esto parecía que no llevaban peligro sus asperísimas morlí- 
ficaciones. Pero á su (iiscrelo prelado !e pareció conveniente el 
■ hacer prueba de aquel estraordinario espíritu. Mandó al religio- 
so que comiese, y le halló con notable arrimo á sus ayunos y dis- 
ciplinas. Instó con Torlaleza el prelado, recelándose con mas fun- 
damento en el enfrafio del enemigo; y luego que se comenzó á 
vencer aquel propietario de su volunlad huyó el demonio, y se 

3uedó el cuerpo de aquel pobre religioso como un esqueleto, que 
e lan flaco no se podia mover, hasta que poco á poco le fueron 
recobrando dánílole buen alimento como si saliese de una prolija 
enfermedad. A Fr. Rufino, compañero de N. S. P.San Francisco, 
también lo engañó el diablo con pretesto de mayor retiro y sole- 
dad; y fué necesario para reducirle y desengañarle que eí sanio 
Patriarca se valiese del recurso al poder divino (1), como se refiere 
en la Crónica general de la Religión. A todos estos y otros mu- 
chos engaños del demonio se espolie el que quiere gobernarse por 
su propia volunlad. 

97. Para no errar eo cosas semejantes conviene seguir en to- 
do los saludables consejos del prelado ó maestro, á los cuales ha 
de dar lanto crédito y fe en lo que le dijeren y enseñaren como si 
el mismo Dios se lo dijese, en cuyo lugar ellos están, y él habla 
por boca de ellos. De tanto agrado le es al Señor el acudir por 
consejo, manifeslando con claridad el corazón á los que él nos tie- 
ne puestos en su lugar, que con solo descubrirle el interior queda 
desliecha ¡a tentación, aun antes que el superior ó padre espiri- 
tual responda para el remedio. Y aún mas: solo el determinar de- 
clararlo al maestro espiritual deshace y quila la turbación. ¥ 
muchas veces con solo amenazar al demonio que le han de descu- 
brir, toma tanto miedo que deja la empresa y huye. Por lo cual 
es bueno hacer en eslo lo que hacen los niños cuando alguno les 
enoja, que amenazan que se lo han de decir á su padre. Luego 
que el novicio sienta la lentacion, amenace al diablo engañador 
que se lo dirá á su padre espiritual, y al punto huirá y le dejará 
libre. Porque, como dice Casiano (2). conoce el enemigo las su- 
periores armas del que pretende engañar, y que ya no pelea con 
soldado nuevo y bisoño, sino con soldado viejo y versado en esta 
espiritual milicia, con toda la ciencia, prudencia y esperiencla 
del prelado ó maestro á quien quiere descubrirse, y guiarse por 
su consejo. Toda la fuerza del demonio son engaños, y en vién- 



(I) IlluFtr. Con., 1 ji. 

(1) Cassian., 1. 4 ña Inslil, reniinl., r. 5, el col, 3, Al)b- Moj., 
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(lose (lescubierlo se da por vencido, y por desbaratados lodos sus 

embustes y falsedades. Es padre de tinieblas, y en descubriéndole 
huye, porque no puede sufrirla luz: que es muy propio de lodos 
los que como éi obran con engaños, conforme aquello del Evan- 
gelio: Omnis enim qui malé ágil, odil lucem. el non venit ad lucem, 
u¡ non arguantur opera ejtts {i). 



CAPITULO XHI. 

Del modo que ha- de observar el religioso en la confesión. 



98. Es verdad constante que ninguno vive sin defectos, por- 
que en el agregado de la vida es de fe católica quo sin especial 
gracia de Dios no podemos evitar todos ios pecados veniales (2), 
como está definido en el santo Concilio Tridentíno. El Evangelista 
San Juan afirma (3), que si pensamos que no tenemos pecados es- 
tamos engañados, y el Espíritu lie verdad no habita en nosotros. 
La inteügencia de esto es que los que dicen que no tienen pecados 
están engañados (4), y no dicen verdad; porque aunque no los 
tengan de aquel dia los tendrán de lo restante de su vida, y en 
lodo caso las caídas indispensables de los juslos no les pueden fal- 
tar, como dice el EspirÜJ Santo. 

99. I'reveniílo el novicio con esla doctrina, podrá frecuentar 
el santo Sacramento de la Penitencia sin la confusión y desconsue- 
los que suelen padecer las almas que viven con cuidado y se 
conliesan con frecuencia, como éi ha de vivir y confesar en la vi- 
da religiosa que ha comenzado. El estalulo de nuestra provin- 
cia dii>pone (S) que los novicios y los demás religiosos que no son 
sacerdotes se confiesen dos veces cada semana, y comulguen los 
domingos y fiestas principales; y si no hubiere fiesla entre sema- 
na, que comulguen los jueves. También ordena (6) que los novi- 
cios y los que son de bendición se confiesen solo con su maestro. 



(í) Joan., c. 3, ?. 

h) Trid., Ses. 6, • 

h) Joan., c. I, V. 

(4) Prov. 24, T. 1 

h) Hum. 14. 

(fi) Num. 134. 
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escepluando algunos días señalados en que el prelado lia de con- 
ceder su autoridad para que se conljeseii con otros tonfesoi'es pa- 
ra su mayor consuelo. 

100. La virtud que puso. Cristo Señor nuestro en el santo Sa- 
cramento de la Penitencia es tan poderosa y eficaz, que aunque 
un alma fuese la mas perdida del mundo, y tuviese mas pecados 
que arenas hay en el mar, confesándose bien de todos ellos con 
verdadero dolor de haber ofendido á Dios, con propósito (irme de 
ta enmienda, y con grande confianza en la divina misericordia 
que le ha de perdonar, absolviéndole sacramenlalmente el sacer- 
dote {1} queda perdonado de todos ellos, por gravísimos, es- 
traordinarios y horrorosos que sean. No solo es eficacísimo este 
sanio Sacrame'nto para el perdón de las culpas, sino también para 
el buen acierto y aprovechamiento del alma; porque en él, para 
que la confesión sacramental sea fructuosa, cou el dolor de los pe- 
cados se hacen nuevos y firmes propósilos de nunca mas volver 
á ellos, con los cuales y la gracia que se da en este Sacramento 
anda el alma mas firme y mas devota, y cada dia va aprovechan- 
do mas en la virtud. Este es el feliz descanso que con visos de 
gloria se poza en esto raumlo, y es el testimonio de la conciencia. 
■101. Por lo cual el religioso ha de frecuentar este sacramen- 
to, confesándose no solo las veces que hubiere de comulgar en co- 
munidad, sino otras muchas, como se lee de muchos Santos, que se 
confesaban no solo una vez sino muchas al dia, por el consuelo 
espiritual que hallaban en recibir cada vez nueva gracia. Antes 
que llegue el tiempo de confesar ha de examinar su conciencia 
con mas cuidado <\\fe en el examen cuotidiano que ha de hacer de 
los defectos eu que ha incurrido aquel dia (como se dijo en el nú- 
mero 56); porque en este examen ha de poner lodo aquel diligente 
cuidado que pondría en un negocio muy grave que le importase 
mucho, pues ninguna cosa le importa mas (|ue la eterna salvación 
de su alma. Cuenlii Evagrio en un libro que hace de la conversa- 
ción y ejercicios corporales de los monjes {2), de un santo monje 
que decia: No sé que en una misma culpa me hayan enlazado dos 
veces los demonios. Este hacia bien el examen de la conciencia; 
esle se arrepentía de veras, y hacia firmes propósitos de enmen- 
darse;.y.á esle ha de imilar para conseguir la perfección que 
desea. 

102. Si no se hubiere confesado goneralmenlp de loda su vida 



Trident., Sea. 14, c. 5. 

Rer. in Hislor. opcles., p, 1, lih. C, c 
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anligiia, como suelen hacer ios gue de verdad quieren trocar la 
vida del siglo por la de la Religión, procure con gran cuidado y 
diligencia hacerlo luego, examinaBdo primero su conciencia, pro- 
cediendo en esle esamen por todo el discurso de su vida pasada, 
según los [iempos, compañías y lugares, á donde y con quien 
traló y conversó, y los negocios (¡ue á su cargo tuvo-, lodo lo 
regisírará á la luz de los mandamientos de la ley de Dios y de 
su santa Iglesia, Dirá á su maestro cómo quiere hacer esta con- 
fesión general, para que él le dé el consejo y claridad que fuere 
necesario. Esle examen y confesión hará cuanto mas perfecta- 
mente pueda, de suerte que no deje parle ni rincdli alguno en 
el secreto de su alma y conciencia que no quede purificado v 
limpio , suplicando á Dios te dé su gracia para hacer en ello y 
en todo su sanlisima voluntad. 

103. Hecha esla confesión, para las que después ha de hacer 
con frecuencia, como se le dijo, examinará su conciencia, v verá 
en qué ha fallado, ó cometido por el pensamiento, palabra ü obra 
desde la confesión antecedente contra las constiluciones y santas 
costumbres de la Religión, que le enseBan la mortificación de los 
sentidos, el silencio, humildad con todos, el cumplimiento de su 
ministerio y oficios, el séquito de la comunidad, y todos aquellos 
particulares mandatos y observaciones que le hubieren señalado 
sus superiores. Y aunque, prevenido con la divina gracia, no halle 
su alma manchada con pecados moríales, ni los veniales sean 
graves, estos los ha de confesar con mucho dolor y propósito de 
ia enmienda, porque si no le han privadode la gracia, le han enti- 
biado en el amor de Dios. V cuanto el mejor modo de confesar es 
confesarse sin modo (como dijo un doctor discreto), dirá clara y 
sencillamente sus pecados del modo que los entiende, lo cierto v 
determinado como determinado y cierlo, y lo que pareciere du- 
doso como dudoso, porque eslo es confesar los pecados comedida 
la conciencia del mismo penitente, v tiene determinado el santo 
Concilio de Trente. Asi se ba de confesar sin mezclar historias 
impertmentes de hechos de otros, sino que dirá solo sus propias 
culpas, sin escusa ni diminución de ellas, ni diga debajo de ge- 
neralidades supérfluas la culpa particular que conociere con cla- 
ridad y distinción. Hará patente su conciencia al confesor, rin- 
diendo con humildad el propio dictamen á su juicio. 

104. El tiempo y hora en que se ha de confesar ha de ser 
el determinado por el maestro, quien procurará elegir el mas 
oportuno para confesar los novicios, de forma que no atropello 
las confesiones, faltando al consuelo de cada uno por la mayor 
brevedad. Llegará á confesarse con mucha reverencia, sin man- 
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Eo, descubierta ia cabeza, los brazos recojidos, los ojos bajos, y 
puesto (le rodillas hacia un lado del coufesor, é inclinaniio el 
cuerpo mediana mente, le pedirá líi bendición diciendo: Jube. 
Domne, etc., y le besará la mano. Luego se persignará, y pos- 
trándose dirá la confesión general hasta el l'ibi. Pater, y dejando 
la postración, con la mayor humildad y contrición que pueda, y 
con las manos juntas, dirá sus culpas eñ la forma siguiente. 

105. Se acusará si no tiene la disposición debida, ni becho 
el examen que se requiere para lan santo Sacramento. 

Que ha caído en las mismas culpas que otras veces ha confe- 
sado, por no liaber puesto la enmienda con el cuidado que era 
menester. 

Que no se baila con aquel arrepentimiento y dolor de sus cul- 
pas, ni con lan ürme propósito de corregirlas como tiene obli- 
gación. 

Que no curaplió la penitencia de la confesión pasada con el 
fervor y devoción que debia, ni después de haber recibido el 
Santísimo Sacramento del Altar le dio las gracias, ni estuvo con 
el recojimienlo que á lan alio Señor se debe. 

Del descuido y negligencia en el amor de Dios, de la tibieza 
con .que asiste al coro, y que el Oficio divino no le paga con la 
atención y reverencia que debe, dejándose llevar de distracciones, 
de pensamientos y algunas malas pronunciaciones. 

Que no oye ni ayuda las Misas con la atención, devoción y 
reverencia debida, y que pierde mucho tiempo, que pudiera em- 
plear en el servicio de Dios. 

Que no ama á sos prójimos y hermanos como debe, ni se com- 
padece de sus necesidades témpora les y espiriluit I es, procurándoles 
el remedio de ellas, como quisiera se compadeciesen de las su- 
yas, y las remediasen. 

De cualquier mal ejemplo que les haya dado con sus obras ó 
palabras, y de cualquiera pena que por el hayan recibido. 

Que ha tenido tales movimientos de impaciencia é ira con- 
tra sus hermanos, óha murmurado, sospechado ójuzgadode ellos 
alguna cosa. 

Que se ama con demasía, teniéndose en mas de lo que debe, 
deseando que le honren, alegrándose cuando sus cosas son es- 
limadas y alabadas, y que digan bien de ellas y de él, sintiendo 
cuando se dice lo contrario. 

Que ha sido destemplado en el comer, beber y dormir. Y si 
ha tenido algún descontento en lo que se le ha administrado en la 
mesa por no ser de su gusto, como de la ropa para vestir, si no es 
lan buena como quisiera. 
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Que las tentaciones, especialmente las impuras, no las resiste 
afectuosamente por Dios, sino tal vez solo por el temor del pe- 
ligro y la vergüenza. 

Que es ingrato á los beneficios divinos, y que no solo no da 
las gracias debidas por los recibidos, sino que se indispone para 
otros mayores, no aprovechando la gracia que se le ofrece, y 
que cuando puede sentir algunas santas inspiraciones, se ocupa y 
distrae en cosas vanas. 

Que ha sido negligente en servir á la comunidad, no hacien- 
do, ó haciendo con pesadumbre y disgusto lo que le mandó la 
obediencia. 

De la poca humildad y paciencia que ba tenido en las re- 
prensiones, y descuido en las penitencias que le han dado ó 
mandado hacer. 

Que ha guardado mal la vista y'silencio, hablando palabras 
ociosas. 

106. En estas cláusulas generales ha de especificar y decla- 
rar distinlamenle y en particular lo que hubiere hecho, con sus 
circunstancias. Y si por la frecuencia en las confesiones no hu- 
biere delinquido en algunas, las dejará, y no se acusará de ellas: 
porque esta generalidad es solo para dar forma en lo que ha de 
guardar, como después, siendo profeso, las obligaciones de los 
votos y preceptos de la regla. 

107. Acabada la confesión concluirá diciendo : De estas y las 
demás eidpas en que por todo ei discurso de mi vida, en obra, pa- 
labra y pensamiento, por comisión y omisión, sabe el Señor que le 
he ofendido, me actiso, y me pesa mucho por ser ofensas de iHos; 
propongo firmemenle la enmienda con la divina gracia; y espero 
en su ii^nita misericordia que me ha de perdonar. Si no conociere 
materia bastante para la absolución, porque por la gracia de Dios 
no halla culpas tan conocidas de que acusarse, para mayor segu- 
ridad será bueno que. al acabar la confesión, se acuse de alguna 
ó algunas culpas de las ya confesadas, en número y modo deter- 
minado, ó que lo determine alguna circunstancia, diciendo: y para 
materia de este Sacramento me acuso de tal ó ial pecado ó pe- 
cados ya confesados; advirtiendo ha de tener actual dolor de 
ellos y propósito de la enmienda , porque de otra manera no 
serian materia de la absolución. Concluirá con la cláusula arriba 
dicha, y acabará diciendo : peccavi in his, et mullís alus, quorum 
non recordar, corde. ore et opere. Ideo precor et te, Paler, orare 
pro me ad Dominum Deum nostrum; el ut absolvas me, el des miki 
panilenliam salutarem. Recibirá la corrección, consejos y peni- 
encia, con ánimo rendido para cumplirla, y lo hará cuanto antes 
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pueda; y recibida la absolución, besará la mano al confesor v 
se levanlará. 

108. Cumplirá la penilencia con mucha devoción, consideran- 
do que en aquella penilencia leve se le ha conmutado la peua 
gravísima que merecía por sus grandes pecados (1). La V. Madre 
María de Jesús de Agreda siempre cumplía la penilencia con las 
rodillas desnudas sobre la tierra, ydecia que aquellas son oracio- 
nes distintas de todas las demás, por cuanto en ellas está conmu- 
tada de parte de Dios otra pena mucho mavor. 



CAPITULO XIV. 

De cómo se ha de preparar el religioso para la sagrada Comu- 
nión, y del modo de recibirla. 



ÍO'J. Puriíicada la conciencia con el santo sacramento de la 
Confesión, ha de procurar con toda solicitud, que no se introduzcan 
en el alma especies que puedan impedirle la consideración del al- 
tísimo Sacramento que ha derecibir. Enlodo tiempo debe ser muy 
solícito de la pureza de su alma y ejercicio de las virtudes, pero 
especialmente cuando ha de recibir este divino Sacramento, avivan- 
do mucho la fe; porque á proporción de esta se escitan los con- 
venientisimos afectos de profunda humildad y amor fervoroso al 
Señor de mageslad inmensa quo se nos comunica en la sagrada 
Hostia. Cual fuere la preparación y disposición que llevare, tal 
será la gracia que recibirá en el pan divino que ha de recibir. 
Aquella santa semilla del Evangelio (2), en una tierra hizo mu- 
cho fruto, en otra poco, y en otra nada; y el Señorío alribuye á 
la diversidad de las (ierras de los corazones humanos, que unos 
tienen celestial disposición para mucho bien, otros para mediano 
progreso, y oíros lienen sobrada malicia para perderlo todo. Esto 
mismo sucede con la Comunión sagrada, con la cual unos aprove- 
chan mucho, otros poco, y otros lo pierden todo y se tragan el jui- 
cio, como dice San Pablo (3); por lo cual debe disponer su alma 
con profundas consideraciones y afectos virluosos, ya consideran- 



(l) SamaDiogo tn Rolatini 
(1) Luc. 8, V. 5. 
(3) 1. Cor. It. V. 2, 
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(lo aquel la- soberana Mageslad y grandeza inmensa de Dios, que 
real y verdaderamenle está en aquel divino Sacramento que ha 
de recibir, y q«e es el mismo Señor omnipotente, iilcorapren- 
sible, infinito, inmenso, que con sola su voluntad crió, conserva 
y ííobierna los cielos y la tierra, y con sota ella lo puede todo 
aniquilar; enciiyapresencialosángelesy mas altos serafines tiem- 
blan y se estremecen con profundísima reverencia (11; ya volvien- 
do á sí mismo los ojos, mírese criatura miserable, ingrata, tierra 
inmunda y vil, gusanillo de la tierra, y que en su pecho ha de re- 
cibir á aquel omnipotente Señor que tantas veces ha podido conde- 
narle pop sus culpas y piadosamente le ha perdonado, esperándole 
á verdadera penitencia. 

110. En esta humillación y aniquilación del alma rues;ue á 
la purísima Virgen María y á todos los santos, que ofrezcan a Dios 
por él toda la preparación y merecimieníos con que cada uno de 
ellos se preparó algún dia para recibirle. Asi lo hizo santa Ger- 
trudis, y mereció la dijese el Señor: Jam veré ómnibus cwli civibus 
appares f'n eo ornatu guem Ubi petisli; verdaderamente que delan- 
te de los cortesanos del cielo pareces con aquel adorno y disposi- 
ción que pediste. Con estos fervorosos deseos dispondrá su alma 
para que en lo posible sea digno tabernáculo del augusto Sacra- 
mento (2). Conservará su interior limpio de toda distracción, para 
lo cual mirará con los ojos del alma a Jesús crucificado, corona- 
do de espinas, atormentado con vinagre y hiél, lleno de oprobios, 
blasfemado de ios pecadores, afrentosamente muerto y abierto su 
divino pecho. Fije la cruz del Señor en su mismo corazón, abra- 
zándose con ella; recoja en sí las gotas desangre que por ella caen, 
pues del inmenso amor con que. el Hijo de Dios se ofreció hostia 
viva por nosotros en la cruz, es memoria el divino Sacramento. 
En estas verdaderas consideraciones ocupará aquel dia, conser- 
vando su alma libre de todo cuidado impertinente y empleada en 
afectos de arrepentimiento, amory verdadera humildad. En lo es- 
terior del cuerpo ha de solicitar también la limpieza, para que 
interior y esteriormente vaya limpio á tan sagrado convite. 

111 . Cuando la comunión ha de ser en la Misa cantada, dichos 
los Agnus, todos los que son de comunión pedirán la bendición al 
que preside saliendo un poco de sus lugares, y postrados en tierra 
con humildad dirán: /«Je, Domne, ftenedicere. Pero cuando está pa- 
tente el Santísimo Sacramento, ni se pide ni se da la bendición. 



(1) Job. 26, V. IJ. 

(5) S. Eonav., Begul. Norit.. 
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Luego saldrán del coro con mucha compostura y silencio, y en el 
lienzo del claustro, sacristía ú otro lugar para esto señalado se 
quitarán las sandalias aunque sean religiosos muy ancianos (sal- 
vo si se hallaren con alguna necesidad), y postrados en tierra se 
pedirán perdón unos á otros diciendo: Hermanos, peráónenme por 
amor de Dios el mal ejemplo que tes he dado, y rueguen á Nuestro 
Señor por mi. 

112. Saldrán á la capilla mayor con orden y compostura de 
dos en dos, conforme á su antigüedad, la capilla quitada, los 
ojos bajos, las roanos recojidas en las mangas, con grao modestia. 
y con la profunda consideración que este acto pide. Como fueren 
llegando á la capilla mayor harán profunda inclinación, y apar- 
tándose cada uno á su lado se arrodillarán á dos coros. Habiendo 
el sacerdote sumido el Cáliz se postran todos y dicen la confesión 
con pausa y devoción, y asi están hasta que el sacerdote haya con- 
cluido la deprecación: Misereatur, ele; Indulgentiam, etc. 

113. Cuando dice Domine, nonsumdignus, etc., lo repetirá ca- 
da uno en secreto con mucha devoción, dáudose golpes en el pe- 
cho con prudencia, escusando cualquier afectado movimiento. 
Luego suben dos de los mas nuevos y toman la toalla larga que 
ha de estar en la credencia para este efecto, y la han de tener tira- 
da de tas cuatro esquinas mientras comulgan los demás, la cual 
tendrán llana, de modo que si sucediere caer alguna forma se que- 
de en ella- Los acólitos que están con roquetes comulgaran pri- 
mero y luego se apartará cada uno á su lado, tomando uno y otro 
un vaso de vidrio con agua y una toalla para dar la ablución á 
los que comulgaren. Seguiránse dos de los antiguos, los cuales se 
levantarán á un tiempo cada uuo de su coro, y juntándose en me- 
dio de la capilla junto á la primera grada que sube al presbiterio, 
harán profunda inclinación y subirán hasta la peana del altar, don- 
de se arrodillarán para comulgar. A estos seguirán otros dos, y ha- 
ciendo la misma inclinación en el mismo lugar subirány se arro- 
dillarán en la penúltima grada y otros dos en la mas baja. En co- 
mulgando los primeros se apartarán á los lados de la peana para 
recibir la ablución, y los que estaban arrodillados en las gradas 
subirán, é irán ocupando los unos los lugares que dejaren los otros. 
con tal orden que cuando se levanten los que han recibido la ablu- 
ción se levanten también los demás, y siempre vaya la acción con- 
tinuada. Después de haber recibido la ablución bajarán por tapar- 
le de afuera, de modo que entre los que bajan suban los otros, y 
harán profunda inclinación en el mismo sitio que autes; y vueltos 
uno y otro se despedirán inclinando la cabeza, y se irán á los lu- 
gares de donde salieron, quedándose de rodillas hasta que se con- 
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69 
cluya el aclo. Los que lienen la toalla comulgarán los úUínios, 
teniéndose ellos mismos la toalla. 

114. Ha de recibir la sagrada forma con mucha reverencia. 
Procure levantar un poco la cabeza y abrir medianamente la bo- 
ca, no sacando la lengua fuera, sino puesta sobre los dientes in- 
feriores, habiéndola antes humedecido con la saliva para pasar la 
forma con mas facilidad. Evite el despedir con violencia el alien- 
to hacia la patena ó vaso de las formas, porque no ocasione algún 
movimiento en ellas; ni baga acción alguna queriendo arrebatarla 
antes que la deje el sacerdote, ni prorumpa en otras esleriores de- 
mostraciones, aunque sea á título de devoción, ni pronuncie pala- 
bra alguna, sino que en lo interior del alma ha de repetir los afec- 
tos de amor, temor y reverencia al Omnipotente Señor á quien i'C- 
cibe {i). Humille su corazoncuando abre su boca para comulgar; 
avive su fe, y atraerá el Espíritu del Señor. 

115. Acabada la Comunión se levantarán, y hecha una profun- 
da inclinación se volverán al coro con el mismo orden y compos- 
tura que vinieron. Conforme fueren entrando se arrodillará cada 
uno en su lugar, y sin besar la tierra se levantarán, y hecha pri- 
mero una profunda inclinación al altar, se volverán hacia el pre- 
lado y comunidad, y harán otra inclinación mediana. En lo res- 
tante de la asistenciaen el coro se conformarán conlosdemas reli- 
giosos; pero interiormente darán gracias á Dios nuestro Señor por 
el beneficio recibido. Este modo de comulgar se guardará cuando 
hay copia de religiosos, y el Jueves Santo, observando para este 
dia lo que se previene en el ceremonial para !a celebración de la 
Misa. (T. 4, n. 30, 52, 53.) Cuando son menos de ocho, comulga- 
rán poniéndose todos juntos ordenadamente en la peana, y allí mis- 
mo se les dará la ablución. 

116. Si nocomulgaren en Misa cantada, luego que se haceseñal 
en el coro para entrar en el cuarto de Prima acudirán todos los 
de comunión que estuvieren fuera, y hecha señal por el maestro ó 
el que preside, besando todos la tierra y sin pedir la bendición, 
bajan ordenadamente á la sacristía, se quitan las sandalias, y 
puestos de rodillas se piden perdón como se ha dicho. Después sa- 
len de dos en dos, y en llegando á la capilla donde han de comul- 
gar se arrodillan, y postradosdicen la Confesión, observando en lodo 
lo demás lo que queda dicho, con la advertencia de ser muchos ó 
pocos los que comulgan. Habiendo el sacerdote cerrado el Sagra- 
rio, y recibida la bendición, se vuelven al coro, donde darán gra- 
cias 3 su Magostad hasta que se concluya el cuarto ó mas tiempo, 



(1) Psalm. M8,v. 131. 
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seguu la oportunidad de oada uno; pero los novicios aguardarán 
siempre haga sefia! el maestro, quien les acompañará en todo para 
la mejor observancia de lo que se previene para esle tan sagrado 
aclo. 

U7. En este día de la sagrada Comunión ha de ser especial 
el recojimiento con presencia de Dios Sacramentado, haciendo de 
su parle lodo lo posible para no impedir los maravillosos efectos 
que causa en el alma Cristo nuestro bien Sacramentado (1), Este es 
el dia bueno de que es razón nos sepamos aprovechar, v que no 
dejemos pasar en balde ni una partecila de él, conforme á aquello 
del Sabio. Este es el mejor tiempo para negociar con Dios, y abra- 
zándole intimamente con el corazón no dejarle ir, conservando asi 
ia memoria de tan soberano beneficio. Asi se humillará y pedirá 
á Dios perdón de bus pecados, fortaleza para vencer las pasiones 
y resistir á las tentaciones, gracia para alcanzar las virtudes, la 
humüdad, obediencia, castidad, pobreza, paciencia y perseveran- 
cia. Pedirá también mercedes para toda la santa Iglesia, y para los 
que gobiernan la república cristiana en lo espiritual y tempo- 
ral, etc. Se empleara también en algunas consideraciones y afectos 
semejantes á'los que dijimos que hablan de preceder á la sagrada 
Comunión. 

118. Y por cuanto en la divina aceptación equivalen los de- 
seos eficaces á las obras, cuando no comulgaren sacramental- 
mente lo harán espirilualmente, por ser de grande utilidad y 
provecho para el alma. Consiste la comunión espiritual en tener 
un gran deseo de recibir á Cristo nuestro Señor Sacramentado, 
acordándose de aquel insaciable amor que nos tuvo cuando insti- 
iByó este augusto Sacramento. Para que este deseo sea comunión 
espiritual, es necesario que sea de fe viva informada de la cari- 
dad: que es decir, que el que tiene este deseo esté en gracia de 
Dios. Por lo cual ha de purificar su conciencia con actos de con- 
trición, y si fuere necesario, con la confesión de sus culpas. Dis- 
pondrá su corazón con amorosos afectos diciendo: «Soberano Rey 
»de la gloria y SeDor mÍo Jesucristo, ¡quién tuviera los deseos de 
«todos ios santos y santas que con mas fervorosos afectos han de- 
oseado recibiros Sacramentado! ¡Oh quién tuviera los encendidisi- 
jimos afectos y deseos ardientes de vuestra Sma. Madre la Virgen 
jíMaria mi Señora para recibiros en mi pecho, y poner á vuestras 
udivinas plantas todo mi corazón! ¡O tiranas culpas de mi feísima 
«ingratitud, de cuánto bien me jirivais! Pero yo. Señor, yo fui 
«siempre e) ingrato y miserable, y vos siempre sois infinitamente 

(1) Ef.rl. (/., V. 1'.. 
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Bsaiito, infinilamente bueno, infinitamente misericordioso, y siem- 
wpre es mas vuestra infinita bondad que fue mi malicia. ííacedme 
»d¡gno de que os reciba en mi alma; entrad, Señor, eu ella, que os 
nesiá aguardando.» 

Con eslos ú otros afectos se dispondrá para esta comunión es- 
piritual, y lo hará cuando el sacerdote comulga en la Misa ó co- 
mulf;an otros, y él no lo puede hacer. Puede reiterarse y hacerse 
muchas veces al dia, como muchos siervos de Dios lo hacen, co- 
mulgando espiritualmente, no solo cuando oyen Misa, sino tam- 
bién siempre que visitan el Santísimo Sacramento del altar, v otras 
muchas veces (1). Estos son los hambrientos y sedientos que'el Se- 
ñor llena de bienes celestiales, y su Magestad los llama y los vuel- 
ve á llamar para enriquecerlos mas, como dice el evangélico Pro- 
feta (2). 

CAPITULO XV. 

De la disciplina que ha de guardar el religioso en el De ppo- 
fundis y refectorio. 

119. En la Iteligiou ^van (odas las cosas ordenadas de manera 
que todas se bagan á sus tiempos sin confusión, que por ese dice 
San Buenaventura se llama la Religión orden, porque no sufre en 
sí cosa desordenada. Esta es una de las escelencias de tan sagra- 
do estado, que aun en los actos de comunidad que se ordenan á la 
refacción y alivio corporal puede tener el religioso mucho mere- 
cimiento: para lo cual debe considerar el novicio, siempre que 
hacen señal para tales actos, que en su asistencia hace la volun- 
tad de Dios, manifestada en la voz del prelado, que por no poder 
estar en lodas partes se dispuso, y es loable costumbre, en las re- 
ligiones la diese á entender al toque do la campana, para que 
acudan á los actos de comunidad que se van ofreciendo entre dia 
y noche. 

120.^ Luego que oiga locar á comer ó cenar, y en ios dias de 
ayuno á la colación, ha de dejar lo que estuviere haciendo, y acu- 
dir puntualmente al refectorio. Irá con la capilla puesta, las ma- 
nos en las mangas, los ojos bajos, v en llegando ai medio del De- 
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profmdis se quitará la capilla y baiá profunda inclinación á la 
Cruz ó imagen que está encima de la puerta del refectorio, y se 
asentará en el tugar que le loca según su anligfledad. Asi estará 
con mucha compostura y mortificación, considerando que va á co- 
mer lo que otros trabajaron, y que el Señor con su admirable 
providencia mantiene á los pobres que le sirven, continuando el 
milagro de sustentarlos sin temporales fincas ni logros. Por lo cual 
le dará gracias, y alentará los propósitos de corresponder con obras 
de virtud y satisfacción á los bienhechores que han dado lo que 
ha de comer, advirtiendo que hacen estas limosnas, no para los 
ociosos y tibios, sino para los siervos de Dios que conthuamente 
oran por ellos, y trabajan en la perfección de la religiosa vida. 

121. Cuando llega el prelado asi al Deprofundis como al re- 
fectorio, estando sentados ¡os religiosos se levantarán todos, y qui- 
tándose la capilla si la tuvieren puesta le inclinarán la cabeza 
cuando pasa, y no se sentarán hasta que haya tomado asiento, sal- 
vo si estuviere presente otro prelado superior, que entonces solo 
se quitaran la capilla (sin levantarse) y le inclinarán la cabeza. 
Si se ofreciere salir del refectorio estando aún comiendo los reli- 
giosos se hará lo mismo, y con la misma advertencia de estar pre- 
sente otro superior. 

122. El prelado ó el que preside comienza el Salmo De pro- 
fanáis, y todos alternan con él con mucha pausa y devoción, y 
ninguno se levantará hasta haber respondido al verso después de 
la oración. Si alguno llegare después de comenzado el Deprofun- 
dis, reconocerá su culpa de rodillas con la cabeza inclinada nasta 
que le haga señal el prelado, pero si no le hiciere luego señal se 
postrará hasta que la baga, y habiéndosela hecho se levantará, y 
si hallare algún lugar desocupado se sentará en él, y si no se es- 
tará en pie, pero no se inclinará á la oración. Acabado el Salmo 
se levantarán todos, y de dos en dos con mucho concierto, co- 
menzando los mas nuevos, entrarán en el refectorio con paso mo- 
derado, y al pasar por delante del prelado (sin detenerse), y des- 
pués cuando dentro del refectorio pasare por donde están, le ha- 
rán una inclinación de cabeza, y como fueren entrando se irán que- 
dando en orden cada uno en su sitio, haciendo al llegar á él una 
mediana inclinación á la imagen que está sobre la mesa traviesa. 

123. A la bendición de la mesa responderá con los demás, la 
cual acabada, si no fuere dia de culpas ó tuviere que hacer algu- 
na particular penitencia, se entrará al asiento que le toca, y pues- 
ta la capilla, los ojos bajos, los brazos compuestos, atenderá de- 
votamente á la lección hasta que el prelado haga señal. En los 
viernes en que se lee la regla, todos los que están sentados incli- 
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uaii la cabeza, quitadas las capillas, á aquellas palabras: Salad 
y apostólica bendición; pero estando de rodillas, que será mas co- 
luuü, no hará movimiento alguno. Hecha señal por el prelado se 
quitará la capilla y no la volverá á poner, según antiguo estilo de 
esta santa provincia, en atención á los muchos calores de esta tier- 
ra. Luego descubrirá la ración, echando hacia sí la mitad de la 
fervillela, prendiéndola por la orilla de la cuerda. Tomará el pan 
con las dos manos, y lo besará, y doblará un poco las bocamangas 
d«l hábito para comer con limpieza. 

124. En la mesa observará toda la debida modestia y grave- 
dad religiosa (1). No arrimará las espaldas á la pared ni el pe- 
cho á la mesa, ni pondrá los codos ó brazos sobre ella, sino solo 
las manos, teniendo el cuerpo honestamente derecho y la cabeza 
al^G inclinada. Ño ponga un pie sobre otro, ni los alargue por de- 
bajóde la mesa, porque todo es señal de liviandad y de poca mo- 
destia, sino téngalos juntos y recojidos dentro del habito, y las ro- 
dillas juntas, procediendo en todo con honestidad religiosa. La 
vista ha de tener mortificada, sin estenderla á otra cosa de lo que 
tiene (leíante. No mirará á los que entran ó salen, ni á quién repren- 
den, ni lo que otros .comen, ni en qué modo lo comen; y solo el 
prelado estará atento á todo para evitar los defectos. Si alguna 
vez por casualidad conociere que á otro se le administra mejor 
ración ó alguna cosa particular, no le censure, antes debe persua- 
dirse á que tiene necesidad, y que el prelado acude á remediarla 
como padre. Sea muy cuidadoso en observar los documentos de 
que se compone la templanza y decencia religiosa en la comida, no 
solo por la buena crianza, sino por lo estrecho y morlíñcado de 
su instituto, evitando del todo algunas costumbres menos decen- 
tes de los seglares en la mesa, como previene nuestro Seráfico 
Doctor San Buenaventura. 

125. Para partir el pan no lo arrime al pecho s¡ no lo pidie- 
re la necesidad; y en tal caso mediará la punta de la servilleta, 
guardando de cortarla con el cuchillo, y no partirá mas de lo que 
hubiere de comer; y lo mismo observará en lo demás que se ad- 
ministra, para que lo 'que sobrare quede tan bien tratado que pue- 
da servir á otros de la comunidad, ó para los pobres. La fruta, sal- 
sas ú otros regalos que tan solamente sirven al gusto y no á la ne- 
cesidad, si alguna vez lo pusieren y lo dejare por amor de nuestro 
Señor, obrará como siervo suyo, que solo atiende á sustentar el 
cuerpo y no á regalar el gusto. No desprecie lo que se le admi- 



(f) S. Bonav. in Spec. disc., p. 3, c. í. 
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uistra, mauifestaiido no lo come porque se le dé olea cosa mas de 
su gusto, sino cómalo como pobre evangélico, haciendo guerra á 
la sensualidad, capital enemigo Dueslro. Gran vicio es, dice San 
líuenaventura (Spec. dtscip., p. 3, c. 4) no querer potajes ó co- 
mida ordinaria, por lograr las delicadas y demás regalo. Apete- 
cer con melindre, ya lo blando, ya lo duro, ya frió, ya caliente, 
ya guisado, ya frito, es de mujeres preñadas; porque ai que vive 
con templanza y abstinencia religiosa le sobra sazón y buen gusU 
para toda comida en la sal y pan. Grande vííimí si polagium. tt 
communia respuas, «í in specialibus laulius procureris. Porro iti3- 
do dura, modo frígida, modo calida, modo frixa, modo elixa, pre~ 
gnanles solenl appelere mulieres, prudenler autem sohrierpte con- 
versantis satis est ad omne condimenlum sal ciim pane. 

126. No sea acelerado en el comer, comenzando antes que los 
demás, ni con mucha prisa, sino sosegadamente. No líeme lí bo- 
ca demasiado, de suerte que coma á dos carrillos; ni antes de tra- 
gar el bocado ponga ya otro en la boca, ni lo trague antes de bien 
mascado, porque no solo es contra la modestia sino que ofende á 
la salud. No muerda el pan ni otra cosa alguna, y solo aplicará á 
la boca lo que ha de dejar en ella, para lo cual no despedazará 
la carne ú otra cosa con los dedos, sino que usará del cuchillo 
con curiosidad y limpieza, sin causar ruido. Los huesos de la car- 
ne no los ha de roer ni golpearlos para sacar la médula, ni haga 
ruido saboreándose con la comida, ni resuelle de modo que se per- 
ciba, porque todo esto es golosina, voracidady mala crianza. En 
la escudilla no eche mas de lo que hubiere de comer, ni meta 
en ella los dedos, sino que comerá con la cuchara sin llenarla 
mucho, porque no se derrame ni necesile inqlinar mucho la ca- 
beza, que uno y olro no es decente, como no lo es tomar la mo- 
risqueta con la mano, haciendo pellas como los naturales de esta 
tierra; use de la cuchara, que es mas conforme á la religiosa de- 
cencia. Si fuere necesario usar de cuchara de pan no la aplique 
para los pobres, por ser cosa asquerosa, como lo que una vez ha 
mordido ó llegado á la boca volverlo al plato: lo comerá ó apar- 
tará con los huesos. Lo que dejare para los pobres, que siempre 
procurará dejar algo, sea como pobre, no como padre de familias 
y dueño de lo que come para dejar lo que quisiere y como qui- 
siere (1). Verum el si quid forte relinqtiere, non lamen ul paler fa- 
milias ad erogandum congerere permillunlur. La sal no tomará 
con los dedos sino con la punta del cuchillo. La carne, pescado 
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li olra cosa lo ha (Je lomar solo con los Jos dedos, conservándo- 
los siempre con la mayor limpieza. Use poco de la mano izquier- 
da, Y con ella nunca llevará el manjar á la boca. Cuando ha de 
beber se limpiará primero los labios con la servilleta, y también 
después de haber bebido; y nunca beba teniendo el bocado en la 
boca, ni beban junios los que están inmediatos, sino que ha de 
aguardar el uno á que el otro acabe. Para tomar el pialo ó laza de 
la bebida se limpiará los dedos porque no lo manche. Procure 
conservar con el aseo posible la servilleta, cuidando de no ensu- 
ciarla mucho, para lo cual antes de limpiarse con ella los dedos 
los limpiará con un poco de pan, y lo mismo el cucbillo ó cucbara. 
De ningún modo se limpiará las narices con la servilleta, ni los 
dientes; y estos, ni aun con los dedos ó cuchillo. Lavarse las ma- 
nos en la mesa y enjuagar la boca, es cosa que causa asco á los 
que lo miran. Si tuviere necesidad de limpiar las narices no lo ha 
de hacer con la mano desnuda, ni con la manga del hábito, sino 
con un pañuelo que traerá consigo, con el cual ó con la manida 
cubrirá el rostro, volviéndose á un lado, cuando tose ó estornuda; 
V si el toser fuere demasiado, pedirá licencia y se saldrá fuera. 
No chupe los dedos, ni lama los labios, ni huela lo que ha de co- 
mer, ni enfrie á soplos lo que está muy caliente, sino moviéndolo 
con la cucbara ó con un poco de pan. 

127. Si algún vez le fallare algo, ó el que sirve se olvidare de 
darle de lo que ba administrado á los demás, como escudilla ó 
plato, se contentará como buen pobre con lo que alli tuviere, aun- 
que sea solo pan, por amor de Dios, pues ía! vez lo permite su Di- 
vina Magostad para probar la paciencia y humildad de su siervo. 
Lo que puede pedir si le faltare es pan, morisqueta, agua, vina- 
gre, sal, cuchillo y cuchara; y lo pedidrá por señas de esta ma- 
nera. Dará blandamente uno ó dos golpes con el cuchillo ó cucha- 
ra on el plato ó laza, y acudiendo el que sirve, ó el refitolero, le 
señalará lo que le falta; si es fian, le mostrará un poco, ó que 
nada tiene, y si morisqueta, del mismo modo; si fuere agua seña- 
lará el jarro; y si es vinagre ó sal, la vinagrera ó salero; si fuere 
cuchillo hará con la mano como que corla y si cuchara; le mostra- 
rá la escudilla; y cesará de comer hasta que se le dé lo que pide ó 
le digan que no lo hay, en lo cual tendrá paciencia y sufrirá la 
falta por amor de Dios. Cuando alguno hiciere señal para lo di- 
cho no vuelvan los demás el rostro á mirarle, porque esto solo 
pertenece al que sirve ó al refitolero. Siempre que le administraren 
alguna cosa ó se la quitaren, inclinará un poco la cabeza en se- 
ñal de agradecimiento. No es licito al religioso enviar á otro que 
pslá distante alguna cosa, porque oslo solo lo puede hacer el pre- 
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lado, y en lal caso el que lo recibe se levantará ud poco é incli- 
nará la cabeza en señal de gratitud. Los demás religiosos solo po- 
drán dar alguna cosa al que está á su lado, sin hacer cumpli- 
miento ni hablar palabra. 

128. En la mesa se ha de observar con todo rigor el silencio 
como el estatuto de esta santa Provincia ordena (1), prohibiendo 
se dispense en la lección de la mesa, para su mayor observancia. 
Tampoco se ha de reir, ni hacer señas, ni ruido alguno con el cu- 
chillo ó con otra cosa. Todos estarán muy atentos á la lección como ■ 
á pasto espiritual que principalmente se administra, cebando el 
espíritu en aquella santa doctrina que es su sustento, mientras el 
cuerpo socorre su necesidad. Si alguna vez comiere antes ó des- 
pués de la comunidad, en lugar de la lección que entonces no 
tiene, levante el corazón á Dios nuestro Señor, y ore por aquellos 
cuyas limosnas come, y por sus difuntos. Si el lector dijere algnn 
mal acento ó hiciere alguna otra falla, no vuelva á mirarle, ni 
tuerza el rostro, ni arquee las cejas, ni en modo alguno dé á en- 
tender que lo ha notado, porque es indicio de presunción y so- 
berbia: solo el que preside corregirá el defecto. Si alguna cosa 
se le cayere que haga ruido saldrá de la mesa, y puesto de rodi- 
llas la levantará, enseñándola al prelado; y si no lo advirtiere, 
dirá: Hermano, digo mi culpa. Y hecha señal por el prelado se 
volverá á sentar. 

129. Procure con todo cuidado ser templado en el comer y 
beber, lomando honestamente lo necesario para sustentar el cuer- 
po flaco y miserable, para poder servir a nuestro Señor en los 
trabajos de la Religión. Asi se levantará siempre de la mesa há- 
bil y dispuesto para cualquier ejercicio espiritual y temporal 
que la obediencia le mandare. En acabando de comer tomará el 
pan que hubiere sobrado con las dos manos, lo besará, y pondrá 
con las demás cosas que se han de recojer ordenadamente, en la 
forma que después se han de ir quitando, sin acercarlas mucho á 
la orilla de la mesa porque no se caiga alguna. Antes de do- 
blar la servilleta recoierá las migajas, ó para comerlas, ó para 
echarlas en la escudilla á los pobres. Luego doblará la serville- 
ta de modo que quede limpia, y de la mitad que corresponde 
hacia asi hará dos dobleces, y la otra mitad doblará sobre la 
primera en otros dobleces, de forma que la orilla corresponda 
afuera, y pueda estenderse con facilidad. La cuchara arrimará al 
salero, y el cuchillo pondrá sobre la servilleta. Hecho esto re- 



,y G00< 



77 
cojerálas manos en las mangas, y se estará con la misma mo- 
destia que al principio. Y ya no volverá á comer cosa alguna 
aunque se lo den, si espresamenle no se lo mandaren. 

130. Entre dia, y fuera de la común refacción, ha de ser 
mortificado en comer y beber, porque lo contrario ofende á la 
religiosa templanza. Si le afligiere la sed pedirá licencia á su 
maestro, y si no se la diere lo llevará en paciencia por amor do 
aquel Seflor que, estando sediento en la Cruz, le dieron á beber 
para alivio de su pena hiél y vinagre, y quiso sufrir tanto tor- 
mento por nuestro amor. Si se la diere, satisfará su necesidad 
con templanza. Todos procuren, cuanto les fuere posible, entrar 
siempre á comer y salir con la comunidad, escusando quedarse 
en el refectorio, para evitar muchas imperfecciones, y no privar- 
se de muchos bienes que comunica Dios á los religiosos estando 
en comunidad. 

131. En haciendo señal para levantar el pan ha de dejar de 
comer, y si aún no hubiere tomado su necesidad cubrirá la ra- 
ción con la servilleta, y pedirá licencia para proseguir, en esta 
forma. Dará un pequeño golpe con el cuchillo ó cuchara en la 
laza 6 jarro, y acudiendo el que sirve, ó el refitolero, le dirá con 
pocas y bajas palabras lo que pide, y se estará asi hasta que 
vuelva con la respuesta del prelado. Asi lo hará cuando entra á 
comer con la comunidad, ó poco después, porque si entró (arde 
por haber estado ocupado en la santa obediencia, ó por otra cau- 
sa, auníjue sea por su descuido, ya dijo su culpa, y en lo mis- 
mo pidió licencia para tomar su necesidad. Si se ofreciere causa 
para salir del refectorio estando en comunidad, besará la ser- 
villeta, y saldrá por debajo de la mesa (y lo mismo siempre 
que entra y sale de ella, no siendo el último de la mesa), y to- 
mará la bendición al prelado al modo que cuando está en el co- 
ro y necesita salir fuera de él. Asi saldrá haciendo una profunda 
inclinación á la imagen, y cerca de la puerta una mediana in- 
clinación á la comunidad, Y si fuere prelado el que sale ó en- 
tra inclinará la cabeza, por la reverencia que á la comunidad 
se debe. Si el salir fuere para no volver dará gracias junto á la 

Suerta inclinado profundamente por un breve espacio. Pero si se 
ubiere de volver, al entrar de vuelta, hecha otra inclinación. 
se volverá á sentar sin decir la culpa, pues salió con licencia. 

132. Hecha señal por el prelado para levantarse la comuni- 
dad, y dicho por el lector de mesa si no ha bajado, ¿ por el que 
subió á leer de orden del prelado, ó el que preside, levantándose 
si estuviere sentado: Tu autem. Domine, miserere nobis, responde- 
rán todos : Beo gralias. Los que están sentados besará cada uno 



,y Google 



la servilleta, y habiéndola besado saldrán todos ordenadamente, 
y se pondrán con la misma composición que al principio para dar 
gracias, en ia forma que se dispone donde se trata de la bendi- 
ción de la mesa y acción de gracias. Si se quedó comiendo 
cuando acaba la comunidad cubrirá la ración con la servilleta, 
y estará en pie mientras salen ios demás de sus asientos. En co- 
menzando las gracias volverá asentarse, prosiguiendo la comida; 
y cuando la comunidad sale del refectorio, se ha de levantar en 
la misma forma. Si fuere prelado ejecutará lo mismo, por la 
reverencia que á la comunidad se debe. 

133. El que se quedare comiendo guardará en todo la 
compostura religiosa como si la comunidad estuviera presente, 
y guardará silencio como manda el estatuto, lo cual celarán los 
prelados y refitolero. En acabando de comer doblará la servi- 
lleta como se ha dicho, saldrá fuera de la mesa, é inclinado pro- 
fundamente dará gracias al SeBor. Luego pondrá el pan que le 
hubiere sobrado en la cesta. la morisqueta echará con la demás 
que se recojió de la comunidad, ó junio á la ración del refitole- 
ro, y limpiando la mesa recojera los platos, escudilla y otra 
cualquier loza que hubieren desocupado otros, lo llevará á los 
lavatorios, y ayudará á fregar si aún no hubiere acabado la co- 
munidad. Si al mismo tiempo estuviere comiendo el prelado ú 
otro religioso mas antiguo, doblada la servilleta y puesto en pie 
se volverá hacia él, y dirá : Jube, Domne, benedicere, é inclinando 
la cabeza por reverencia saldrá de la mesa, dará gracias, y hará 
lo demás que queda dicho. 

134. En la cena se observa lo mismo que á la comida pro- 
porcionalmente. Mas cuando es colación, luego que se junten en 
el Deprofundis, v hecha señal por el prelado, sin decir el sal- 
mo, entrarán todos en el refectorio por el mismo orden que se 
dijo arriba. En llegando el prelado cerca de su mesa, volvién- 
dose á la comunidad les hará á todos una mediana inclinación de 
cabeza, en reverencia y sefíal para que se sienten, y correspon- 
diendo todos con la misma inclinación se sentarán, y puesta la 
capilla aguardarán que el lector de mesa, habiendo hecho la se- 
gunda pausa, diga: Benedícite, y entonces todos quitarán la ca- 
pilla, y dada la bendición por el hebdomadario descubrirán la ra- 
ción, y observarán en todo lo que queda dicho. Cuando el pre- 
lado conociere que ya los religiosos han acabado de comer dará 
dos golpes en la mesa con el cuchillo, haciendo señal para le- 
vantar las mesas hasta cojerelpan y concluir esta ceremonia 
en lodo. Luego dirá el prelado. Loado sea nuestro Señor Jesucris- 
to; y habiendo respondido lodos: Por siempre, ele, besarán lasor- 
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villela como ya se dijo, saldráo de la mesa, y se pondrán con el 
mismo orden que al principio; y saliendo el prelado le liarán 
todos reverencia al pasar bajando la cabeza : seguirán por su 
orden los demás, y después los novicios, quienes sin detenerse 
en parte alguna subirán á su noviciado. En el triduo de la Se- 
mana Santa hace señal el prelado con un moderado golpe en la 
mesa, y besando cada uno la servilleta saldrán, observando lo 
dicho. 

135. Muchas cosas contiene este capitulo al parecer menudas, 
pero muy esenciales y necesarias para enseñar á nuevos que no 
las saben; y en las cosas mínimas instruye el Doctor Seráfico á 
los novicios en la regular disciplina. No hay ceremonia ni cos- 
tumbre religiosa, aunque parezca muy menuda, que no sea de 
mucha estimación á ios ojos de Dios, pues por lo mismo que no 
son cosas de mucha gravedad, el fervor del religioso en ejecutar- 
las con vigilancia y cuidado es mas apreoiable al Señor por 
quien las ejecuta. 

CAPITULO XVI. 
De cómo se han de levantar las mesas. 



136. La voz del prelado y la del lector de mesa es la que 
solo se oye en el refectorio. La del lector de mesa para admi- 
nistrar el pasto espiritual en la santa doctrina que selee, y la del 
'prelado para reprender, exhortar ó decir alguna cosa á la co- 
munidad. Cuando al prelado se le ofrece mandar lo hace dando 
un golpe con un cuchillo en la mesa, y llamando al que le pare- 
ce. Luego que el novicio oiga la señal del prelado volverá mo- 
destamente los ojos, á ver si es él á quien llama ó manda. Si no 
es á él bajará los ojos, y se estará como estaba. Si fuere á él fá- 
cilmente lo entenderá, porque si es para que vaya á leer le se- 
ñalará el libro, si para alzar las mesas las señalará, y si para 
decirle algo, le llamará con la cabeza. Cubrirá la ración con la 
servilleta si aún estuviere comiendo, y si hubiere concluido, 
besando la servilleta saldrá por debajo de la mesa, y hará lo 
que le fuere ordenado. S¡ lo que manda el prelado es levantar las 
mesas hará una inclinación mediana á la imagen, lo cual obser- 
vará también siempre que entrare, y cuando pasa por la mesa 
traviesa, y si se ofreciere cruzar de una mesa á otra. Luego sal- 
drá á los lavatorios, volviendo el rostro á la comunidad, ha- 
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cieodo JDclinacloD de cabeza, y así lo hará siempre que por al- 
guna causa saliere del refectorio. Recojerá la cuerda en la cin- 
tura, doblara las bocasmaugas det hábito, y lomará una de las 
vasijas que estarán prevenidas, que han de ser decentes y limpias. 
137. Lo primero que cojera será la morisqueta, comenzando 
desde la primera ración del canlon junto á la puerta por el lado 
derecho, y dará vuelta por todas, y al pasar por delante del pre- 
lado inclinará la cabeza, lo cual hará siempre que le quitare ó 
pusiere alguna cosa. La morisqueta que se recoiiere la pondrá 
Junto á la ración del refitolero, y alli mismo los platos en que se 
administra, los cuales recojerá después de la morisqueta. Luego 
tomará otra vasija, y en ella echará la carne ó pescado que haya 
de servir á otros, lo cual hará con mucha limpieza, valiéndose de 
un cuchillo. En otra vasija echará lo que hubiere sobrado para 
los pobres en los platos y escudillas, valiéndose de un poco de pan 
acomodado para ello. Si en algún dia se hubieren administrado mas 
platos de los ordinarios, se llevarán las vasijas suficientes para 
que cada cosa se aparte con división, sin que se mezclen dislmtos 
guisados; y habiendo dado vuelta á todas las mesas se llevarán 
las vasijas á la cocina, y lo que se hubiere de aprovechar se le 
entregará al cocinero, y lo demás se echará en la olla para los 

fiobres. Después recojerá en un osero grande los huesos, y luego 
as escudillas y platos por su orden: primero cojera las escudillas, 
poniendo la primera sobre la segunda, y asi las demás hasta lle- 
varlas todas. De la misma forma llevará los platos, cuidando de 
no arrimarlos al pecho ni llevar muchos, y lo mismo de las escu- 
dillas, porque no se deslicen y caigan. Al cojerlos no los ha de de- 
jar caer de golpe unos sobre otros, por el peligro de quebrarse'y 
por el ruido, sino con cuidado. Al poner los que trae sobre el que 
ha de cojer levante los dedos inferiores, para que mansamente y 
por igual asienten; ni los arrastre por la mesa dejándola señala- 
da. Los llevará todos á los lavalorios, y pondrá dentro de ellos 
porque no los derriben los gatos y se quiebren. Cojera luego las 
salseras si las hubiere en un plato grande. Luego cojera el queso 
y fruta si lo hay, y todo lo demás que es de refectorio, echándolo 
en una cesta ó vasija proporcionada y limpia, que entregará al refi- 
tolero. Después lomará una caja ó ceslilla en que recojerá los cu- 
chillos sin hacer ruido, por el mismo orden que lo demás, y no 
dejará en las mesas sino el pan. 

13S. Habiéndose recojido dichas cosas tomará la cesta del pan, | 
y puesto al lado derecho en el principio de la mesa, el rostro ha- 
cia el prelado y los ojos bajos, aguardará que el prelado haga 
señal, y hecha irá cojiendo el pan sin llegarle la mano, sino arri - 
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mando algo la cesla por debajo de la mesa ecbará el pan con Iü 
tablilla que liciie, y recojido todo pondrá la ci^sta en su lu^ar. 
Luego lomará el cojedor y la escobilla, y por el mismo orden bar- 
rerá las mesas. Por último, tomará un paño que está alli prevenid 
(lo. y cubriendo la mano con el mismo paño limpiará muy bien 
las mesas. £u esta forma ha de levantar las mesas cuando lo hi- 
ciere solo, pero si fueren muchos baráu todos igualmente inclina- 
ción, y lo demás que se dijo: el uno cojera la morisqueta, otros los 
platos, y otro la carne ó pescado, ele, guardando el orden que 
queda dicho, porque de pervertirlo sucede haber confusión y se 
detiene la comunidad. El mas antiguo cojera el pan. Si la comu- 
nidad fuere muy crecida, como suele suceder en algunas funcio- 
nes, para que con mayor brevedad se levanten las mesas se du- 
plicarán los que sirven en este ministerio, recojiendo otros al mis- 
mo tiempo por el lado izquierdo y con el mismo orden, hasta que 
se encuentren los de uno y olro lado que recejen unas mismas co- 
sas; pero el que levanta el pan y los que le siguen dan vuelta al 
refectorio, sin que se apliquen otros por el lado conti-ario. 

139. Habiéndose concluido lodo se bajarán las cuerdas, des- 
doblarán las bocas mangas, y se quedarán en el refectorio en pie 
en düB órdenes como al principio, y asi estarán mientras se lee el 
.«sábado la labia de los oficios para la semana siguiente, y lo mis- 
mo cuando el prelado hace alguna plática de comunidad, si no les 
mandare sentar. Cuando el que preside hace señal con dos golpes, 
dice el lector de mesa: Tu aulem. Domine, miserere nabis; y lodos 
respondan: Deo gr alias. 

láO. Para fregar la loza recojerá la cuerda, doblará las bocas- 
mangas y las recojerá con las alzaderas hasta los codos, y lavará 
á ayudará á lavar loda la loza sucia con el aseo posible. Mientras 
se eslá fregando, los que nii friegan estarán á dos coros cojíendo 
de mano en mano la loza que se va lavando, hasta ponerla en su 
lugar. A! mismo tiempo alternarán con el prelado en los versos 
del Salmo y lo demás que se estila rezar en este aclo, y no se in- 
clinarán á la oración. Dicho por el prelado ó el que preside: Loado 
sea meslro Señor Jesucristo, responderán lodos: Por siempre ja- 
más. Amen. Y asi se concluye este aclo de comunidad. Luego se 
lavarán manos y brazos con un poco de pan ó salvado que tendrá 
prevenido <'l cocinero. 
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CAPITULO XVII. 

Del modo de decir las culpas en el refectorio ó capítulo. 

141. No hay sentencia mas repetida en la sagrada Escritura, 
que ser seflal de buen espíritu y aprovecha miento amar y admitir 
bien la corrección; y por el contrario, de reprobación y perver- 
sidad aborrecerla y huirla. El nuevo religioso, deseando su apro- 
vechamiento espiritual, hade radicar en su corazón el conoci- 
miento humilde de sus culpas y defectos, para que aunque le pa- 
rezca que ha hecho lo que es de su oblifiacion, eslé siempre ad- 
vertido que habrá tenido en ello que le reprendan, y que su amor 
propio será quien le impide conocer sus defectos. El que se agra- 
da de sus obras, ó le parece que en ellas no hay alguna falta, no 
es verdadero humilde; porque el justo es acusador de si mismo, 
dice el Espíritu Santo (1). Y cuando por la gracia de Dios haya 
cumplido su ministerio con acierto, ha de considerar que puede 
permitir el Seíior que los demás hallen en qué culparle, ó porque no 
se engría y desvanezca, ó porque satisfaga por su culpa, ó porque 
lleve la cruz inocentemente con el mismo Señor, que sin causa 
alguna fué tan injuriado y perseguido. No es decente que el sol- 
dado sea muy sentido y delicado, cuando su capitán y cabeza es 
sin culpa propia tan ásperamente tratado. Bienaventurado el sier- 
vo, dice nuestro Padre San Francisco (2), que no pretende escu- 
sarse, y que lleva humildemente la reprensión y afrenta del pe- 
cado que no ha cometido. Seatus servus qvi non est velox ad se 
exeusandum. el kumHHer sustinet verecmdiam el reprekensionem de 
peccalo. ubi non commissU eulpam. 

142. Este es el fin santo porque la santa Religión, madre muy 
celosa de que sus hijos vayan siempre aprovechando en la humil- 
dad y en las demás virtudes, no se contenta con que digan sus 
culpas en la confesión sacramental, sino también ha ordenado que 
para continuo reparo y aumento espiritual de sus almas, digan 
algunos dias en publico los defectos y culpas que humanamente 
cada dia y hora livianamente en público se cometen. Asi los dis- 
pone para que con las reprensiones que se les dieren y paciencia 
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con que ellos las recibieren, anden sus almas siempre limpias de- 
lante de aquel que es candor y resplandor de la luz eterna, y 
mediante esta divina luz resplandezcan en loda santidad. El Sumo 
Pontífice Paulo V consideró este acto de decir ias culpas tan im- 
portante para el fomento de la vida regular, que concedió al 
que lo ejecuta tres aflos y tres cuarentenas de indulgencia. 

143. Tres dias en la semana, lunes, miércoles y viernes, está 
determinado digan todos los religiosos las culpas en el refectorio, 
y para decirlas se guardará el orden siguiente. Acabada la ben- 
dición de la mesa el prelado se sentará eu su lugar, y los demás 
puestos de rodillas, la capilla quitada, tas manos recojidas en las 
mangas y puestas ante el pecho, ios ojos bajos, con alguna humil- 
de y santa consideración, aguardarán que el que preside haga se- 
ñal, y hecha comenzará á decir las culpas el mas antiguo, según 
precedencia, y del mismo modo se seguirán los demás. Los coris- 
tas las dirán después de los sacerdotes, guardando entre sí su an- 
tigüedad de hábito, y después los legos del mismo modo. La mis- 
ma antigüedad guardaran los novicios, quienes las dirán después 
de los religiosos profesos, y los últimos los donados. 

t44. Para decir las culpas io hará recogidos los brazos, pos- 
trado con mucha humildad e! cuerpo y cabeza, inclinado casi en 
tierra con honestidad, en la forma siguiente. 

«Hermano, digo mis culpas á Dios nuestro Señor, á V. C, y á 
»estos hermanos, especialmente de la santa obediencia, que soy 
»ma! obediente; coro y comunidad sigo con negligencia; la vista', 
Bsilencio, recojimiento, y la santa doctrina que me han enseñado 
«guardo mal. De estas culpas y oirás muchas en que Dios nuestro 
«Señor sabe que le he ofendido le pido perdón, y á V. C. peni- 
nlencia: y á estos hermanos pido por amor de Dios me perdonen 
»eí mal ejemplo que tes he dado, y rueguen á Dios nuestro Señor 
opormí.o Asi postrado aguardará que el prelado le haya correjido 
ó dado penitencia, y cumplido lo que hubiere mandado se irá á 
comer. 

14a. Si tuviere alguna culpa particular la dirá lo último eu 
la forma dicha, y proseguirá diciendo: Particularmente digo mi 
culpa, que hice esto, etc. (declarando el defecto), ó hago esta peni- 
tencia por esta causa, etc., ó por mandado del hermano maestro (si 
este fué el que te penitenció, y es el prelado el que preside), ópor 
mandado de nuestro hermano Guardian (si preside el maestro), ó 
de V. C. (si habla con el mismo que Ic mandó hacer la penitencia 
ó decir la culpa). Este modo de decir las culpas se ejecutará en los 
tres dias dichos, pero en ios demás el que entrare tarde en e! re-; 
feclorio se hincará de rodillas, y quitada la capilla, estará asi 
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hasía que Ic haga» señal, y >io baciénclola á la primera pausa que 
haga el lector de mesa, se postrará diciendo solamenle: Hermano, 
digo mi culpa, y aguardará que el prelado haga señal. 

146. Cuando hubiere hecho algún defecto de que haya de ha- 
cer penitencia en el refectorio, dirá las culpas y hará dicha peni- 
tencia como se pondrá después. Si por la obediencia ó por otra 
causa, no siendo enfermedad, no asistiere á la comunidad en los 
días de culpas, irá á decirlas con los demás, y luego el prelado 
le dará su bendición para que se vaya. 

1Í7. Todos los \iernes se ha de despojar y hacer la disciplina 
en el refectorio antes de decir las culpas. El modo de despojarse 
es el siguiente. En acabando de bendecir la mesa se hincará de ro- 
dillas donde está, como se dijo para aquella.<; palabras, salud y 
apostólica bendición, etc. (n. 123). y hecha señal por el que pre- 
side saldrá por el manto, que ha de tener ya prevenido en el De 
profundis, y vuelto á su lugar en el refectorio se volverá á hin- 
car de rodillas, poniendo el manto y disciplinas delante de sí, y es- 
perará que el prelado haga señal. Entonces comenzarán los demás 
a decir las culpas; y los de bendición, sin aguardar á (jue acaben, 
se quitarán la cuerda humilde y religiosamente, y besándola se la 
pondrán at cuello. Luego sacará los brazos de las mangas reco- 
giéndolos hacia dentro, y tomando el manto le pondrá al rededor 
del cuerpo, cubriéndole con honestidad de medio abajo. Alzará el 
hábito por tas espaldas, de suerte que cargue sobre los hombi'os 
y cubra el pecho. Asi descubiertas las espaldas, teniendo el hábi- 
to con la mano izquierda y las disciplinas en la derecha, se co- 
menzará á azotar por amor de nuestro Señor Jesucristo, que por 
él fue cruelisimamente azotado, suplicando al mismo Señor re- 
ciba aquella pequeña penalidad que gustoso pailece, en memoria 
de su dolorosisima pasión y muerte, que fue en este dia; y todo en 
satisfacción de sus culpas. No sea remiso en azotarse ni muestre 
demasiado rigor, sino con discreción y prudencia , porque donde 
esta hay poca ganancia sacará el demonio, que en lodo busca nues- 
tra perdición. 

Ií8. Luego que el prelado haga señal dejará la disciplina, se 
vestirá, y dirá las culpas en la forma dicha. Si estando diciendo 
las culpas comenzare el prelado á hablar, callará luego y oirá 
atentamente lo que le dice, considerando le habla el Señor, cucuyo 
lugar está. En esta y en las demás ocasiones estará siempre con 
el ánimo pronto para recibir cualtpiiora reprensión ó castigo por 
amor de Dios, dándole siempre gracias, aunque sea en su favor lo 
que el prelado le dijere, porque en semejantes cosas tanto hay de 
aprovechamiento, cuanta es la humildad y buen espíritu con que 
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se recibe. Asi hade lener por gran beneficio del SeQor que ei 
prelado, maeslro ú otro cualquiera le reprenda, aunque le parez- 
ca no lienen razón, teniendo siempre pronto el ánimo á padecer 
por amor de Jesús nuestro Salvador, que por nosotros padeció tan- 
tas injurias. Cuando el prelado le reprendiere ó biciere alguna 
gracia particular, le lomará la bendición besándole los pies. Pero 
los días de culpas que son muy solemnes, y el prelado manda no 
digan las culpas ó que dejen ¡a disciplina, se levantará, y hecha 
una mediana inclinación se irá á comer. 

1 J9. En el capitulo se dicen las culpas del mismo modo pero 
en diferente orden, porque el menos antiguo las dice primero. Ha- 
biendo hecho señal con la campana á capitulo, acudirá luego á 
donde se ha de tener, y en el Ingai" que le toca se hincará de ro- 
dillas, pondrá el manto delante como en el refectorio, y quitada 
la capilla, las manos recojidas y la cabeza un poco inclinada, so 
dispondrá con alguna devota consideración para i'ecibir con bu- 
mildad y paciencia la reprensión ó penitencia que le dieron. En 
diciendo el prelado I)eus del nobis suam pacem se levantará, sal- 
drá un poco de su lugar, é hincado de rodillas ) el manto delante, 
como lo tenia antes, se postrará y dira las culpas en la forma * 
modo dicho. 

150. Luego que las dicen los novicios les mandan <!alir fuera, 
y se van á la celda ó al coro (si en este lugar no «e tuviere este 
acto, como de ordinario se tiene). AUi encomendaran a Dios á si y 
a los demás religiosos que están en el capitulo tratando cosas qué 
convienen al servicio de Dios nuestro Señor, bien del convento y 
de la Religión. En oyendo dos golpes de la campana volverán a 
entrar en el capitulo religiosamente, y se pondrán de rodillas en 
su propio lugar, hecha primero una inclinación al prelado, y ha- 
ciendo señal se sentarán allí mismo como está dicho, y oirán con 
atención lo que el prelado dijere, porque allí ba de encomendar 
á los religiosos la Iglesia, los bienhechores, y otras cosas par- 
ticulares. Después, cuando los demás dijeren la confesión la dirán 
con ellos, y cuando se levantaren harán lo mismo y ayudarán á 
decir los Salmos, conformándose en todo con los demás religiosos. 
Concluido este acto se irán á entender en las cosas que tienen á su 
cargo, ó en lo que les mandare la obediencia. 
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CAPITULO XVIII. 

De cómo se han de hacer las penitencias. 

18J. Antiguay loable coslumbre de nusstra sagrada Religión 
es el ejercicio penal de algunas mortificaciones y penitencias, en 
recompensa de las faltas y descuidos públicos, manteniendo asi la 
fiegla y leyes en su vigor y observancia; y también para que con 
la corrección ejerciten los religiosos la paciencia, quebranten el 
amor propio, y no se desnuden de la mortificación de Jesús en 
sus cuerpos, con que se halla el vestido de gloria en la eternidad. 
Estas penitencias, unas corresponden determinadamente á algunas 
culpas, y otras se ejecutan porque los prelados y superiores las 
mandan 'liacer, ó los religiosos por su fervor las quieren ejecutar 
con su bendición y licencia. De unas y otras se tratará lo que bas- 
te con distinción. 

De las penitencias por culpas determinadas. 

152. Si se quedó dormido y no fue á Maitines, comerá pan y 
agua en tierra en la primera refacción, del modo que se dirá des- 
pués. Si fue tarde á Maitines ó á Prima por haberse dormido, lle- 
vará al cuello la manta ó almohada de la cama, y dará vuelta al 
refectorio en esta forma. Acabada la bendición de la mesa (salvo 
los viernes cuando se lee nuestra santa Regla, que estará de rodi- 
llas con los demás hasta que haga señal el que preside), saldrá por la 
manta ó almohada, que tendrá prevenida en el Deprofundis, y afian- 
zándola con una cuerda ó alzadoras de forma que no se caiga se 
la echará al cuello, que quede pendiente sobre ios brazos rccoji- 
dos; luego que el prelado haga señal entrará en el refectorio, la 
capilla puesta, los ojos bajos, y haciendo al entrar una profunda 
inclinación, quitándose para hacerla la capilla y volviéndosela á 
poner, dará vuelta pausadamente comenzando por la mano dere- 
cha; llegando al medio de la mesa traviesa hará profunda inclina- 
ción del modo dicho, y acabada la vuelta lomará el manto, se hin- 
cará de rodillas á un lado del refeclnrio, cerca del lector de me- 
sa; luego que este haga pausa se postrará, y si fuerfe día de cul- 
pas las dirá enteramente, y después amiirá: especialmente digo mi 
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culpa, que hago esta penitencia por haberme quedado dormido y fal- 
lado al coro a tal hora, etc. Si no fuere dia de culpas dirá sola- 
mente: hermano, digo mi culpa, especialmente que hago esta peni- 
tencia [ó me mandaron hacer esta penitencia), si se la mandaron 
hacer, como se dijo en el capítulo del modo de decir las culpas en 
et refectorio, 

1S3. El prelado le corregirá y dará penitencia, y se irá á co- 
mer si no le mandaren quilar lo qíie trae al cuello; y lo mismo ob- 
servará con todas las demás si no se las mandaren quitar; aunque 
de su voluntad haya hecho tal penitencia y llevado alguna cosa al 
luello. Solo se la quitará cuando sale con la comunidad al capitu- 
ó iglesia con la acción de gracias, j^ concluidas se la volverá á 
poner. En acabando de lavar la loza, ó antes si por alguna causa 
no asistiere á este acto de comunidad pedirá misericordia al prec- 
iado, postrado ante él y diciendo con voz humilde: ffermano, mi- 
sericordia. Si se la diere le tomará la bendición en acción de 
gracias, besándole los pies, y si no tendrá paciencia y del mismo 
modo repetirá hasta tres veces pedir misericordia, mediando al- 
gún tiempo entre una y otra según la oportunidad ofreciere. Pero 
si después de haber dicho la culpa le mandaren oue se quite la 
penitencia, irá á donde está el prelado y le tomara la bendición 
como se dijo. Vuelto al lugar donde se arrodilló, tomará el man- 
to, y saliendo del refectorio lo dejará, se quitará lo que llevó al 
cuello, y se irá á comer, 

Í5i. De este mismo modo y orden hará otra cualqniera pe- 
nitencia, como si hubiere hecho algún defecto en que haya dado 
turbación en el coro, no habiendo registrado lodo lo que se ha de 
decir ó dicho una lección por otra, ó un salmo ó antífona, ó cual- 
quiera otra cosa (lo mismo el hebdomadario en su ministerio ó 
en la Misa) hará la penitencia llevando el breviario ó un libro pe- 
queño al cuello, y dirá: Que especialmente hace aquella penitencia 
por haber errado en el coro tal antífona, salmo ó verso, etc. Si 
quebró algún jarro, plato, escudilla ú otra cosa, llevará los cascos 
al cuello y dirá: Que hace aquella penitencia porque por su culpa 
quebró aquello. Si le mandaren que rece algo por el bienhechor, 
siendo un Padre nuestro úotra cosa breve, se levantará y lo re- 
zará puestos los brazos en cruz (y de este modo lo hará siempre 
que le mandaren rezar lo dicho); pero si fuere otra cosa lo rezará 
después. 

155. Cuando quebrantare el silencio, ó hablare desordenada- 
mente, llevará un palo en la boca, y después de dada la vuelta y 
dichas las culpas, si no le dispensan en que se le quite, se quede 
con el palo al cuello. En cualquier tiempo que le impusieren esta 



,y Google 



penitencia lo traerá continuamente en la boca, salvo comiendo, 
rezando ó durmiendo, hasta que el prelado se lo mande quitar. 
Para entrar en el coro ó iglesia se lo quilará, y lo pondrá junto á 
la puerta para tomarlo en saliendo. Del mismo modo se ejecuta 
cuando por la poca mortificación de la vista le mandaren poner 
un paño ó esterilla en los ojos. Siempre que estuviere penitenciado 
con alguna de estas penitencias observará pedir misericordia, co- 
mo se dijo. Si por viernes ó por otro motivo se hubiere de despojar. 
lo hará antes cíe decir la culpa, y si llevare alguna penitencia, se 
la quitará y pondrá en el suelo hasta después-, pero si fuere libro ú 
otra cosa sagrada, la pondrá sobre la mesa. ¥ asi lo hará siem- 
pre que llevando alguna cosa al cuello le mandaren despojar. 

De la penitencia de comer pan y agua en úerra. 



136. El que hace esta penitencia, acabada la bendición de la 
mesa se queda de rodillas enfrente de su ración, y hecha señal 
por el prelado tomará la servilleta con el pan, morisqueta, cu- 
chillo y jarro del agua solamente de su ración; y sentándose so- 
bre los calcañares pondrá la servilleta sobre las rodillas, y pues- 
ta la capilla, comenzará á comer el pan ó morisqueta. Habiendo 
entrado la primera tabla y salido el que la administra se quita- 
rá la capilla, y dará con el cuchillo un golpe pequeño en el jarro, 
y en llegando el refitolero ó el que sirve á la mesa, ó algún otro, 
le dirá que le pida al prelado misericordia por amor de Dios, por 
no haber ido á Mallines. Pero si le mandaren hacer esta peniten- 
cia por otro defecto, dirá solamente que pide misericordia. Asi 
estará quitada la capilla sin comer, hasta que le traigan la res- 
puesta. Si el prelado respondiere que tenga paciencia, se pondrá 
la capilla y proseguirá su comida de pan y agua. En entrando se- 
gunda vez el que sirve volverá á pedir misericordia del modo 
dicho. Si no le dispensaren, volverá tercera vez á pedirla, cerca 
del linde la comida. Si tampoco le dispensaren no la pedirá mas, y 
proseguirá con su penitencia, dando gracias á Dios, y conociendo 
que mucho mas rigor merece por sus culpas. En acabando de co- 
mer se levantará, y pondrá la servilleta y lo demás sobre la mesa. 
Saldrá por el manió, y puesto delante, se postrará y dirá la cul- 
pa del defeclo por que hace la penitencia, ó se la mandaron hacer; 
y habiéndole reprendido el prelado y hecho señal, se volverá á 
sentar en donde hizo la penitencia si no le mandaren levanlar la.^ 
mesas. Si lo fuere dispensado diciéndole que entre á la mesa ó 
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que coma lo que le dieren, saldrá á decir la culpa en la roritia di- 
cha, y después se irá á comer, lomando antes la bendición al pre- 
lado, como generalmente se hace en todas las penilencius cuando 
á alguno se le dispensa. Pero si solo le dispensaren en algo toma- 
rá a<|uello, y proseguirá pidiendo misericordia ias veces que le 
quedan, y luego dirá la culpa. 

1S7. Advierta que siempre ha de pedir misericordia cuando 
comiere en tierra, aunque lenga deseo y fervor de hacer peniten- 
cia, porque esta ceremonia santa no se hace tanlo por el susten- 
to ó alivio corporal que se pide, cuanto por el acto de humil- 
dad con que se satisface por la falta cometida, sin faltarle el mé- 
rito de la penalidad á que queda resignado. Pero si le mandaren 
comer pan yagua sin dispensación no ha de pedir misericordia, y 
en acabando de comer saldrá á decir la culpa. Cuando le fuere 
mandado hacer esta penitencia sin decir que sea en tierra, se 
sentará en su ración y comerá pan y agua solamente, guardando 
la misma forma en pedir misericordia y en lodo lo demás. El re- 
ligioso que por su devoción y con licencia del prelado comiere 
pan y agua en la mesa no ha de hacer esta ceremonia, sino seguir 
su comida y morlilicacion con silencio y cautela- Pero cuando en 
Adviento y Cuaresma, ó en honra de algún misterio de Cristo y 
María Señores nuestros, ó en la vigilia de algún santo, se hace es- 
ta penitencia, dirá primero las culpas, y hará otra cualquiera pe- 
nitencia que hubiere de hacer, y dicha la culpa se sentará en 
tierra como se dijo, y no pedirá misericordia. Si el prelado man- 
dare que coma alguna cosa, ó lo que le dieren, se quitará la ca- 
pilla é inclinará la cabeüa en acción de gracias. En acabando de 
comer pondrá la servilleta y lo demás en su ración, y se que- 
dará en el mismo asiento como estaba, atendiendo a la lección y 
alo que el prelado ordene. Los que haciendo esta penitencia al- 
canzaren misericordia se levantarán con la comunidad, aunque 
sea tarde cuando se senlaron á comer en la mesa. 



Del modo de besar los pies á los religiosos. 



158. El religio.so que por su devoción, ó el novicio que por 
mandato de su maestro ó con licencia suya hiciere esta peniten- 
cia, se sale del refectorio luego que se acaba la bendición de la 
mesa, hasta que el prelado haga señal para comenzar á comer. 
Entonces entra quitada la capilla, y yendo á la mesa traviesa ha- 
ce profunda inclinación á la imagen, y luego se postra á los pies 
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del prelado ó del religioso mas digno que está á mano derecha, 
y se los besa. Después prosigue por el mismo lado hasta la puerta 
del refectorio. Luego vuelve á la traviesa, y comienza por el que 
está á la izquierda del prelado, y prosigueíasta el fin del mismo 
modo. Esta penitencia hará con" humildad y profonda considera- 
ción, de que por sus fallas y negligencias deie justamente estar 
á los pies de todos. 

139. Para besar los pies á cada religioso levantará un poco el 
hábito, y besará el pie desnudo. El religioso á quien se besan 
los pies se inclinará para resistirlo con virtuoso encogimiento, 
pero no porfiado, porque en esta acción también ejercita la hu- 
mildad dejando besar los píes, cooperando con la humillación del 
que hace la penitencia, el cual no hará fuerza, sino besará la fim- 
bria del hábito cuando no pudiere el pie. Luego saldrá por el 
manto, y dirá las culpas como en las otras |)eniteiicias. y amo- 
nestado por el prelado se irá a su asiento. Si los que besan los 
pies fueren dos ó mas. en habiéndolos besado al prelado prose- 
guirá cada uno por su lado hasta el fin del refectorio, y trocán- 
dose volverán á la mesa traviesa, y proseguirá cada uno besan- 
do los pies por el lado que dejó de ir, porque de este modo no 
se embarazará uno á otro. 



Del modo de postrarse para que lo pisen. 



160. Para hacer esta penitencia se entrará el (jue la hace en 
el refectorio antes de la comunidad, y se tendera de espaldas 
atravesado cerca de la puerta, puesta la capilla, los brazos re- 
cogidos, y el hábito y cuerda compuestos, como si estuviera en 
la sepultura; y con mucha humildad aguardará que todos pasen 
por encima, y si alguno le pisare lo llevará con paciencia por 
amor de Dios, considerando que su lugar debido es debajo de ios 
pies de todos, pues es tierra mas ingrata, llena de espinas de re- 
pelidos defectos. Los religiosos que pasan lo harán con adverten- 
cia caritativa para no molestarle, considerando que cada uno de- 
bía poc sus culpas estar asi, y que aquel su hermano lo merece 
menos. Asi estará hasta que el prelado haga seiial con una pal- 
mada, que se levantará, y se pondrá en orden en el último lugar, 
si no se hubiere acabado la bendición de la mesa; luego dirá las 
culpas como se ha dicho. 
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De cómo han de etilrar azotándose en el refectorio. 

161. Los que hacen esCa mortilicacioii, acabada la bendición 
de la mesa saldrán del refectorio, y en el Deprofundis se despo- 
jarán, como ya se dijo, y poniéndose la penitencia si biibieren 
de llevar alguna, como palo, esterilla ó piedra, en bacíeudo se- 
ñal el prelado entrarán azotándose en el refectorio, hasta que el 
prelado les haga señal, y hecha se cubrirán las espaldas, y sin 
proseguir la vuelta se volverán al lugar donde se desnudaron. 
En habiéndose vestido y compuesto entrarán en el refectorio y 
dirán las culpas, guardando lo demás como en otras penitencias. 

De otras penitencias. 



162. Cuando el novicio no anda con la moderación y compos- 
tura religiosa que le han enseñado, le ponen unas trabas; á ma- 
nera de grillos, para que andando con ellas con dificultad mo- 
dere sus pasos, y aprenda á no ser atropellado en sus movimien- 
tos. Esta penitencia se hará del modo que las demás. 

163. Si llevare la cabeza muy levantada por cualquier im- 
pulso no corregido de soberbia, y por no inclinarse profunda- 
menle al Gloria Patri y á las demás cosas que se debe inclinar, 
le pondrán una piedra al cuello. El novicio bará esta penitencia 
con mucha consideración, conociendo que para que en su inte- 
rior y esterlor, en el corazón y demostraciones, proceda pro- 
Tundamenle humillado, ha dispuesto Dios aquel remedio como 
dice un profeta (1), que toda el peso de sus pecados lo juntó 
Dios, y se le puso al cuello para humillarlo. 

164. También si no trajere los brazos compuestos y las ma- 
nos recojidas con la modestia que debe se las atarán, para que 
aprenda á andar recojido y mortificado. A este modo le aplicarán 
otras penitencias, todo para reforma del hombre \iejo y adorno 
del nuevo en la vida religiosa, y para su espiritual aprovecha- 
miento. En cuanto se ofreciere le avisará su maestro, instruyén- 
dole cómo lo ha de ejecutar-, al cual estará siempre sujeto con 
un rendimiento continuo, para jamás hacer cosa que no sea orden 
y disposición suya, porque asi Insrará mucho agrado de Dios por 

(1) Tren. 6, 1, t. 14. 
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hacerlo, obedeciendo, y quedará sin recelo de ser engañado si- 
guiendo su volutilad propia. 

Del modo de pedir limosna en el refectorio. 



165. Esta mortificación es muy edifiealiva, si se ejecuta con 
la modeslia y consideración interior que se debe, imitandoá aquel 
Señor que por nosotros se hizo pobre y mendigo en este mundo, 
y á N, S. Padre, cuyo mayor consuelo era comer como pobre y con 
los pobres, y asi lo ejecutóiiigunas veces, saliendo á pedir limosna por 
las calles en las fieslas mas solemnes. En una Pascua del Naci- 
miento de Jesús nuestro Salvador no pudo salir, por hallarse en 
un convento desierto retirado de poblado, yentró en el refectorio 
como pobre pidiendo limosna á sus frailes, y comió de lo que le 
dieron con mucho ffuslo por ser limosna. Él que ba de hacer esta 
penilencia sale al Veprofundis concluida la bendición de la me- 
sa, y se quila la capilla y cuerda, dejando el hábito suelto, y 
puesta la cuerda al cuello y un paño ó esterilla en los ojos, con 
una taza pobre en la mano entra en el refectorio, cuando ya ha 
salido el que entró en la segunda tabla. En la puerta da dos gol- 
pes moderados, y dice en voz clara; Beo gralias: Limosna á vn 
pobre por amor de Dios. El prelado le dirá que entre, y que pi- 
da, y si quiere le limitará que pida por tales mesas, ó por todo 
el refectorio. Según lo que le ordenare, entrará diciendo á cada 
uno de los que pide: Limosna por amor de Dios. Cada uno le 
echará en la taza lo que le pareciere, ó le dará algún poco de 
pan, ó le dirá que perdone para su mayor resignación, y él dirá 
siempre : Sea por amor de Dios. Habiendo concluido con la pe- 
tición se sentará en el suelo á lo último del refectorio, y comerá 
de lo que le han dado, y pondrá lo que le sobre encima de la 
mesa, y dirá las culpas, y hará lo demás que se ha dicho de otras 
penitencias. 

166. Los antiguos y siervos de Dios hermanos nuestros prac- 
ticaron estas y otras muchas penitencias con mucho aprovecha- 
miento de su espíritu, y felices progresos de su apostólico celo en 
las muchas y admirables conversiones que lograron, dejando 
su conservación y aumento á esta nuestra santa provincia, que 
apostólicos fundaron y verdaderos hijos mantuvieron. Estas mor- 
tificaciones, como especial incentivo de virtudes, han de cuidar 
los prelados y maestros que se ejerciten con frecuencia, para que 
no se les cobre horror y dificultad por no verse practicadas, y 
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tengan el cargo de que por su tibieza se han dejado y olvidado 
aquellas virtuosas instituciones que usó el fervor humilde de 
nuestros mayores. Unde et ¡u debes sludere (exhorta el Doctor 
Seráfico) (1) Ubi ordo á majoribus luis IradUus esl, Ha el lu Iradas 
eum posteris luis, quanlum ín le es/, verbo el exemplo. Nec aliquam 
non bonam consueludinem inducas, vel discas. nec aliqüam bonam 
consueliidinem negleclam per incuriam diaboU permiltas í» te el in 
alus, quibus eum modeslia persuadere poterts. Qmcumque enim ali- 
quod exemplum aliis relinquil, sive bonum sive malum, parliceps esl 
tmitalorum suorum, sive m supptieio, sive in prwmio sempilerno. 

167. En muchos ejemplares ha mostrado Dioscuánio se agra- 
da de estas penitencias, ya sean impuestas por los prelados, ya 
sean por instituto loable de las religiones, y en memoria de la 
Pasión (le Cristo, ó por culto de algunos misterios ó sanios. Los 
religiosos que las hacen, si fuere por especiales defectos, las de- 
ben aplicar para su satisfacción. Si por fervor de mortificarse, las 
aplicarán por sus culpas, y en obsequio de la Pasión de Jesús-, 
pues asi se le ayuda á llevar la cruz de sus penalidades procu- 
rando imitarlas en algo, y hechas con esta consideración salen 
muy meritorias delante de Dios, saludables y odificalivas. 

168. Por lo cual, cuando ayunare á pan y agua tenga en la me- 
moria el ayuno de Cristo nuestro Señor en el desierto, no solo 
un día sino cuarenta continuos, sin comer ni beber. Cuando be- 
sare los pies á los relij^iusos, considere aquella grande humildad 
con que lavó y besó los pies á sus discípulos. Cuando se postrare 
para que todos le piíen, considere á Cristo hollado y pisado de 
los hombres como el mas vil gusano de la tierra, desde el huer- 
to donde le prendieron hasta la casa de los pontífices, y en lodo 
el curso de su Pasión. Cuando se despojare y azotare consi- 
dere cómo le despojaron de sus vestiduras, y le" dieron mas de 
cinco mil azotes. Cuando llevare una piedra ó alguna otra cosa 
al cuello, considere la cruz pesada que el Señor llevó sobre sí, 
y los cordeles que le echaron al cuello. Si llevare un paño de- 
lante do los ojos, ponga los de la consideración en su maestro Je- 
sús, que le pusieron delanle de los suyos uno muy .sucio, y se 
burlaron de él. Si por no haber guardado silencio, ó por la de- 
masía en las palabras, llevare un palo en la boca, acuérdese del 
silencio que Cristo Scfinr nocslro guardó en medio de lanías fal- 
sas acusaciones. Todas estas consideraciones ha de repasar, para 
hallarse superior en el ánimo á lodo lo que tenga que padecer en 
cuanto pueda haber de sinsabor. 

(1) S. Bonaverl., Inform. Nnvit., p. í, o,, 7. 
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169. Guando los religiosos hacen estas penitencias, ya sea por 
devoción ó por sus defectos, no ha de ser el prelado muy prolijo eu 
las reprensiones y amonestaciones; procurará proporcionarlas con 
prudencia, según los sugelos, casos y circunstancias, de forma que 
siempre se siga utilidad, teniendo presente que la virtud no se en- 
seña con vicio, ni la paciencia con impaciencia, ni la humildad con 
soberbia. El aviso y amonestación, dice San Ambrosio (1), ha de 
ser sin aspereza y sin oftínsion. 

170. Cuando el prelado hace penitencia y dice la culpa, el que 
presidiere le hará una breve y discreta eshortacion, y después sal- 
drá de su asiento á levantarle de la postración en que está, y la co- 
munidad se levantará entonces, hasta quesalgadel refectorio, como 
ya se ha dicho, 

CAPITULO XIX. 

De la perseverancia en la virtud y ejercicio sanio de la 
oración. 

ni. Todo el cuidado del apóstol San Pablo en la educaeiou 
desús nuevos hijos era: irtosenseñando y labrando hasta que en 
sus interiores se formase la imagen de Jesús en la imitación desús 
obras. Instruíalos para predicadores de Jesús, y labraba en sus 
corazones con la imitación un Cristo crucificado. Eslo mismo pre- 
tende nuestra santa Provincia, para lo cual no solo enseña a sus 
hijos los ejercicios regulares que componen la vida religiosa, si- 
no que también los instruye en la composición interior del alma. 
para que purificándola de todos los resabios malos é imperfectos, 
busquen á Dios, que es su único centro, por la aplicación fervoro- 
sa y estudio de las virtudes, y copiando el divino original Cristo 
Jesús, puedan predicarle crucificado á los reinos y gentes para 
donde les destinare la obediencia. 

172. Todo lo que esteriormenle se ejercita en la Religión, di- 
ce el Seráfico Doctor San Buenaventura, que es como la corteza 
de la fruta, cuya sustancia y médula es la virtud interior. Hasta 
lograr esta dura el noviciado, y no es religioso aprovechado sino 
principiante, aunque sea cumplido el año de probación, y prome- 
tidose la vida déla religión en las palabras. Por mas puntual que 



(!) Ub. IS offic. 
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sea en las observancias y ejemplaridailes esleriores, no lia logra- 
do el fio importante de su vocación, que es la composición de su 
espíritu, venciendo los vicios y plantando las virtudes. 

173. Este es el reino de Dios que (dice San Lucas) está dentro 
de nosotros (1), cuando la parle superior del alma se compone y 
reforma en sus Ires potencias, memoria, razón y voluntad, seguñ 
aquella semejanza (2) que se le dio antes de la culpa, la razón 
para conocer á Dios, !a voluntad para amarle, y la memoria para 
tenerle presente y hallaralli su descanso. Porlaculpa se viciaron, 
quedando la razón ciega, la voluntad torcida y desatinada la me- 
moria. El alma convertida á Dios ha de ser todo su cuidado bus- 
car io que perdió, y recuperar la ordenada hermosura de estas po- 
tencias, saliendo de las ignorancias, corrigiendo las indignaciones 
y sujetando los desvarios é inútiles pensamientos, para que la me- 
moria se emplee en lo provechoso, la razón enseñe lo verdadero, 
y la voluntad quiera y ame lo bueno. 

174. Para fortalecer el novicio y resistir venciendo á los vi- 
cios con quienes ha de combatir, le importará mucho tener á ma- 
no y repasar de cuando en cuando algunas sentencias, avisos y 
desengaños espirituales, cuya verdad se imprima en el alma y lá 
enfervorice para lo bueno. Algunos pondremos aqui como ejem- 
plar, para que á este modo se prevenga de otros, que podrá ver en 
la Sagrada Escritura y libros espirituales. 

El negocio de lu salvación no ha de serpara ti el primero (3), 
porque no tiene segundo, sino el único y singular. Si lú te pierdes, 
para ti todo está perdido, y para el que se condena mejor le seria 
no haber nacido. 

Todos tus bienes ó males se comprenden en salvarte ó conde- 
narte, porque á quien se salva todo le ha sido bien aunque haya 
pasado innumerables trabajos y desprecios en este mundo (4), y 
a quien se condena lodo le ha sucedido mal, aunque haya tenido 
todas las felicidades y estimaciones de la lierra. 

Humíllate mucho en el propio conocimiento de lus muchas fal- 
las, y asi sacarás bien de tu mismo mal, y moverás al Señor (5) 
para que no te permita tantas caldas; pero no desconlies de apro- 
vechar, porque en eso ofendes á Dios, que te puede dar mas espí- 
ritu, y á lus defectos añades otro mayor de desconfianza. 



(1) 


Luc. 17, V. 5). 


(2) 


S. Bonav. de Rcrorm. ment 


(3) 


V. Palafoi. Marc. U, t. 1 


0) 


Rom. S, T. 18. 


(5 


S. Pedro Aldotara. 
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Ei fundamento sólido de ias almas espirituales (1) es ol temor 
sanio; este es el principio de la verdadera sabiduría, y aun ella 
misma, como dice el santo Job (2). En eslc se ha de ejercitar el 
novicio para conseguir la composición de su espíritu en el ejercicio 
de las virtudes, y que Dios vaya poniendo en su alma su descanso. 

175. El fruto principal desús espirituales ejercicios, y el prin- 
cipio de su mayor aprovechamiento, ha de ser el alecto eficaz de 
jmilar á nuestro Señor Jesucristo. Allí hallará iaescueladelahu- 
mildad, del padecer, del amor y de todas las virtudes. En mi- 
rando á este divino ejcmplarse confunde y acaba el amor propio. 
El que en la vida religiosa se desposa conesle Señor, se ha de 
abrazar con su cruz y sus fatigas. El mundo tenebroso llama fe- 
lices y bien afortunados á los que tienen conveniencias tempora- 
les, {honras humanas, estimaciones, salud y delicias terrenas. Lo 
contrario dice el libro de la vida de Jesús crucificado; y esta es la 
cartilla y el A lí C que csla santa Provincia le propone', para que 
estudiando siempre en ella aprenda la perfección, y consiga el 
fin de su vocación. 

176. ¥ por cuanto sin aplicarse el relip;¡oso á la oración en va- 
no espera el aprovechamiento en las virtudes, por tanto se le en- 
comienda muy mucho este sanio ejercicio al novicio, con doctrina 
del SeráflcoÜoctor San Buenaventura, que hablando cnn el religio- 
so dice: Si quieres ser perfecto en lodo género de virtud, has de 
ser muy vigilante y aplicado á la oración y lección de los libros 
de los santos. Es la oración la ardiente fragua donde se queman y 
consumen las escorias de los pecados y queda el interior purifica- 
do y lucido. Es la armería donde el alma halla todas las defensas, 
para que no la pueda penetrar el común enemigo. Todos ios fuer- 
tes reparos que tenía el santo Ananias para no buscar á Santo, se 
vencieron diciendo el Señor que ya Saulo estaba orando: Ecck 
ettim oral (3). Con eslas pocas palabras se dijeron de una vez to- 
dos los bienes, asegurando que con la oración se labró todo un San 
Pablo. Con la oración mental se libran los liombres de sus culpa^í 
y de la esclavitud del demonio. 

177. Los insignes santos que venera la Iglesia calóliea, con la 
oración mental se labraron. En la-oracíon mental se aprende la 
verdadera sabiduría y la ciencia de los santos. Kn la oración ha- 
llan las almas fieles su centro y su descanso. Por la oración víe- 



(I) l'salm. 8S, V. T3 
(:) Job. '.'8, V. 28. 
(3) Act. 9, V. ). 
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nen a1 alma devota todas las virtudes, llegando al estado sublime 
de la comunicación y trato interior con Dios. La oración es pode- 
rosa para alcanzar de Dios todo lo que nos conviene, porque la 
oración es la llave del Cielo, dice San Agustín, que abre lodos 
las puertas de él, y franquea todos los tesoros de Dios. Estos dig- 
nos elogios de San Buenaventura {!) y otros Santos I'adres de la 
Católica Iglesia se atribuyen á la oración mental, con otros iru- 
cbisimos que la dan los mismos santos, como esperimenludos en 
ella. 

178. Este es el cristalino espejo del novicio, en que debe mi- 
rarse con frecuencia para ver y conocer en qué aprovecha ó en 
qué falta en el servicio de Dios, dándole gracias por sus innume- 
rables beneficios, y pidiéndole fervorosamente que le perfeccione 
en el bien que con sii gracia ha comenzado en ¡a vida religiosa. 
En este espejo ba de mirar y considerar las virtudes que resplan- 
decen en Cristo vida nuestra, para ir adornando y hermoseando 
su alma con ellas. Esie es e) fin único de la vida religiosa en esta 
santa Provincia, y de todos sus ejercicios interiores: fortalecerlas 
almas de sus hijos para despreciar y vencer la perversa malicia 
del infierno, asegurarlas y enriquecerlas con los adornos pre- 
ciosos de las virtudes, é irlas encaminando á que se unan con el 
sumo Bien, para quede esle trato interior con Dios salgan dignos 
ministros del Evangelio, como asegura S. Pablo, que esta gracia se 
le comunicó mediante la oración. Así lo declara nuestro Seráfico 
DoctorSan Buenaventura- Trata de tas muchas utilidades de esle 
santo ejercicio, y la gracia de predicar es una de ellas, y pone 
por ejempl'ar el Apóstol de las gentes (2): Gratiam prad'icandi; 
de hoc, Paulas. Debe el novicio concebir desde luego muy gran- 
de afición á la virtud de la oración, por la cual ha de llegar a 
conseguir la verdadera felicidad. En ella ha de instar y ejerci- 
tarse frecuentemente, no solo en aquellas horas que se tiene de co- 
munidad, sino en todos los ratos que le sobraren de sus obliga- 
ciones. La devoción y fervor á la oración hace que apenas falte 
tiempo. 

179. De la oración mental depende el gobierno de nuestra vi- 
da; y asi cuando la oración anda concertada la vida lo anda tam- 
bién, y cuando ella se desconcierta todo lo demás se descompone. 
San Juan Cliinaco dice que un siervo de Dios le dijo: Desde el 
principio de la mañana sé cuál haya de ser la jornada de lodo el 



(I) S. BoDav., Septim. Prores. Relii;-, < 
(2J M. ¡bid. 
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día. Dando á entender que si cumplía bien con 1a oración de la 
mañana lodo )o demás le sucedia bien; y al contrarío cuando no 
tenia bien este santo ejercicio en el principio del dia: y lo mismo 
es de lodo el resto de la vida. En esla materia cada «no puede 
dar especial teslimonio con lo mismo que le sucede. Cuancíi) te- 
nemos bien nuestra oración andamos concertados, alegres, llenos 
de buenos propósitos; y por el contrario, en descuidándonos en la 
oración luego se va lodo perdienilo. Entra la tibieza, y poco á po- 
co comienza el alma á enílaquecerso y marchitarse, perdiendo et 
vigor y aliento qne lenia; luego desaparecen todos aquellos santos 
propósitos y pensamientos primeros, y comienzan á dlsperlar y 
revivir todas nuestras pasiones; luego se halla el hombre amigo 
de la alegría vana, de la conversación inulil, de la jocosidad y 
risa descompuesta, y de otras semejantes vanidades. Por remate 
de la perdición revive el iijiiítilu ¡le la vanagloria, de la ira, de la 
envidia, de la ambición, y otros semejantes que antes parecía es- 
taban muerlos. 

180. Para librarnos de eslas formidables ruinas, principio de 
la perdición eterna, nada mas encarece á sus hijos N. P. S. Fran- 
cisco que ta sania oración. En su Regla dice (1): Que por ningu- 
na ocupación ó ministerio han de entibiarse en el espíritu de la 
santa oración y devoción, al cual todas las oirás cosas temporales 
deben servir; que sobre todas las cosas deben desear tener el es- 
píritu del Señor y su santa obra, y orar siempre á Dios de puro 
corazón. Que et religioso ha de solicitar Ijrraemenle la gracia de 
la oración, sin la cual ni tendrá prosperidad en el servicio de 
Dios, ni conseguirá algo de su Mageslad. Y que el siervo de Dios 
en todas sus dificultados y Iribulacioncs debe tener por asilo la 
oración, y perseverar en 'ella hasta lograr la alegría espiritual y 
consuelo de su alma. 

" 181. Para instruir al novicio en el ejercicio de esta santísima 
virlud déla oración y demás punios de la teología mísliea, le re- 
mitimos á los libros espirituales que tratan de oración, meditación 
V contemplación. En ellos hallará el maesiro prudente y discípu- 
ío fervoroso cuanlo conduce á comprender y practicar esla im- 
porlanlislma maleí la, por ahora basle solo decir lo que mas facil- 
menle puede \ debe <;abci. 

182. Oración mental no e"! otra cosa que levantar el corazón 
á Dios con alguna -lanlT lOT-idi^racion que nos guia á su divina 
Mageslad. Matciia paia la oración menlal es todo cuanto tiene ser 



(i) S. V. IV. V. \n Rcg., c. 5 et IOí io Opuse, tom. 3; Oracul. 3 et fS. 
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en el cielo y en la tierra, porque de lodo podemos sacar alftiio 
santo pensamiento que nos encamine á Dios. Todo cuanto piense 
y considere e! novicio con ánimo de desengañarse de este misera- 
ble mundo, de buscar á Dios y salvar su alma, es provechosa 
oración mental. Del Doctor Seráfico San Buenaventura se escribe, 
que cuanto veia y Icia lo roducia á consideración santa, y así 
siempre estaba eti oración. Este es un modo facilísimo de tener 
oración menta!, y consiste en levantar pensamientos santos y vir- 
tuosos de todas las cosas que manejare, hiciere ó tratare, en esta 
forma. 

1S3. En la luz del día, que alegra y hermosea todas las co- 
sas, considere la asistencia de Dios en las almas como luz única 
suya; al contrario, en la oscuridad de la noche la ausencia de Dios, 
que deja al alma fea y solo para tropiezos. Cuando viere el cam- 
po lleno de flores, considere cuánta es la hermosura del alma con 
el adorno de la gracia; y viéndolo con espinas y malezas pensará 
que asi está el alma del libio y perezoso. En el agua que corre 
considere que asi pasa nuestra vida. En el aire que nos alienta, el 
espíritu de Dios, que es la vida de la buena obra. En lo que come 
y viste considere que casi todo es animales muertos ó despojo de 
ellos, y saque de ello memoria de que le ha de llegar la muerte, 
y esto quiera ó no quiera. En las mismas vasijas en que come y 
bebe considere que si aquella materia de barro ó vidrio no se hu- 
biere dejado labrar ó cocer no le podrían servir en esos empleos; 
y asi es su alma, que sí no se deja labrar de la mano de Dios y 
de las criaturas con golpes y trabajos, no será de provecho para 
cosa buena. Déjale lábi'ar si quieres aprovechar. Considere el fue- 
go grande por donde llega el barro ó vidrio á tener su perfección, 
y verá cuánto será necesario para que un cuerpo terreno lleno de 
miserias pase á ser tan puro y cristalino como ha de estar en el 
cielo. A esta similitud ba de levantar santos pensamientos para el 
bien de su alma de todas cuantas cosas viere, oyere y tratare en 
esta vida. 

184. Esta ciencia divina nos enseñó nuestro gran Patriarca y 
Padre San Prancísco, el cual llamaba hermanas suyas á todas las 
criaturas del mundo, y les decía; líermano fuego, hermana (ierra, 
hermanos peces, hermanas aves. Consideraba altísíraamenle que 
todos somos hechuras de un mismo Dios omnipotente. Criador del 
ciclo y de la tierra; y haciendo escala de todas las criaturas subía 
á Dios, pasando de lo visible y admirando en ellas las maravillas 
de Dios, las atendía predicadores de su gloria. Este modo facilí- 
simo y muy provechoso de oración puede tener el novicio en lo- 
do tiempo y ocupación, sin que le hagan falta los libros, porque 
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caiia criatura que mire es un libro espiriluai donde puede leer y 
considerar las grandezas de Dios, y asi estará siempre en oración 
sin apartarse de la presencia de su Criador. Por eso dijo el Será- 
fico Doclor San Buenaventura, que el cspirilu fervoroso donde 
Q quiera hallará á Dios, pero ct tibio aun en el oratorio no lialla la 

Q oración. A la Magdalena no la estorbó su aféelo virtuoso lo pú- 

blico del convite, y el Fariseo do le iiailó en lo solo y sagrado 
^ del templo. 

H iSo. Otras consideraciones hay mas propias y comunmente 

1^* delerminadas para el tiempo de la oración mcnlal." Estas son pa- 

< ra los principiantes las de los cuatro Novísimos, muerte, juicio, 

_} infierno y gloria; la gravedad de los pecados; el desengaño de la 

P vida y de la vanidad del mundo. También lo es la Pasión de nues- 

bi tro Si'ííor Jesucristo, dividida en siele consideraciones para los 

-j siete dias de la semana, como las divide nueslro San Pedro de Al- 

¡ü*' cántara, en esta forma. 



El lunes se considera el Lavatorio de los pies y la institución 
del Santísimo S^icramenlo. 

El martes la Oración del Huerto, la Pasión del Señor y la 
cruel bofetada que le dieron en casa de Anas. 

El miércoles los cinco mil y mas azotes. 

El jueves la coronación de espinas, bofetadas y desprecios que 
los judíos hicieron al Señor. 

El viernes la inicua sentencia de Pílalos, y lodo lo que Nuestro 
Señor Jesucristo padeció desde la sentencia de muerte hasta que 
espiró en la cruz. 

El sábado, Crislo Señor Nuestro en el sepulcro, la Soledad y 
Dolores de !a Reina de los ángeles María Santísima nuestra Madre 
y Señora. 

El domingo la Resurrección del Señor con todos sus apareci- 
mientos misteriosa:^. 

Del mismo modo se pueden distribuir por los siete dias de la 
semana las consideraciones de los novísimos y las otras considera- 
ciones dichas. 

18fi. Para este modo de oración que se tiene por tiempo de- 
terminado, como tiene esta nuestra santa Provincia dos horas y 
media cada dia, una después de Completas, otra después de Mai- 
tines, y media después de Prima, se ponen aquí las partes inte- 
grales de la oración mental, reduciilas á práctica facilísima, para 
que teniéndobis el novicio de memoria, esté pronto para el ejer- 
cicio de la santa oración. 

187. las pariesen que comunmente dividen los místicos la 
oración mental son cinco, preparación, lección, meditación ó con- 
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lemplacion, kacimienlo de gracias, y petición. El ofrecimiento del 
corazón que algunos añaden, se incluye en el liacimiento Je fira- 
cias. El modo de ejercilaila es este. Primeramente lee el punió 
que ha de meditar, después se arrodilla, hace la seDal de la cniz, 
examina su conciencia, y dice el acto de contrición por !n que ha 
faltado; luego invoca al Espirilu Santo, pidiéndole con (oda humil- 
dad que ilustre sus potencias, y comienza á considerar el punto 
que tenia leído para la oración-, después da gracias á nuestro Señor 
por los beneficios que le ha hecho, por haberle tolerado en su san- 
iisima presencia, y le ofrece el corazón, que es lo que Dios busca 
de nosotros; luego concluye pidiendo la poderosa asistencia de su 
divina gracia, para servirle mucho y nunca mas ofenderle. Esta 
es la práctica y ejercicio de las cinco parles de la oración mental. 
188. De las dos horas y media que diginios tiene esta santa 
Provincia seflaladas para este santo ejercicio, á las dos horas pre- 
cede siempre lección de algún libro devoto, en que el prelado lee 
un poco antes de entrar en la oración. Acabado el Oficio divino y 
dicho por el que preside: Loado sea nuestro Señor Jesucristo, res- 
ponderá, por siempre jamás. Amen; y besando en tierra se senta- 
rá, como ya se dijo; y con gran modestia, los ojos bajos, los bra- 
zos compuestos y recogido el corazón, oirá con atención lo que 
se lee; y no dude corresponda Dios á sus buenos deseos, y le ad- 
ministre santisímos pensamientos para entrar en la oración. Aca- 
bada la lección y puesto de rodillas hará sobre si la señal de la 
cruz, y proseguirá con lo demás que se le dijo, ó como su maestro 
le hubiere impuesto, el cual cuidará con lodo desvelo inslruirle 
en cuanto pertenece á esta importantísima materia, que es el alma 
de la vida religiosa. 



CAPITULO XX. 

De las obligaciones que se inchajen en la liegla de ¡\'. 
San Francisco. 



189. Hijo mió (dice el Sabio), si prometiste por tu amigo, tu 
mano clavaste acerca del estraño; con tu boca te ligaste, con tus 
palabras quedas alado (1). Conforme á esta verdad , quien á Dios 
ha hecho votos, ha clavado la mano de la propia voluntad, para 
no quedar libre ni tener elección de otras obras fuera de aquellas 



(1) Prov. 6, V. 1; Myetic. Civ. Dei, p. 1, : 
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para que se obligó, según la voluntad y elección de aquel á quien 
queda obligado y alado por su misma boca, y palabras de la pro- 
fesión. Antes que el novicio haga los votos, en su mano está elegir 
camino; pero habiéndose atado y obligado, sepa que perdió tolal- 
menle su libertad, y se la entregó á Dios en su prelado. Ya se ha 
tratado algo de la composición interior y eslerior del novicio, y 
de la cuidadosa solicitud que siempre debe tener de ir plauíando 
en su interior las virtudes, y también los medios para alcauzarlas 
ludas en la oración mental y vocal, donde se pide y se recibe lo 
que al alma tanto le conviene para que sea agradable á Dios, es- 
timable para la Religión, y provechoso para sus prójimos. Ahora 
se le ponen á la vista las principales virtudes que componen la vi- 
da religiosa, y se incluyen en las obligaciones que induce la Re- 
Jila y estado que ha de profesar, para que se informe de lodo en 
el año de noviciado y elija lo que mas le convenga. La esplicacion 
de su declaración queda á cargo de! maeslro de novicios. 

190. Al monte Rainerio ó de la Paloma, dos millas de Reate, 
subió nuestro santo Padre San Francisco con sus dos compañeros 
Fr. León y Fr. Bonifacio, y se metió en la concavidad de un pe- 
ñasco muy elevado, que causaba miedo y admiración á los que le 
miraban. Fu esta qnebrada ó cueva, después del ayuno de cua- 
renta dias, cual otro Moisés le dió Cristo Señor nuestro la Tabla 
de la ley ó Regla de ios Menores, dictándola Cristo y escribiendo 
Francisco. De esta verdad dan testimonio de vista Fr. León y Fr. 
Bonifacio, que vieron á Francisco escribir y oyeron á Crisln dictar- 

191. Esta Regla presentó nuestro sanio Padre San Francisco 
al Papa Honorio 111, el cual viéndola con tanto rigor y aspereza 
quiso mitigarla, y el Santo le dijo: Smo, Padre, cuanto esta Re- 
gla contiene es de Cristo Señor nuestro, yo no he puesto en ella 
palabra alguna: el Señor, que sabe lo que los hombres pueden, la 
dictó y notó; yo la escribí, y no puedo mudar ni quitar lo que él 
me mandó poner. Con este testimonio confirmó solemnemente di- 
cho santo Papa Honorio lii esta Regla, víspera de S. Andrés, año 
de 1223 y octavo de su pontificado. {Wadding. m Opuse. S. P. 
Franc, Íom. 2 Reg.. ín argum.) 

192. Esta es la Regla seráfica que boy profesamos, y ha de pro- 
meter en su profesión el novicio. Esta es la Regla divina, revelada y 
dada por el mismo Dios á nuestro Padre San Francisco; es la que 
siempre ha sido ensalzada y engrandecida de los santos Ponlili^es 
con especial ísimos elogios. Honorio 111 la llama toda sania, cató- 
lica M perfecta, (iregorio IX fundada en el Evangelio, forlalecida 
con el ejemplo y vida de Jesús, y con las obras y palabras de los 
Apóslales. Inocencio IV cierta hermosura del paraiso y luz de las 
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gente». Nicolao III vida inmaculada y limpia derivada del Padre 
de las luces, practicada por su unigéntlo Hijo, enseñada á ¡os Após- 
toles, y últimamenle. inspirada por el Espíritu Santo a S. francis- 
co. Cl'emenle V huerto de las delicias de Jesucristo, forma de vida 
celestial. León X viña mm¡ amada del Señor, santa, inmaculada, en 
que todo es divino, angélico, lleno de toda perfección y todo de Cris- 
to. Oíros muchos Ponlííiccs han dicho lo mismo. En las revela- 
ciones tie siinta Brígida se halla, que estando la Sania en Jerusa- 
len, Crislo Señor nuestro la dijo: La Regla de este Francisco no fué 
dictada y compuesta de su entendimiento humano y prudencia, sino 
dictada por mi se^un mi voluntad: cualquiera palabra que en ella 
está escrita se la inspiró mi Espíritu. El mismo Saolo en su tesla- 
menlo da Icslimonio de esta verdad diciendo: Después que el Señor 
me dio cargo de frailes, ninguno me enseñaba lo que debía hacer. 
mas el muy Alto me reveló que debía vivir según la forma del 
santo Evangelio. 

193. Tanto amaba nuestro santo Padre San Francisco su Re- 
gla, que siempre se estaba recreando en ella, llamándola libro de 
vida, esperanza de la salvación, arras de la gloria, médula del 
Evangelio, camino de la cruz, estado de perfección, llave del pa- 
raíso, y pació de la bienaventuranza para sus seguidores. Aconse- 
jaba á sus frailes no tratasen de otra cosa sino cómo se babia de en- 
tender y guardar, que la trajesen siempre consigo, y si fuese po- 
sible muriesen abrazados con ella-, y decia que ningún religioso 
de su Orden, guardándola, moriría mal. Quien con atención consi- 
dere esto, lodos los trabajos de la Religión se le barán suaves y 
fáciles de llevar, pues tiene tan ciertas esperanzas de la salvación 
de su alma, caminando por el mismo camino que Cristo enseñó á 
sus discípulos y á nuestro santo Padre San Francisco, quien da 
principio á su Regla diciendo: La Regla y vida de los frailes Me- 
nores es esta, conviene á saber, guardar el santo Evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin propio, y en 
castidad. Estos son los tres votos esenciales que constituyen el es- 
tado Religioso. Pero estos tres votos, que á todas las religiones son 
comunes, se hallan en nuestra Regla y vida realzados al mas alto 
grado de perfección, con diversos preceptos que los estrechan y 
agravan. Esto es lo que ba de prometer en su profesión el novicio, 
y para imprimirlo en su alma, desde luego lo ba de ir praclican- 
do con gran fervor en el noviciado. 
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S. 1. 

De la obediencia. 

194. La obediencia que profesamos no liene límite á esta ó 
aquella obligación particular, sino que es universal, y debe obe- 
decer el religioso Menor en lodo lo que le mande el prelado, no 
siendo contra su alma ó contra su Regla; asi promeleremos obe- 
diencia al Sumo Pontífice y á la Iglesia Romana, y con esta suje- 
ción principia y acaba la Regla. Asi la prometemos á los superio- 
res y prelados de la Religión, no solo en laníos preceplos obliga- 
torios en conciencia, en muchos estatutos y leyes que los corro- 
boran, sino en todo lo demás que les pareciere á los prelados. Pa- 
ra la mayor dependencia de los subditos respecto de los superio- 
res, eslá ordenado el recurso en los casos reservados, y cuando 
hay algún impedimento para la observancia de la Regla. También 
debemos obedecer al Cardenal protector, que está la Religión obli- 
gada á pedir al Pontifico. 

19b. Este voto de la obediencia es el mayor úi". la religión, por- 
que contiene una renunciación y negación tolal de la propia vo- 
luntad (1), de suerte que al religioso no le queda jurisdicción ni 
derecho alguno sobre sí mismu para decir quiero ó noquiero, haré 
ó no haré. Todo esto lo pospuso y renunció por la obediencia, de- 
jándolo en manos de su prelado.' Para cumplir eslo es necesario 
que el religioso no sea sabio consigo mismo, ni se imagine sefior 
de su guslo, ni de su querer ni entender, porque la obediencia 
verdadera ha de ser de linage de fe que lo que manda el superior 
se ha do estimar, reverenciar y creer, sin pretender examinarlo 
ni comprenderlo. Conforme á esla doctrina el verdadero obedien- 
te se ha de juzgar sin vida, razón ni discurso; antes como un 
cuerpo muerto se ha de dejar mover y gobernar, estando vivo, 
solo para ejecutar con presteza lodo lo que fuere voluntad del 
superior. 

196. Nuestro S. P. S. Francisco llama á la obediencia «obra 
Bde la fe. prueba de la verdadera esperanza (2), argumento de la 
"Caridad, madre de la humildad y raiz de la paz de Dios. Como 
Bel cuerpo muerto no resiste al que lo mueve ó al que lo pone de 
nesteú otro modo, y si lo pone en altura se inclina ala tierra, y si le 



(I) Mysiir. Civ. Dei, p. I,n. 449. 

(?) S. P. N. Franc. ia Opuse, lom. 3, oracui. 27, el exemp. I. 
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»vi^íeti de púrpura mu parece mas pálido, asi es el verdadero 
«ohedieiile, que no juzga por qué razón le mueven, no cu ¡da donde 
»le ponen, no insta porque le mejoren-, puesto en dignidad se bu- 
BUiilla, y cuanto mas sublime, mas indigno se repula.» 

197. Fl modo de obedecer mas perfeclo es que no ha de re- 
conocer en el superior disonancia que le disguste, sino que le ha 
de obedecer con satisfacción, de suerte que le conste se cumple 
con prontitud lo que manda, sin replicar ni remnrmurar con pa- 
labras ni oíros desiguales movimientos. «Cumplid el mándalo á la 
B primera vez que se pronuncia (1), dice N.S. Padre y no aguardéis 
»á que se repila.» Prosigue espiicando á sns hijos comoliá de ser 
h perfecta obediencia, y dice; «No juzguéis que puede haber im- 
nposibilidad en lo que se manda, porque aun(|ne yo mandara 
»sobre vuestras fuerzas, os las diera la saula obediencia. Ni con- 
Bsidereis quién ó cuál es el que manda, sino solo que es el prelado. 
»Enlre otros beneficios que la dignación divina me concedió, fué la 
«gracia de que tan de buena voluntad obedeciera yo al novicio 
»de una hora como al hermano mas antiguo y mas discreto. El súb- 
»diIo no ha de considerar en su prelado á un hombre, sinoáaquel 
»por cuyo amor se le sujetó. Y cuanto menos es el que manda, 
Btanto mas agrada á Dios la humildad del que obedece.» 

198. El superior hace las veces de Dios, y quien obedece á los 
prelados (2) obedece al mismo Señor que está en ellos, y los go- 
bierna é ilustra en lo que mandan á sus subditos, para bien de sus 
almas. El desprecio que se hace del prelado pasa á Dios, que por 
él y en él ordena y manda su voluntad á los súbdilos. Éstos de- 
ben entender siempre que el mismo Señor mueve la lengua del 
prelado, ó que es la lengua del mismo Dios Omnipotente. Traba- 
je el subdito por ser obediente, para que cante victorias. No tema 
obedecer, porque este es el camino seguro, y tanto que los 
yerros de los obedientes no los pone Dios en memoria para el dia 
de la cuenta, antes borra los demás pecados por solo el sacrificio 
de la obediencia. 

109. Todo se ha de entregar el novicio á la obediencia, el 
hombre interior á Dios, y el esterior al prelado. La mejor obe- 
diencia es la mas indiscreta, porque no averigua razón ni funda- 
menlo de lo que se manda. Cuando el novicio comienza con mu- 
cha prudencia y sabiduría, no podrá estar mucho tiempo en la 
vida religiosa, que toda se ordena á un quebrantamiento con- 



(0 Id. S.P. ¡bicoll. i. 
(1) Mjífic Civ. Dei, ubi, f 
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líiiuo (!e la voluntad propia. Desde luego ha de procurar el 
novicio imprimir en su alma esla grande virtud de la obediencia, 
obedeciendo con ánimo sencillo y pronto á los prelados, no solo en 
lo que clara y espresanienle mandaren, sino en lodo lo que cono- 
ce ser su guslo y voluntad; pues ya alli hay un niaodamienlo lá- 
cilo de que se baga, y su cumplimiento es obediencia. Este es el 
mas noble acto de obedecer, porque previene y se adelanta al ma- 
nifiesto mandato, y de solo entender la voluntad del superior, 
pasa luego á su puntual obedecimiento. Al contrario, ha de huir 
como de veneno de significar por si 6 por otro su voluntad al pre- 
lado para que le mande lo que quiere, porque esto es engafiarsc, 
abusando de la propia voluntad, y mas es hacer que el prelado le 
obedezca, que obedecer al prelado. 

200. De lo mncbo que N. S. Padre celaba la obediencia en 
sus hijos, conocerá el novicio cuánto vale esta escelentisima vir- 
tud (1). A uno que no babia obedecido á su prelado mandó que le 
desnudasen, y que abriendo un profundo hoyo le arrojasen en él y le 
enterrasen; Obedecieron el mandato del santo Padre, y cuando le 
tenían cubierto do tierra todo el cuerpo, quedando solo la cabeza 
descubierta, llegó el piadoso Padre y le dijo: Hermano, ¿esláya 
muerto? ¿Has muerto ya, AermaMO.^ Y respondiendo el arrepentido de 
la inobediencia: Si, Padre, ya estoy muerto, le dijo: Si de verdad 
has muerto, levántale y obedece á tu prelado en todo sin alyuna con- 
tradicción, como el muerto no la tiene. Yo no quiero Mjos vivos, sino 



201. Nunca discurra consigo mismo el novicio lo que ha de 
obrar, y solo piense cómo ejecutará lo que le mandaren. Sacrifi- 
que su querer propio, y degüelle lodos sus apetitos y pasiones. Y 
después que con esta eficaz determinación quede muerto á sus 
movimientos, sea la obediencia el alma y vida de sus obras. En la 
voluntad de sus superiores ó maestro ha de estar reputada la su- 
ya con todos sus pensamientos, palabras y obras. En lodo pida 
que le quiten ai ser propio y le den otro de nuevo, que nada sea 
suyo y todo sea de la obediencia, sin contradicción ni resistencia. 

§.ir. 

üe la pobreza. 

20á. La pobreza religiosa consiste en no tener ni querer sino 
es lo Torzoso para la vida humana según el estado, y esto solo para 



(1) S. P. «. F. in Opuse, 1. 3. coll. ÍO. 
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el uso moderado sin doraiiiio alguno. Esta pobreza es común á lo- 
(fas las religiones en cuanto al particular; pero en común, pueden 
lener propio, y asi poseen rentas y heredades de que tienen domi- 
nio. Nuestra Serálica Orden es pobre en común y en particular, 
sin tener ni poseer cosa alguna ni en particular ni en común. To- 
das las cosas que usa la religión, ó están en el dominio del Sumo 
Pontífice, ó del que las dio reservando para si la propiedad. Los 
que han de vivir debajo de la milicia de mi regla (dice N. S. P. San 
Francisco) han de imitar á Cristo Señor nuestro en su gran po- 
breza, de manera que no tengan cosa propia, ni casa, iii lugar, 
ni otra cosa alguna, sino que como peregrinos y advenedizos, sir- 
viendo á Cristo en pobreza y humildad, vayan por limosna con 
confianza: y de tal manera nos quiso nuestro Padre desnudar de 
¡as cosas de esta vida, que nos obligó con preceplo particular de 
pecado mortal, á que no seamos solícitos de los bienes de los no- 
vicios que vienen á tomar nuestro hábito, y aun nos prohibió que 
diésemos consejo en el distribuirlos. 

203. Esta altísima y estrechísima pobreza es el blasón y es- 
cudo singular de la Seráfica Regla. Esta ha sido la admiración del 
urbe, aun en los mas infieles, la veneración de los principes, el 
atractivo de los reyes y soberanos, la puerta franca á la predica- 
ción y misiones entre bárbaros, y el imán de los corazones para 
dejar'el mundo v sus delicias, como de sí mismo lo confiesa el Se- 
ráfico Doctor San Buenaventura. 

204. Fl voto de esta pobreza voluntaria es un generoso ahor- 
ro (1) V desembarazado de la pesada carga de las cosas tempora- 
les; es ün desahogo de espíritu, alivio de la humana flaqueza y li- 
bertad de la nobleza del corazón, capaz de bienes eternos y espi- 
riluales. Es una satisfacción y hartura en que sosiega el apetito se- 
diento de tesoros terrenos; y un dominio ó posesión y uso nobilísi- 
mo (le todas las riquezas, 

205. Esta santa y evangélica pobreza, en quien tuvo N.S. Padre 
todo su amor y ternura, es (2) raíz de la obediencia, madre de la 
perfección, muerte del amor propio, y fin de la vanidad y codi- 
cia. Es la que pisando las cosas transitorias quila los impedimen- 
los para que el alma se una con Dios, y hace que aun estando en 
la tierra, tenga su conversación con los ángeles en el cielo. Esta 
es la que sigue á Crislo en la cruz, le acompaña en el sepulcro, 
resucita en su triunfo, y se corona en la gloria. Esta es la arme- 



(1) Mjsltc. Civ, Dei. p. t, II. i5t. 

(2) S, P, N. F, in Opuse, lom. 3, Orac, 
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ría (le la humildad y del amor. Esla es el ruodamento primero 

de todo el edificio espiritual, y la amiga familiar del Señor de las 
virtudes. 
_ 206. El amor desordenado de los bienes (errenos alioga el es- 
pirilu, oprime liráiiicamenle su nobleza, y envilece la nobilí- 
sima capacidad que tiene el alma de bienes eternos, y del mismo 
Dios. Al contrario, la pobreza voluntaria restituye á la criatura 
a su generosa condición , la alivia de una vilísima servidumbre, y 
la pone en la libertad noble en que fué criada para seflora de 
todas las cosas. Nunca es mas señor de ellas el religioso que 
cuando las desprecia; y entonces tiene la mayor posesión y el 
uso mas cscelente de ías riquezas, cuando las deja de voluntad; 
y sacia el apetilo cuando tiene gusto de no tenerlas; y sobre lodo, 
dejando desocupado el corazón le tiene capaz de que deposite 
Bios en él los tesoros de su divinidad, para los cuales le crió con 
capacidad casi iiifiniía. 

207. Continuamente exhortaba nuestro Seráfico Padre á sus 
liijos (1) para que conociesen á la sania pobreza por reina de las 
virtudes, porijue en el Rey de reyes, y en la Reina Madre del 
misnio Cristo Jesús, tan es'celen le mente resplandeció. Sabed. les 
decia, que la pobreza es camino singular del cielo, fomento de la 
humildad, raiz de la perfección, cuyo fruto son mulliplicadosbie- 
nes. aunque escondidos. Esta es el tesoro escondido del campo del 
Evangelio, por el cual se han de dar todas las cosas, y las que 
no se pueden vender para comprarle, se deben tener en nada. 
Esta evangélica pobreza es el fundamento de nuestra Orden, en el 
cual do tal forma consiste toda su fábrica, que con su firmeza 
se asegura , y con su ruina, del todo se destruye. Esta es la pren- 
da segura de la divina providencia y caridad de los fieles. 
Cuanto los frailes se apartaren de la pobreza, tanto el mando hui- 
rá y se apartará de ellos : buscarán, y no hallarán. Pero s¡ ama- 
sen y siguiesen á mi señora la pobreza el mundo los asislirá en 
sus necesidades, como deudor al buen ejemplo que le darán con 
su apostólica pobreza. 

MH. A esta principalísima virtud de la pobreza se ha de afi- 
cionar con todo su corazón el novicio, contentándose en todas las 
cosas con la estrecha pobreza mandada por la regia que profesa- 
mos; y solo el uso necesario de las que concede en el hábito po- 
bre, cuerda, paños menores, el breviario, y lo demás que se- 
gún estilo do la Provincia se le permitiese por devoción, ó para 
su ejercicio según su estado. Nunca ha de usar de cosas supér- 



(I) S. P. ubi supra, coll. 3. 
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fluas, multiplicadas ó curiosas, siuo llanas, sencillas, pobres y 
las precisas en número y valor. Itecibir, usar, tener, dar y dis- 
poner de las cosas á su arbitro es de seílores. y que llenen pro- 
piedad en ellas. Las que luviere ha de ser con licencia del pre- 
lado para recibirlas y usar de ellas, y con ánimo tan desnudo, 
que si las pidiere, quitare ó no concediere, las deje libremente 
y de btiena voluntad. En lodo lia de vivir el religioso tan pobre 
como quisiera morir; y lo que en la muerte le ha de ha^er peso. 
no quiera tenerlo por alivio ea la vida. 

§. 111. 
üe la castidad. 



S09. El uso de castidad en nuestra religión seráfica obtiene 
la eminencia sobre las otras rellí^iones, que los dos votos de obe- 
diencia y pobreza tienen (1). Asi lo afirma San Buenaventura en 
la esposicion de la Regla. La razón es, porque en nuestra Orden 
no solo se promete solemnemente castidad como en las demás, 
sino que con tres preceptos formales espresos de la Regla se 
alianza su custodia (2). El primero: que no tengan sospechosas com~ 
pailias, ó consejos de mujeres. El segundo; que w entren en tos 
monasterios de las monjas, salvo aquellos á quienes de la Silla 
Apostólica es concedida licencia especial. El tercero : que no sean 
compañeros de varones ó mujeres. En Ins cuales no so!o se declara 
¡licita cualquiera ocasión probable ó peligro contra la castidad, 
sino también cualquiera sospecha ó presunción motivada de par- 
le de los religiosos, aunque en realidad no haya culpa ni riesgo 
contra el voto. No se contenta N. V. S. Francisco con que pro- 
metiésemos solemnemente castidad, obligándonos á ser castos y 
vivir lejos de todo peligro, sino que nos puso preceptos para que 
lo pareciésemos, obligándonos á no dar motivo para que se sos- 
peche cosa agena de la castidad religiosa, escandalizando á ios 
prójimos con et mal ejemplo. 

210. Este voto de castidad debe ser, para el siervo de Dios 
que se entrega á la religión, de grandísima solicitud y cuidado. 
porque es una virtud laa preciosa como delicada (3). Contiene el 
voto de castidad la pureza del alma y cuerpo; fácil es perderla. 



(1) In Esposit. Rcg. cap. I. 

(2) S. P. Pi. Pr., c. 1 1 Hcg. 

(3) Myslir. Civ. Dci, ubi supra, n.457. 
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difícil y aun imposible repararla, según comose pieriJe. Eslegran 
lesoro está depositado en castillo de muchas puertas y ventanas, 
que si no están bien guarnecidas y defendidas, no lieiien segu- 
ridad. 

211. Para guardar con perfección este voto que en su pro- 
fesión ha do hacer el novicio, le convendrá mucho que luego 
en el año del noviciado haga pacto inviolable con sus sentidos de 
no moverse para lo que no fuere ordenado por la razón, y á la 
gloria del Criador. Muertos los sentidos es fácil vencer á los ene- 
migos, que solo con ellos le pueden vencer á si mismo. Los pen- 
samienlos no reciben ni se despiertan, si no les entran especies 
é imágenes por los sentidos esteriores, que los fomenten. Ño ha 
de locar, ni mirar, ni hablar á mujeraiguna, ni á su imaginación 
entren sus especies ó imágenes. 

S12. El alma religiosa ha de huir con lodo cuidado el Iralo 
familiar y conversación de mujeres; porque como dice el Espi- 
rilu Sanio (1), de la ropa se origina la polilla, y de la mujer la 
ruina del hombre. N. P. S. Francisco decia, que era tan dificul- 
toso conversar fomiliarmenle con mujeres y no tocarse de su con- 
tagio, como andar en el fuego y no quemarse las plantas. Toda 
conversación, decia, con mujeres es frivola, no siendo confesión, 
ó algún consejo saludable y brevísimo. Cuando por la caridad ó 
por la obediencia hablare con mujeres (que solo por estas dos 
causas debe tratar con ellas, sea con toda severidad, modestia v 
recalo. 

213. Para con su persona ha de vivir como peregrino y age- 
no del mundo, pobre, morlificado, Irabajado, y amándola aspereza 
de lodo io temporal, sin apetecer descanso ni regalo, como quien 
eslá ausente de su casa y patria propia, conducido para trabajar 
y pelear con fuertes enemigos. Y porque el mas terrible y peli- 
groso es la carne, le conviene resistirá sus naturales pasiones 
sin descuido, y en ellas á las tentaciones del demonio. La tierra 
de nuestro cuerpo, dice e! Doctor Seráfico, que por el primer pecado 
brotó espinas, si se (rata con blandura arrojara tantas, que del todo 
sofocarán la semilla de la virtud en nosotros. El cuerpo debe ser 
siervo del espíritu, y en tratando al siervo con delicadeza y re- 
galo, presto mostrará rebeldía. Casta la malicia de la concupis- 
cencia para dar cuidado, sin que se le irrite y arme mas con ios 
regalos y apetitos. En el trato del cuerpo se ha de mirar á la ne- 
cesidad; y lo que es fuera de ella, es peligroso. Mas vale que 
nos duela el estómago que el alma, dice S. Gerónimo. 

{!) S. P. IN. Fr. ¡n Opnfr. I. 3, coll. fi. 
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21 í. Todos ios dones perfectos son de Dios; pero con espe- 
cialidad se dice que el precioso don do la continencia procede 
solo del Altísimo, para d^ir á entender su valor, y (jue la cria- 
tura debe ser cuidadosísima, y liuraillarse profundamente, para 
que el SeQor le conceda esle privilegio, que la espiritualiza, y 
aleja de la corrupción terrena, y la levanta al ser angélico y ce- 
lestial- Es virtud que hermosea y adorna á todas las demás, y 
levanta el cuerpo á superior estado, ilustra el enlendimienlo, y 
conserva á las almas en su nobleza, superior á todo lo corrup- 
tible. 

213. Cuanto esta virtud de la castidad es mas escelente y 
preciosa, tanto es menester mayor cuidado y diligencia para con- 
servarla. Tenemos depositado este preciosísimo tesoro en vaso 
(|uebradÍzo, que al menor descuido se quiebra, y no tenemos na- 
da. Es necesario andar con mucha solicitud y diligencia, atajan- 
do por todas vias los pasos á todo movimiento desordenado por 
donde esta pasión pueda venir á señorearse de nuestro corazón. 
Los pensamientos malos deben resistirse luego que se sientan: 
para esto nos ofrecen la divina lÜscrilura y los Santos muchos y 
muy eficaces remedios. Entre todos, el mas eficaz para reprimir- 
los, en sentir de San Agustín (1), es recurrir á la sagrada Pasión 
de nuestro dulcísimo Jesús. En ninguna cosa, dice esle gran santo, 
hallo tan eficaz remedio como en acojerme á las llagas de Cristo: 
allí duermo seguro, y alli vuelvo á revivir. San Bernardo (2) da 
este mismo remedio, y dice: Cuando sintiereis esta tentación aco- 
jeos luego á pensar en la Pasión de Jesús, y decid : mi Dios y mí 
Señor está enclavado en una Cruz, ;y tengo yo de darme á delei- 
tes y pasatiempos? Asi dijo aquel soldado üel, que mandándole el 
Rey que se fuese á descansar y divertir á su casa, respondió (3): 
el arca de Dios, y mí señor y capitán Joab están en el campo y 
debajo de tiendas de campaña, ¿y yo he de irá comer, beber y 
á delicias á mi casa? Nunca Dios tai quiera. Asi hemos de decir 
nosotros; Vos, Señor, en esta Cruz entre amarguras y tormentos, 
pagáis los deleites que los liombres toman pecando; no quiero yo 
tomar placer á costa vuestra. Con estas poderosas armas es se- 
gura la victoria, porque el alma se confunde, y el demonio huye 
mucho de esta sagrada memoria. 

216. Clamar á la Virgen Santísima madre de la pureza, es 
también grande remedio on tales tentaciones, pues no hay ejem- 



Í1) S. Aug. Manual, c. Si. 

(i) S- ItcTn. in formiil. liotieslM \ 

(;í) 2Iteg. c. ir, V. it. 
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piar, según San Bernardo, <le haberse quedado sin coDSUclo quie» 
con humilde corazón haya recurrido á la Madre de la misericor- 
dia. Asi con la santa Iglesia lo hemos de pedir á la Soherana Reina 
diciendo: Virgo singular is, Ínter omnes milis, nos, culpis solutos, mi- 
tes fac et castos. 

TESTO DE KIJESTRA SANTA REGLA. 



217. Toda la seráfica Regla se reduce convenienleraenleá tres 
partes principales, las cuales entendidas y observadas del reli- 
gioso Menor, será puntual y verdadero seguidor del espirilu de 
su Seráfico Padre. La primera ios preceptos ó mandamientos obli- 
gatorios en conciencia y pena de pecado mortal; la segunda algu- 
nas exhortaciones y consejos saludables, evnngélicosy virtuosos; la 
tercera algunas l¡Í>erlades ó licencias que el seráfico Patriarca de- 
jó ai arbitrio de los religiosos ejecutar ú omitir. 

Los mandamientos de nuestra santa Rejila que obligan en con- 
ciencia son veinticinco. Nueve espresos, formales ó eminentes; 
doce equivalentes ó iguales á mandamienlns; y cuatro que tienen 
fuerza de mandamientos. 

Los espresos son los signienles. 

218. 1." Que todos ios frailes obedezcan y reverencien al Su- 
mo Pontífice y á la Iglesia Romana [cap. 1), 

2." Que no puedan salir de esta religión (cap. 2). 

3° Que no reciban de modo alguno dineroso pecunia {cap. í), 

L° Que no se apropien cosa alguna (cap. 6). 

5." Que obedezcan á sus ministros en lodo lo que prometieron 
á Dios guardar, y no es contra su alma y la Regla {cap. 10). 

6." Que no tengan sospechosas compaflias ó consejos de muje- 
res (cap. 11). 

7." Queno entren en tos monasterios de las monjas [cap. 11). 

8.° Que no sean compadres de varones ó mujeres [cap. 1t). 

9." Que pidan los ministros al Sumo Pontífice un (^lardenal pro- 
tector de la Orden. 

Los iguales á mandamientos son. 

219. 1." Que los frailes no tengan mas que una tánica con ca- 
pilla y otra sin capilla (los quela quisieren tener), cuerda y pafios 
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8.° Que DO puedan traer calzado sio necesidad [cap. 3). 

3." Que se vistan de vestiduras viles {cap. 2). 

í." Que se guarde lo que la Regla dice del hábito do profesos y 
novicios, y en cnanto a su recepción y profesión (cap. 2]. 

8." Que los frailes del coro recen el Oficio divino se^íunel or- 
den de la santa Iglesia romana, v los legos disan Pater noster (capi- 
luloS). 

6. Que los frailes ayunen desde Todos los Sanios hasta la Na- 
tividad delSeRor, v ios viernes del año y la Cuaresma mayorfcafli- 
/íí/í»3). 

1." Que no vavan á caballo sin manifiesta necesidad ó enfer- 
medad {cap. 3). 

8." Que los ministros y custodios tengan solicito cuidado de 
curar los enfermos y vestir los frailes {cap. i). 

'.)." Que los frailes sirvan á los otros frailes enfermos ícapi- 
íulo6). 

10. Que los frailes no prediquen en obispado alguno si por el 
Obispo les fuere eonlradicho {cap. 9). 

11. Que los frailes no osen predicar al pueblo sin que prime- 
ro estén aprobados por el ministro general, ó quien tuviere su au- 
toridad {cap. 9). 

12. Que donde se bailaren los frailes y conocieren no poder 
guardar espirituatmente su Reala, recurran á sus ministros (co»í- 
luh 10). 

Los que ¡teñen fuerza de mandamientos. 

S20. 1." Que los frailes recurran á los ministros (ó á quien 
tuviere su autoridad) en los casos reservados {cap. 7). 

2.' Que los frailes tengan uno de ellos por ministro general 
(capítulo 8). 

3." Que los ministros y custodios se junten á la celebración del 
capitulo general {cap. 8). 

4." Que si á ios mismos les pareciere que no conviene el Ge- 
neral para el bien de la Orden, elijan otro (cap. 8). 

Las exhortaciones y consejos de la Regla son diez y siete. 

221. 1." No desprecien ni juzguen á los hombres que vienen 
vestidos delicada y preciosamente, y que usan comidas y bebidas 
regaladas; antes cada uno con mas razón se juzgue y desprecie á 
si mismo (cap. í). 

2." (Cuando van por el mundo no litiguen y contiendan en pa- 
labras, nijuzguenálos demás (cap. 3). 
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'i.° Sean benigüos, pacificos y modestos, mansos y huraüdes, 
iiablando á todos honeslamenle como conviene {cap. 3). 

4." En cualquier casa donde enlren, digan primeramente: Paz 
sea en eslacasa(fíi;). 3). 

5." Trabajen fiel y dcvotamenle, de modo f|ue arrojado el ocio, 
enemigo del alma, no apaguen el espirilu de la sania oración y 
devoción, á quien deben servir lodas las demás cosas tempora- 
les (cap. 5). 

6." Que para pedir limosna no conviene se avergüencen, por- 
que el Sfifior se hizo pobre por nosolios en este mundo [cap. tí). 

7." Todo aquel fervorosísimo rasonaintenlo : Esta es la es- 
celencia de la allisima pobreza, ele, hasta habere velílis (cap. 6). 

8." Donde quiera que eslcn yse hallaren ios frailes muéstren- 
se domésticos entre si, y seguramente manifieste uno á otro su ne- 
cesidad {cap. 6). 

9." Que los ministros, si son sacerdotes, impongan á los frailes 
que pecan, penitencia con misericordia {cap. 7). 

10. Que los superiores deben cuidar de no airarse ó contur- 
barse porque alguno haya pecado (cap. 7). 

11. Cuando predican sean sus palabras castas y examinadas. 
para provecho y edificación del pueblo, declarándoles los vicios 
y virtudes, la pena y la gloria con breves razones {cap. 9). 

12. Los ministros visiten y amonesten á sus frailes, los corri- 
jan humilde y caritativamente, no mandándoles algo que sea con- 
tra su alma y la liegla (_cap. 10). 

13. Los subditos se acuerden que por Dios negaron sus pro- 
pias voluntades (ca^. 10). 

1 4. Los ministros reciban caritativa y benignamente á los frai- 
les que recurren á ellos por consuelo de sus aflicciones, y mués- 
trenles tanta familiaridad que les puedan hablar y tratar como 
señores á sus siervos {cap. 10). 

lo. Huyan los frailes de toda soberbia, vanagloria, envidia, 
avaricia, cuidado y solicitud del siglo, detracción y murmuración 
. (capilulo 10). 

16. Los que no saben letras no cuiden de aprenderlas {capí- 
lulo ÍQ). 

17. Sobre lodo deben desear tenor el Espirilu del Señor, etc., 
hasta el fin (cap. 10). 

Las liberlades ó Ucencias de la Regla son cinco. 

222. 1.' Que puedan remendar los hábitos de sacos y de otras 
piezas con la bendición de Dios {cap. 2). 
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2.* Que la Cuaresma de cuarenta clias después de la Epifanía 
los que la (|HÍsiereü ayunar sean benditos de Dios, y los que no, 
no sean obligados, ni en los oíros tiempos fuera de los delernii~ 
nados en la Regla {cap. 3). 

3.' Que los frailes que van por el mundo puedan comer de to- 
do io que se les diere, según el sanio Evangelio (ibid.). 

i.* Que después del capitulo general puedan los Ministros y 
Custodios, si les pareciere, celebrar sus capítulos provinciales {ca- 
pitulo 8). 

S.' Que los frailes inspirados de Dios á ir á tierras de moros ó 
de otros infieles, si quisieren pidan licencia, etc. {cap. 12). 

Para recurrir á pecunia haij camas, modos y cautelas: las causas 



223. La primera, que la necesidad sea verdadera y no finjida. 
La segunda, que sea propia y no agena. 

La tercera, que sea necesidacl presente ó inminente, y no po- 
sible, futura ó contingente. 

La cuarta, que no haya otra limosna indiferente de que se 
pueda proveer. 

La quinta, que la cosa no so pueda proveer mendigando. 

Los modos son seis. 

224. El primero, que no pidan los frailes dineros prestados 
por si ni por otros, para si ni para otros. 

El segundo, que no presenten al dante persona que reciba el 
dinero, hasta que el dante se escuse de nombrarla. 

El tercero, que declaren al dante para qué piden el dinero ó 
pecunia. 

El cuarto, que no pidan ni reciban mas de lo que vale la cosa 
que se ha de comprar. 

Ei quinto, que avisen al dante cómo la pecunia es suya mien- 
tras no se gastare. 

El sesto, que pidan licencia para subrogar persona 6 personas 
si fuere menester, para que la pecunia pase por otras manos. 

Las cautelas son tres. 

225. La primera, que no muestren tener acción ni derecho á 
la pecunia depositada. 
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La segunda, que la pecunia dada para una cosa no se gaste en 
otra sin licencia del (Jante. 

La tercera, que no pidan cuentas jurídicas al depositario y 
sustituto de lo que se ha gastado y en qué. 

Los casos reservados en nuestra Orden y Provincia son catorce. 

226. El primero, inobediencia contumaz. 

El segundo, propiedad de alguna cosa. 

líl tercero, el pecado de la carne. 

El cuarto, tocamientos impúdicos y enormes. 

El quinto, el solicitar á otro de cierta ciencia al pecado de la 
carne. 

El sesto, hurto de cosas notables, ó frecuentado en cosas pe- 
queñas. 

El séptimo, inyección de manos violentas. 

El octavo, falso teslinionlo enjuicio. 

El noveno, composición ó echamicnlo de libelo infamatorio. 

El décimo, falsilieacioo de sello ó cartas de cualquier prela- 
do de nuestra Orden, ó de persona notable. 

El undécimo, abrir las cartas de los prelados, ó detenerlas 
maliciosamente. 

El duodécimo, falso testimonio infamatorio. 

El decimotercio, deponer algún religioso en juicio falsamen- 
te contra otro, particularmente contra prelado, ó inducir á otro 
que lo haga. 

El decimocuarto, procurar que se revoque, ó revocar lo que 
está bien visitado ó depuesto en juicio. 
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De los ministerios 7 ecremonlas perteneelentcs al 
coro j OBclo divino. 



227. Hjn el Ceremonial de esla santa Provincia para la cele- 
bración de la Misa, se Irata cuanlo pertenece al alto y soberano 
ministerio del altar, no solo para (lias particulares sino también 
solemnes, y para las festividades y olicios de tiempo, donde verá 
cada uno lo que le pertenece, para practicarlo con puntualidad 
asi en el aliar como en dichas fiestas. Aqui solo se trata de lo 
perteneciente al coro y Oficio divino, encargando y repitiendo el 
mucho cuidado que el hebdomadario y cantores deben tener en 
registrar y mirar lo que á cada uno loca, como se previene en la 
primera parte de esta Docírina {eap._ 2, n. 10). Así prevenidos, y 
observando lo que hacen tos que están mas habituados, lo harán 
puntual y acerladamenle, como conviene á tan sanio lugar y divi- 
no Olicio. Para la mayor claridad y comprensión se dirán primero 
las ceremonias comunes á todos los religiosos, las cuates general- 
mente han de observar en el Oficio divino, y loablemente se han 
acostumbrado en esla santa Provincia. Luego lo que pertenece á 
religiosos particulares por razón de sus olicios en el coro, para 
que el común y el particular vea con dislincion lo que ha de eje- 
cutar en tan santo empleo. 
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CAPITULO I. 

Ceremonias comunes que en el coro, en Misas y Oficio divino 
han de observar todos los religiosos. 



S.I. 

3íodo de asistir en las Horas canónicas. 



228. Eu el cap. 6 y 1 de la p. 1 de esla Doclrina se Iraló de 
la punlualidad con que deben los religiosos asistir al coro, acu- 
diendo prontos luego en oyendo la primera voz de la campana. 
Previénese a!l¡ mismo la forma de entrar eu el coro, y la reve- 
rencia interior y estorior que han de tener en las alabanzas divi- 
nas, y modo de prepararse para tan soberano ejercicio. Estarán 
lodos" los religiosos ordenados de modo que no se cause confusión; 
para lo cual observarán diferentes modos de estar en el Oficio di- 
vino V Misas. 

229. Estar sentados. Así están en la Misa cantada, á la Epís- 
tola y Profecías. A las lecciones del Oficio divino y de Difuntos. 
En las bendiciones y responsorios, cscepto la primera de cada 
Nocturno y la nona lección, que es Homilía, y no se sientan has- 
ta concluido el testo del Evangelio. Guando se cantan los respon- 
sos han de estar en pie, salvo en los de difuntos, que estarán sen- 
tados, y solo se levantarán al último de la Vigilia ú Oficio. En los 
responsorios que tienen Gloria Patri se levantarán todos al ver- 
so del responso, para inclinarse ai Gloria Patri. Si el Provincial 
ú otro prelado superior al Provincial dice las lecciones, no se 
sientan si no se les manda. A la Calenda en Prima, salvo lo que 
se advertirá después en las postraciones, á Ins salmos del Oficio 
de difuntos, solo se sientan los sacerdotes. En las lecciones del 
Oficio parvo de Nuestra Señora y de la Benedicta, ninguno está 
sentado. Cuando el que preside lee para la oración se sientan en 
el sucio todos, como se dijo en la p. 1, cap. 19, n. 188. 

230. En pie. Asi están generalmente los religiosos cuando, se- 
gún lo que eslá notado, no deben estar sentados ó de rodillas. En 
el Oficio de difuntos, á las antífonas y salmos Xaüí/a/c Í>omm«m 
de cwlis eslán lodos on pie. como también á los cánticos Be- 
nedidiis y Ma<jnij\eat. En los capítulos de visita ó conventuales á 
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los salmos, como sb previene en la fórmula que traen nuestras 
constituciones (fot. 198), En los Graduales al salmo £'cce niínc 
benedicile Dominum. Estando el Santísimo espueslo están en pie 
en todos los Oficios divinos. Pero en los Maitines del Viernes San- 
to pueden sentarse á las lecciones, porque aunque el Santísimo 
Sacramento está en el monumento, no se reputa estar patente. 
Uno y otro es conforme al Ceremonial Romano, lib. 2. c. 33 y 22. 

231 . Estar vueltos al aliar. Así han de estar todos en el prin- 
cipio de cual(|uicr Hora del divino Oficio, hasta el Gloria Patri. 
A las capitulas y oraciones á que no precede Domims rohiscum, 
escepto á las del Asperges óYidi aquam, bendiciones de Candelas, 
Cenizas y Ramos. Siempre que se áice Dommusvobiscum en ei al- 
tar ó en el coro, estando fuera de su lufíar, según ceremonia, ei 
que le dice Uasla haber respondido. Cuando después de la ora- 
ción primera se siguen otras oraciones, ó si bajo de una misma 
conclusión se dicen dos colectas ó una, y la peroración £t fámu- 
los luoH, ele. En la Misa solo se inclinan á la primera oración, la 
cual concluida se levantan, y vuelven el rostro al altar. A las 
absoluciones en Maitines y á ¡as antífonas finales de Nuestra Se- 
ñora. Siempre que se dice alguna cosa por el diurno ó breviario; 
y cuando el cantor en su luitar dice ?íy. ó antífonas, ó preces en 
pie ó de rodillas según el Oficio ó tiempo. En las Misas están vuel- 
tos al altar generalmente cuando no eslé notado lo contrario. 

232. Yuellosunos á oíros. Asi están los dos coros en los cán- 
ticos, himnos, responsos y responsorios breves. Al Inviíalorio y 
Evangelio que lee el hebdomadario en Maitines. A la Pretiosa de 
Prima, hasta ia oración Dirigere, eíc, esclusive. Al fíenedicamus 
Domino siempvs que se dice: y de este modo estarán todos en lí- 
nea recta junto á los bancos. Cuando se dicen los salmos estarán 
los religiosos en orden, siguiendo la línea por uno y otro coro 
hasta el facistol: pero sí fueren salmos que no se dicen con fre- 
cuencia se acercarán al facistol, especialmente los mozos que no 
han adquirido hábilo para decirlos de memoria. Lo mismo ejecu- 
tarán todos en los himnos y antífonas en el Olicío de sanios y so- 
lemnidades no comunes; salvo qne el que preside mande los lean 
los cantores, y los demás oigan para evítarconfusion. En los yy. 
6 antífonas si eslau los religiosos junto al facistol, tendrán el ros- 
tro hacia el libro, mas si se hallan en sus lugares estarán vuel- 
tos unos á otros, y asi se dicen las preces, ó en píe ó de rodillas, 
según el Oficio y tiempo. A las inclinaciones profundas. Al Oficio 
parvo de Nuestra Señora (si no se dice de rodillas ó por el salte- 
rio) escepto las capitulas. Siempre que en comunidad en el coro 
ó fuera de él se reía ó canta alguna cosa, como en la bendición 
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de la mesa, y gracias ó algún responso; y cuando en procesión se 
hace alguna estación. En las Misas cantadas eslán asi en los Kyries, 
Sanctiis y Agnus. AI Benedicamus Domino de Vísperas y Laudes y 
Alleluja de la Misa, escepto los que la dicen; y todos sin escepcion, 
cuaudo inciensan el coro ó dan la paz. Al apartarse del facistol 
harán inclinación profunda al Santísimo Sacramento, y se volve- 
rán sobre la mano que está hacia el banco de aquel coro. Al res- 
ponso O gloriosa Domina del Benedicta, saldrán todos de su lu- 
gar, aparlándose algún tanto de los bancos. 

233. En atención al calor de esta tierra no se estila en esta 
Provincia ponerse mantos sino es para salir del convento, ó de par- 
ticulares ó en comunidad; y el predicador y su compañero cuando 
predica en el convento ó fuera de él para tomar la bendición. 
Por lo cual se observará lo advertido en la 1. p., de cuándo han 
de tener puesta la capilla y cuándo no, el modo de quitarla y po- 
nerla. Asimismo se previene los actos de comunidad á que ha» 
de llevar manto; v cómo y cuándo deben llevarle de particular. 
(Véanse los números 147, 1Í9 y lodo el cap. 18. que trata de 
cómo se han de hacer las penitencias.) 

§.n. 

De las inclinaciones, genuflexiones y postraciones, y cuándo se 
ha de besar en tierra. 



234. Una de las principales ceremonias en que se debe po- 
ner todo cuidado, ya por el motivo y término que tienen, y ya 
por la deformidad que fuera no ejecutarse con aquella igualdad y 
armonía que pide un acto de comunidad tan sagrado, son las re- 
verencias que asi en el Oficio divino como en la Misa, se ejecu- 
tan en el coro. Estas se reducen á inclinaciones, genuflexiones y 
postraciones. Las inclinaciones se hacen de tres modos: Inclina- 
ción profunda, menor ó media, y mínima ó de cabeza. La inclina- 
ción profunda se hace inclinando el medio cuerpo, de modo que 
sise estendieran las manos llegaran á las rodillas. Se ha de ha- 
cer con gravedad y modestia, sin dejar caer los brazos, sino que 
se tendrán recojidos en las mangas y puestos ante el pecho; las 
rodillas se doblarán un poco cuanto baste para la decencia; no se 
volverá el rostro á uno ú otro lado, sino que estará inclinado á la 
tierra. La inclinación mediana se hace inclinando la cabeza, con 
moderado movimiento de los hombros. La inclinación mínima ó de 
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cabeza se hace sin mover parte alguna del cuerpo, sino solo la ca- 
beza. En estas dos inclinaciones mediana y mínima no hay deten- 
ción especial fuera de ia Misa, solo duran el espacio que puede 
pastarse en inclinar y levantar la cabeza con modestia y grave- 
dad religiosa. Cuándo se han de hacer dichas inclinaciones será 
según el orden siguiente. ' 



Inclinación profunda. 

235. Asi se inclinan estando los religiosos unos frente á otros 
al Paler nosler. Ave Maña y Credo (si lo hay) antes de comenzar 
el Oficio divino, y siempre que se dice Pater nosler en el Oficio y 
responsos, y no es de rodillas, Al Gloria Palrt, hasta concluido 
el Spiritui Sánelo, En todas las oraciones á que precede Dominus 
vobiscum, escepto á las del Asperges, bendiciones de Candelas, 
Cenizas y llamos; y se están asi inclinados hasta haberse dicho en 
la conclusión Spirilus Sancíi Deus. Regla general es que siguién- 
dose después otras oraciones ó colecta, ó habiendo muchas bajo de 
una misma conclusión, solo se inclinen á la primera oración, la 
cnal concluida se levantan, y vuelven el rostro al altar. En la 
oración A cunctis desde las palabras el intercedente hasta haberse 
dicho el ómnibus Sanclis; y la misma inclinación profunda hay en 
la oración correspondiente en la tiUsapost communionem. 

S36. En la misma forma so inclinan á los versos y palabras: 
Sit nomen Domini benedictum; SU nomen ejus benedictmn; Sanctum 
et lerribile nomen ejus; Verbum carofacíum est; Adoramus te, Chris- 
te, el benedicimus tibi; Salve, Sanóla Parens;_0 gloriosa Virginum; 
O gloriosa Domina; Benedicamus Palrem el Filium eum Soneto 
Spirilu (asi en el cántico como en las preces); á las palabras Re- 
tribuere dignare. Domine, omnibusnobis bona facientibus, elc.;k to- 
das las conclusiones de los himnos en que hay invocación de la San- 
tísima Trinidad. En el himno de la cruz, á las palabras: Ocrux 
ave, spes única. AI Ave. marisslella, del de Nuestra Señora. En el 
Invitatorio á las palabras: Yenile, adoremus. el procidamus ante 
Beum. Al yt. Te ergo, quasumus. ele, del TeDeum. En dichos yy. 
y palabras se inclinan profundamente cuando no se canta. A las 
palabras Tanlum ergo Saeramentum veneremur cernui. Si se can- 
tan ó so rezan no estando patente el Santísimo Sacramento hay in- 
clinación profunda. 

237. A la confesión siempre que se dice en oficio ó en preces, 
hasta que se ha respondido al Jndulgenliam. En Prima al Domi- 
nm nos benedical, hasta dicho Miernam. En Completas al liene- 
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dicat el custodialws.etc, hasta acabado Spiritus Sanclvs. Siem- 

Íre que el religioso en coro ó refectorio pide la bendición con Jube, 
*<mne, etc., está profundamente inclinado, hasta concluida la beo- 
dicioD. Todas las veces que se üe^a ó aparta del facistol, se incli- 
na profundamente. Cuando las anlifonas finales de Nuestra Señora 
se dicen en pie {como se advierte en las fren uHex iones), se incli- 
nan profundamente al Paler mster, Av^ Marta y Credo de Com- 
pletas, y luego fíe arrodillan para la Tola pulchra. 

238. En la Misa cantada hay inclinación profunda al Gloria 
in excehis Deo; á las palabras: Ádoramus te; Úralias agimus tibí; 
Jesu Cliriste; Suscipe deprecalionem nostram, y al último jf. en 
que se invoca la Santísima Trinidad, y siempre que se dice, Je- 
sús ó Jestis Chrislm, como en el Credo, y al Simul adoratur. Al 
Gradas agamus Domino Deo mstro del Prefacio, en tiempo pas- 
cual, porque en otro tiempo se arrodillan como se dirá después- 



Inclinación mediana y mínima ó de cabeza. 



239. La inclinaciüD mediana se hace al nombre santísimo de 
María, y al de N. P. S. Francisco. También hay inclinación me- 
diana cuando se entra en el coro habiendo comenzado el Oficio, 
y cuando se sale, sefíun lo advertido, nn. 39 y oO. Lo mismo 
cuando pasa el prelado, como queda dicho núm. 76. 

240. La inclinación mínima ó de cabeza se hace al nombre 
del Santo de qnieii se reza ó hace conmemoración aquel día (es- 
cepto en las Sufragias ); al nombre del Sumo Pontífice en Olicio 
divino y Misa ; es espreso de la Rubrica (Rit., íit. 5, n. 2), que 
el haber dicho Lacrois (n. í81) de este Rilo : Tamen hocnullibi 
reperio prmcriplum, fue claramenle memoriw lapsus: así lan 
modesto como docto lo previene N. H. Serrate en su Ceremo- 
nial de la Misa y Oficio divino (n. 186). El acólito que inciensa y 
el incensado, no siendo saccrdole, que siéndolo (y no prelado) solo 
vuelve inclinación, siendo el turiferario sacerdote; lo mismo al 
dar ó recibir la paz; al recibir agua en el Asperges, no estando 
de rodillas. También inclinan la cabeza los religiosos á quienes 
se encomienda antífona, -f. ú olra cosa, ó algún oficio en la ta- 
bla de los oficios de semana. Lo mismo cuando se administra ó 
quita alguna cosa en el refectorio, como se dijo (n. 127). En los 
viernes en que se lee la'Regla, á aquellas palabras : salud y Apos- 
tólica bendición (véase el n. 123). Los novicios y nuevos religiosos 
inclinan la cabeza cuando llegan á hablar á algún sacerdote; y 
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lo mismo al despedirse. Cuando estando sentado se nombran los 
dulcísimos nombres de Jesús y María; al de N. P. S. Francis- 
co solo se bace mclinacion de cabeza. 



Genuflexiones. 



Sil. En el coro está la comunidad de rodillas y el rostro al 
altar, desde que se entra en él hasta que el prelado lia hecho 
la señal para comenzar el Oficio divino: en el Invilatoríoá aque- 
llas palabras : Venile adoremus, et procidamus ante Deum. Si se 
canta están de rodillas vueltos los rostros unos á otros. A la 
octava bendición de las feslividades de nuestra Señora: Vvjus 
festum colimus; Ipsa Virgo Virginum, etc.; pero el que la pide no 
se arrodilla hasla haberla pedido. 

242. De la misma forma, y las manos juntas ante el pecho, 
están todos en el Te Deum al \. Te ergo, quwsumm, etc.. cuando 
se canta; al Ave, maris Sleua; á las palabras del Himno de 
la Cruz; O Crux ave, spes única; at % primero del himno Veni, 
Creatór Spirüus,elc.: y en la Misa del Espíritu Santo al f. Veni, 
Sánele Spiriliis, repte, etc.. aunque uno y otro se digan rezados. 
En lodo lo dicho de este núm. están los religiosos de rodillas, y 
las manos juntas ante et pecho por loable costumbre de esta Pro- 
vincia. Los cantores no se arrodillan hasla haber acabado los 
^f. á que el coro se arrodilla ó inclina, los dicen en pie, y después 
hacen su debida inclinación como al Gloria Patri; Salvt!, Sánela 
Parem, ele. [Cmrem. Serapk. tib. í, cap. 3, n. 20, tj N. U. Ser- 
rale, Cwrem.,p. 1, tract.^.n. 659.) 

■^ii. Eslán de rodillas al Tantum ergo Sacramentum venere- 
mtr cernui, estando el Santísimo patente, y lo mismo en proce- 
sión del Santísimo, no siendo fuera del convento, cuando se can- 
tan estas palabras. En la renovación del Sanlísimo Sacramento 
está la comunidad de rodillas, desde que se comienza el Tantum 
ergo hasta que se concluye el acto. 

2ÍÍ. De rodillas y unos frente á otros están á todas las preces 
feriales que en Laudes, Horas menores y Vísperas se dicen en 
las ferias de Adviento, Cuaresma. Témporas y vigilias que se 
ayunan (salvo la de Natividad y la de l'enlecos'iés con sus Tém- 
poras), y asi eslán desde que se dice Kyrie eleison hasla el Be~ 
nedicamus Domino, y no sij-uiéndose olra Hora, hasta acabado el 
Oficio. El hebdomadario está en ellas arrodillado hasla el Domi- 
ñus fofiísciím esclusive, ar.les de la oración, que se levanta. A 
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]as antifonas fínales de nuestra Señora, vuelto el rostro al Aliar 
{salvo en tiempo pascual, y desde el sábado á Vísperas hasta el 
domingo á Completas inclusive, que se dicen en pie). A los sal- 
mos penitenciales con sus leíanlas y oraciones; á las preces y 
oraciones de los Graduales; en todo Oficio de difuntos, desde que 
se dice Paler nosler; en Vísperas y Laudes hasla que se acaba 
lodo él (es fícneral que el hebdomadario se levanta anles del 
Dominus vohiscum); en las preces que se dicen dentro del Otieio 
divino; en las de rogativas y de difuntos. 

245. También eslán de rodillas unos frente á otros al Christus 
faclus est pro nobis con el salmo Miserere y oración, en todas las 
Horas de los tres dias últimos de la Semana Santa. A las Letanías 
del Sábado Santo y de Peulecoslés. vuelto el rostro al facistol. Y 
siempre que se dice salmo ó versos que no son frecuentes deben 
estar cerca, estando de rodillas y mirando al libro; en dichas le- 
íanlas eslá postrado el hebdomadario, y habiéndose cantado en el 
coro Peccatores. etc., se levanta, y la comunidad se pone en pie 
al comenzar los Kyries. 

2Í6. En las Misas cantadas, por loable costumbre de esta Pro- 
vincia se arrodillan hacia el aliar en el Prefacio á aquellas pa- 
labras: Gralias agartms Domino Deo nosiro, hasla haber respon- 
dido: Dignum et juslum est. De rodillas, vueltos al altar, eslán 
desde que se acaba de cantar Sanclus, etc., hasla que se entona el 
Benediclus, que se levantan, y habiéndole cantado, se vuelven á 
arrodillar hasta comenzar el Paler nosler. 

247. En las Misas de Ferias, de Adviento, Cuaresma, Témpo- 
ras y Vigilias, salvo las de Natividad, Epifanía, Ascensión, Pen- 
tecostés y sus Témporas, y en Misas de Réquiem, eslán de rodillas 
unos frente á otros á todas las oraciones, asi las primeras como tas 
post Communionem y la super populum; pero á los Tractos y oritó^í' 
clones de profecías, si las hay, eslán en pie vueltos al altar. TaS* 
bien en estas Misas están de rodillas, y del mismo modo mientras 
se canta Sanclus, etc.. y Benediclus. Los Agnus se cantan estando 
todos en pie vueltos unos á otros. Siempre que se dice Fleclamus 
genua se arrodillan, y se levantan al decir: Lévale. 

248. Cuando en ía Epístola se dice: Jn nomine Jesu omne ge- 
nufleclalur, hasta fnfernorum, se arrodillan lodos, pero no cuando 
se dicen en el Introito ó en capitula. También se arrodillan cuan- 
do en los Evangelios se dice; Et Yerbum caro facíum esl; Elpro- 
cidenles adoraverunl eum; El procidens adoravil eum. En las Pasio- 
nes cuando se dice: Emissit spirilum; Spiravit; y á estas palabras 
se postran por espacio de un Paler nosler. A todo el verso: Et in- 
carnatus esl, y en las últimas palabras: El homo faclus esl, se po- 
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nen las manos junlas ante el pecho. También están de rodillas, 
vueltos al aliar, al Tracto: Adjuva nos, ele. En el Gradual de la 
Misa de Concepción al verso: Yeni, Regina noslra; y se liará así 
siempre que se canta, sea con Alleluja por los cuatro religiosos 
mas graves, ó sea por todo el coro como parle del Irado en Cua- 
resma, pues hay la misma razón, y como ceremonia de especial 
afecto, reverencia y obsequio á María Santísima Señora Nuestra, 
se debe hacer sin dísliucion de tiempo. La ley general asi lo inti- 
ma (ín Compil. novis., cap. 3, §. 11), y el Estatuto de esta Pro- 
vincia lo manda (n. ¿6). Cuando en la Misa conventual hay Comu- 
nión, los relifíiosüs que quedan en el coro están de rodillas. Asi 
están en la Misa rezada, y solo se levantan al Evangelio. Los re- 
ligiosos legos y donados están de rodillas en el Olicio de difuntos, 
se levantan cuando los demás, y se sientan á las lecciones. 

249. El Viernes Sanio cuando se descubre el Gruciíijo está la 
comunidad de rodillas mientras se canta el Veiiile, adoremus. y 
]uego se postra por un breve espacio. El Sábado Santo se arrodi- 
llan al Lvmen ChrisH, hasta haber respondido; üeo gralias. En el 
dia de la Purificación y Domingo de Ramos pava tomar candela y 
ramo, que besará primero, y luego la mano del preste. También 
se arrodillan el Miércoles de Ceniza para recibirla, con las escep- 
ciones y lo demás que previene el Ceremonial {en el tracl. 4), que 
todos y cada uno de los religiosos han de observar en estas Uestas. 

230. lisian de rodillas todo el tiempo en que se da el Santísi- 
mo Viático, Eslrema-uncion y la recomendación del alma. Lo mis- 
mo al Ave María de la salutación en los sermones. También cuando 
se tocan las Ave Marías las rezan los religiosos de rodillas en co- 
munidad ó fuera de ella, según ocurriere: al primer loque se dice 
el f. Ángelus Domini, etc., y una Ave María; al segundo : Ecee 
ancilla Domini, ele, con otra Ave María; y al tercero : El }íer- 
btmcaro faelumest, etc., con otra Ave María; por lo cual con- 
cerno Adriano IV indulgencia plenaria. En las procesiones de ro- 
gativas están de rodillas (salvo los que llevan cruz y ciriales), 
desde el primer Kyrte hasta que se ba dicho Sánela María; y en 
la vuelta á la iglesia se vuelven á arrodillar basta dichas las ora- 
ciones: el preste se levanta antes del Vominus mbiscum, para de- 
cirlas. 

Postraciones y besar en tierra. 

SSl. Es la postración la última reverencia, y la mayor cere- 
monia de profunda humildad, que ejecutan los religiosos estando 
de rodillas, inclinando todo el cuerpo con devoción sobre los bra- 
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zos: asi lo hacen en la Calenda de Natividad desde que se comien- 
zan aquellas: /n Bethlehem Jttdm, hasla acabado: Secundum camem 
[Cwrem. Francisc, hic §. 3, y ceremoDiaüsIas de la Ordeo confor- 
máüdose con diclio Ceremonial). El diácono y acólilos do se pos- 
tran en las pasiones á las palabras: Spiravü; TradidU Spiritum; 
Emissit Spiritum. Los que van á comulgar se poslríin para recibir 
la bendición , y cuando dicen ía confesión en el altar; y todas laa 
veces que la primera parte de esta doctrina dice se postren , lo 
observarán de la forma dicha. 

232. Cuando entra ó sale la comunidad en la iglesia ó coro 
besan en tierra, salvo si entran con velas encendidas ó rezando, 
que entonces bacen genudcxion solo al Santísimo Sacramento, con- 
forme se van poniendo en sus lugares. Los acólitos vestidos con 
roquetes no besan en tierra. También besan en tierra después de 
la elevación de la hostia y cáliz, donde quiera que se celebrare tan 
santo Sacrilicio , y lo mismo á la hostia postrera. Cuando á dicha 
elevación en la Misa conventual se loca la campana, los que están 
fuera del coro ó iglesia se arrodillan mientras dura una y otra 
elevación. Siempre que estando delante del Santísimo Sacramento 
dice el prelado Loado sea nuestro Señor JHucriilo, habiendo res- 
pondido los religiosos: Por siempre jamás. Amen, besan todos en 
tierra. Lo mismo observarán en los tres dias de Semana Santa. 
cuando el prelado solamente hace señal con una palmada ó mode- 
rado golpe en el banco. Estas postraciones se han de hacer con 
profunda humildad hasta llegar el rostro al suelo ó poco menos, 
en memoria del Procidit in faciem smm de Jesús [Malh. 25, 391, 
que repelidas veces se postró por nuestro amor, como dice la 
Escritura. 

CAPITULO II. 

Ministerios especíales en el coro, y ceremonias perlenecientes 



$■ I- 

l)d prelado ú el que preside. 

2i>3. La mayor observancia de las ceremonias pende del cui- 
dado del prelado, quien debe estar muy enterado de ceremonias 
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(ie Misa, Oficio divino, festividades y Oficios de tiempo, y oíros 
aclos de comunidad, para proceder en cualquier caso con prouli- 
lud y acierto. Solo at que preside pertenece el correí^ir, porque 
en acto de comunidad solo ha de hablar el prelado ó el que su- 
ple sus veces en su ausencia: asi se evita el desorden y confusión 
que causaria en una comunidad religiosa, si todos quisieran cor- 
regir cualquier defecto que notan. 

25Í. Para que se haga la úllima señal con la campana á cual- 
quier hora del coro, el prelado ó el que preside ha de hacer seRai, 
dando un moderado golpe en el banco del coro, escepto cuando se 
viste el preste á Vísperas ó Maitines, y á la Hora que se dice an- 
tes de la Misa conventual, que entonces, luego que entre en el coro 
el campanero ú otro cualquier religioso ó hermano donado, hace 
la úllima señal con la campana , sin aguardar á que lo ordene el 
que preside. 

235. Luego que al que preside le parezca conveniente hará 
señal para que se comience el Oficio, dando otro golpeen el banco. 
Concluido el Oficio dice el que preside: Loado sea Nuestro Sefior 
Jesucrísto, y habiendo respondido los demás: Por siempre jamás. 
Amen, besan todos en tierra. Si se sigue cuarto de oración en 
que no hay lección, y es la que se tiene después de Prima , se 
quedan los religiosos en silencio arrodillados, y el que preside no 
dice Loado sea, ele. 

2!i£. Dichas Completas y el Olicio de difuntos, ó Benedicta 
cuando la hubiere, dice el que presido: Loado sea, ele, y habien- 
do respondido los demás: Por siempre, ele, se postran y piden la 
bendición, diciendo: Jube, Domne, benedicere, y el que preside la da 
en esta forma: Divinum auxÜium maneaí semper nobiseum, ú otra 
de las bendiciones antes de las lecciones en el Oficio, esceplo la que 
antecede al testo evangélico; y habiendo respondido Amen, besan 
en tierra. Cuando está patente el Santísimo Sacramento no se pide 
ni se da la bendición. En Cuaresma, cuando las Completas se dicen 
á las tres de la tarde, no se da la bendición hasta después de haber 
dicho Tota pukhra, ele, que se dice á las cinco de la tarde, an- 
tes del cuarto de oración. 

2S7. Cuando el prelado sale del coro ú otro acto de comuni- 
dad antes de concluirse, hace en la puerta inclinación de cabeza 
á la comunidad, y todos se levantan si eslan sentados hasta haber 
salido, y le corresponde la comunidad con la misma inclinación, 
salvo si está presente otro prelado superior al que sale, que en- 
tonces, ni se levantan, ni corresponden; como también cuando al 
salir el prelado eslá de rodillas la comunidad. Cuando entra es- 
tando ya comenzado el acto , habiendo hecho lo que se dice eo 
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la 1 p, n. 38, hace ioclinacion de cabeza áuuo y olro curo, y to- 
dos le corresponden con la semejante mclinacíoD, estando en pie 
hasta que el prelado se sienta, salvo estando presente otro prela- 
do superior al que entra, iíl prelado ú otro cualquiera no entrará 
en el coro ú otro acto de comunidad cuando otro inferior está 
ejerciende alguna acción que pertenece al que preside, como si 
está leyendo para la oración ó advirtiendo alguna cosa, hasta que 
haya concluido. 

§. II. 

Del Hebdomadario. 



238. El oficio del sacerdote es interceder entre Dios y los hom- 
bres, apartado y desasido de las ocupaciones y cuidados esterio- 
res, que ordinariamente distraen los ánimos religiosos; por tanto 
se introdujo y ordenó en la Iglesia que uno de los sacerdotes del 
templo, que de ordinario sirven en el sagrado minislerio del altar, 
tenga mas en particular este cuidado cada semana, dándose en 
ella continuamente al recogimiento y santa oración, como anti- 
guamente se hacia, y se colige del santo Evangelio. {Luc. cap. 1, 
V. 8.) Este llamamos Hebdomadario, el cual, en la labia que se 
ordena de los olicios del convento cada sábado para la semana si- 
guiente, se nombra primero, como oficio mas preeminente y prin- 
cipal, diputado de toda la comunidad para ofrecer sus oraciones á 
Dios . implorar la gracia, misericordia y favores en correspon- 
dencia de sus obligaciones. Por lo cual dice el Doctor Seráfico San 
Buenaventura, ha de procurar tener siempre particular recogi- 
miento y devoción, y ser mayor su cuidado para prevenir todo lo 
que le loca, y que no haya falla, yerro ó equivocación en cosa al- 
guna. 

259. Las ceremonias del hebdomadario en el orden del oficio 
pueden ser con la diferencia de rezarse ó canlarse con solemnidad 
vestido el preste, y cuando se visto á la hora que antecede á la 
Misa conventual: de unas y otras se tratará con distinción. 
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§. III. 

Oel Oficio divino rezado. 

Vísperas. 

Sl60. De lo principal y preeminente del oficio del hebdoma- 
dario, se infiere la prontitud cod que ha da acudir al coro, al pri- 
tnerloqiiede la campana, para cualquiera Hora del divino Ofi- 
cio, y prevenir lo que le loca para que no íiaya falta en cosa al- 
guna. 

261. Estará en el sitio que le pertenece por su oficio de heb- 
domadario, que es el primero del coro, donde está la tablilla, y 
haciendo seDal el que preside para comenzar el Oficio divino, se 
pone en pie en su lugar, da una palmada moderadamente, y se 
inclina dando el tiempo competente para que se puedaliaber re- 
eado Paler nosler y Ave Marta á Vísperas, y da otra palmada y 
comienza: Beus in adjuhrium mettm tnlende. signándose en el Ín- 
terin con la mano eslendida de la frente al pecho y del hombro 
siniestro al derecho, lo cual siempre se hace en el principio délas 
Horas en las mismas palabras. A Completa no ha de hacer señal, 
porque con la del que preside pide el lector de mesa la bendición, 
diciendo: Jube. Domne,bened>cere. yprincipia aquellaHora. Guari- 
do acabada una Hora se prosigue con otra hace señal con una 
palmada para que los religiosos se inclinen, y no siguiéndose, 
dicho el Paler nosler último hace señal del mismo modo para que 
se levanten, y dice: Dominus del nobis siiam pacem. 

262. Al hebdomadario loca decir en su lugar las primeras 
antífonas de las Horas, y las de los cánticos Magni/ical, Nurtcdi- 
millis, Bemdklm. y las Capitulas, absoluciones y bendiciones. En 
los Oficios dobles, repetida la antífona de los cánticos en Vísperas 
y Laudes sale en medio del coro, ó al lado del facistol que pertene- 
ce á su coro, siendo de noche, y dice las oraciones; pero en los se- 
midobles las dice en el luRar de la hebdómada como también en 
todas las demás Horas. Cuando ha salido en medio del coro ó al 
lado del facistol á decir la oración, dicho el último Dominus vo- 
biscum hace inclinación y se vuelve á su lugar, de suerte que al 
decir Fidelium animw, ele, esté ya vuelto el rostro al altar. Allí 
rezada con el coro la antífona final de Nuestra Señora, se levanta 
para decir el verso, oración y DmnumauxUium. ele-, lo cual di- 
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cho y hecha reverencia al que preside, se va al lugar que le per- 
tenece por su aDligüedad. 

263. En los dias que no fueren dobles se dice en nuestra pro- 
vincia después del Oficio, en Vísperas y LauJes (ex Constit. Prov. 
iin. 39, 40) la conmemoración de San Gregorio Magno y de nues- 
trtí glorioso San Pedro de Alcántara, y si no se hubiere dado con- 
memoración á N. P. S. Francisco en el Oficio, se dará después, 
antesde dichas conmemoraciones. Dicense de rodillas, y del mis- 
mo modo dice el hebdomadario los J-jt . y oraciones, concluyendo Per 
Chrislum Domimm noslrum, y luego se va al lugar que le toca, 
comoya se ha dicho. . 

Completas. 

26Í. Hecha señal por el que preside se levantan todos los 
religiosos, y estando en sus lugares unos frenle á oíros, sale el lec- 
tor de mesa, y delantedel facistol hace inclinación profunda , é in- 
clinado profundamente hacia el hebdomadario pide la bendición di- 
oiendo: Jubc. Domne, benedkere, y el hebdomadario se la da, Noc- 
tem quiefam, ele; el lector se levanta, dice la Capitula, y al decir 
Tuaulem, Domine, ele, hace inclinación v se vuelve ásu lugar. 

21)5. El hebdomadario, dicho el Adjutórtum noslrum, que dice 
signándose desde la frente al pecho y de un hombro á otro, hace 
señal para que todos se inclinen al Paler nosler, y concluido da 
otra palmada para que se levanten, prosiguiendo él inclinado la 
confesión, y eslá asi hasta que ha respondido Amen á la depreca- 
ción del coro Misereatur tui. etc.; luego se levanta, v los demás 
inclinados profundamente dicen la confesión, y concluida dice el 
hebdomadario: Misereatur veslri, etc., y responden Amen; luego 
dice: Indulgenliam, eíc, signándose como al Adjutorium, y habien- 
do respondido Affíf» se levantan, y vuelven el rostro al altar. El 
hebdomadario dice: Converte nos, Deus, etc., haciendo la señal de 
la cruz en el lado siniestro del pecho con el pólice de la mano de- 
recha; el coro responde: El averie, etc., v el hebdomadario dice: 
Deus in adjutorium, ele. signándose como se ha dicho; el coro res- 
ponde: Domine, ad adjuvandum, etc., y habiendo dicho AUeluja ó 
Laus Ubi, Domine, etc., dice la antífona Miserere, ó AUeluja, según 
el tiempo. Acabado el himno dice la Capitula, y dicho el responso- 
rio breve dice la antífona del cántico, luego las preces si las hay, 
después Dominus vobiscum. y la oración, etc., y al Benedical el 
cuslodial, etc., al decir Paler, etFilius, el Spirilus Sanclushace 
sobre si la señal de la cruz, de la frente al pecho y de un hom- 
bro á otro. 
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966. Habiendo dicho DivinHtn auxiliam, etc. (mientras todus di- 
cen en secreto Paler noster. Ave Maria y CTedo) sale ai medio 
dei coro, se arrodilla, recibe el iiisopo de müiiü del acólito ó del 
que le ha llevado (1). el cual eslandude rodillas lo dabesando el 
Hisopo, y después la mano del hebdomadario, y al contrario cuan- 
do lo recibe, la mano y el hisono; y haciendo con él la señal de 
la cruz rocía el suelo, se rocía así mismo, luego al que |ire- 
side, haciendo una mediana inclinación si es el prelado, y después 
por su Di'den, desde los mas dignos a lodos tosdcl coro de la heb- 
dómada; luego se arrodilla en el mismo sitio para pasar al otro 
coro, donde hace lo mismo, vuelve al medio del coro, rocía y da 
el hisopo al que se le dio, y hecha genuflexión vuelve á su lu- 
gar, y habiendo dicho Paler noster. Ave Alaria y Credo, que ha 
de decir en secreto en el ínterin de la aspersión puesto de rodi- 
llas bace señal con una palmada para Tota pulchra, y concluida, 
dicede rodillas el ^, y oración. Después se dice la conmemora- 
ción votiva de las llagas de nuestro P. S. Francisco, Cmlorum can- 
dor splendtíit, etc., y los ff. Signasli, Domine, etc.; Memento Coti- 
gregationis tum, etc.; Domine, exaudí orationemmeam. ele.; Domi- 
nusvobiscum.etc; y las oraciones Domine Jesu Christe, qui frigescen- 
te mundo, etc. (Los viernes Deus, qui mira Crucis mysteria, etc.', y la 
antífona Crucis appares Hostia, etc.) y Omnipotens sempilerne úetis 
adijicator et custos, etc.. y concluyendo Per C/irislnm Dominum 
nostrum responde el coro Amen, y comenzando el cantor mayor 
el Sacrosanclm, ele, el hebdomadario se va al lugar que le toca 
como se ha dicho. 

267. En Cuaresma, desde e¡ sábado antes de la Dominica pri- 
mera se concluyen las Completas habiendo dicho Paíeríiosíer.iue 
María y Credo, haciendo señal el hebdomadario con una palma- 
da para el Sacrosanclm; asi so acaban en los dias feriales, escep- 
to en las dominicas de dicho tiempo, que se prosigúelo demás co- 
mo se ha diirho. En los dias dichos no se hace el aspersorio, por- 
que se hace después, cuando se toca á la oración de comunidad. 
mientras se dice Tota pulchra; y habiendo dicho el Jf. y oración, 
se dice la antífona de las llagas de N. P., y lo demás, en ia forma 
dicha. 

268. El hebdomadario ha de leer todo lo que hubiere dedecir, 
ó en el Diurno, ó en el libro del facistol, sin fiarse de la memo- 
ria, no siendo cosas muy breves y repetidas, como principios de 
antífonas, )í^., absoluciones y bendiciones, habiéndolo antes pre- 
venido todo, y estando con advertencia, para evitar defectos y que 

(1) Carem,, tract. 3, t. 3, n. Í8. 
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el coro se perturbe. A evitar esto, y que las alabanzas divinas sean 
con el mayor decoro, miró la Sanliílad de León X cuando conce- 
dióla indulgencia de 1a remisión de la mitad de los pecados de 
aquel día á la religiosa que rezare por el breviario, y no de me- 
moria. (Aré. Relig. Instruid., lib. 2, c. 23, m 'fin.) 

MaUine¡<. 



269. Supuesto el cuidado del hebdomadario, que debe ser 
mayor en la asistencia ai coro al divino Oficio, para prevenir to- 
do lo que le toca, habiendo registrado el Diurno, y vislo si está re- 
gistrada la Homilía en el Breviario del coro, se' pondrá de rodi- 
llas ensulugar(comose dijo n. 261), y hecha señal por el que pre- 
side para comenzar el Oficio, puesto en pie, como alti se dijo, ha- 
rá también señal dando una palmada, é inclinados profundamente 
todos, dirán en secreto Paler nosler. Ave Maña y Credo, y dan- 
do el tiempo competente para que se pueda haber rezado, da otra 
palmada, y comienza: Domine labia mea aperies, signándose los la- 
bios, mientras lo dice, con el pólice derecho. Ilesnondido por el 
coro, dice: Deus in adjulorium meum inlende, en el ínterin se sig- 
na de la frente al pecho y del hombro siniestro al derecho, como 
se ha dicho. Habiendo respondido el coro prosigue con el Glo- 
ria Palri, etc., después el Invilalorio conveniente, y luego el himno 
que pertenece al olicio. 

270. El hebdomadario comienza la primera antífona, y di- 
cho el verso por los cantores, dice; Paler noster, etc.; El ne nos in- 
ducas, etc.; luego la absolución y bendiciones (en el Oficio de di- 
funtos, dicho el verso se inclinan todos, y después del Paler 
noster en secreto da el hebdomadario una palmada para que se 
comience la lección), lo mismo que en el primer Nocturno hace 
en el segundo, en el cual sale á decir el f. y Gloria Paíri del 
tercer responsorio con el cantor menor, y concluido comienza alii 
la antífona primera del tercer Nocturno. Mientras los cantores 
dicen el verso, encomienda la absolución y bendiciones, incli- 
nando la cabeza, al religioso inmediato de su lado, y si el inme- 
diato es padre de Provincia, y aunque no lo sea, si es religio- 
so autorizado y el Oficio no es muy solemne, la encomienda al que 
le sigue; y as'i lo ejecuta siempre que baya de encomendar. Ha- 
biendo dicho Paler mster se inclina allí mismo, y le prosigue en 
secreto, y concluido se levanta, salo en medio del coro, donde 
inclinado pide la bendición para leer la Homilía. Si el prelado 
hiciere el ORcio, dará las bendiciones el mas digno del coro de 
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la hebdómada -, y del mismo modo, cuando algún otro religioso 
grave hace el Oficio por razón de solemoidad, dará las bendicio- 
nes olro correspondiente en la graduación. 

2T1. Después del Te Deum laudamus, ó del nono res|)onso, 
cuando se dice según rúbrica, comienza el hebdomadario las 
Laudes diciendo : Dtus t'ri adjulorium meum intende, observando las 
mismas ceremonias que en las Vísperas respeclivamenle , es- 
cepto que lo que ha de leer por el diurno ba de ser saliendo al 
lado del facislol que pertenece á su coro, salvo en las preces de 
las ferias mayores, que las dice en su iugar puesío de rodillas, 
para lo cual acudirá el acólilo ú olro religioso lego, ó hermano 
donado, con la luz del coro, como se previene en su Oficio. 

De las Horas, Prima, Tercia, Sesta y Nona. 



Prima. 

272. Hecha señal para comenzar el Oficio, y dicho Paternós- 
ter, Ave Icaria y Credo, |irincipia como en Vísperas Deus in ad- 
julorium meum intende, himno Jam lucis orto sidere, y conclui- 
do dice la antífona; y habiéndola repelido el coro después de los 
salmos, se sigue la Capitula. Regi smculorum, y en el Oficio fe- 
rial, no pascual, Pacfm el verilatem, Wc. Luego eíresponsorio breve 
ChristeFili Dei vivi, etc. (con la diferencia que asigna la rúbrica 
en diversos tiempos, festividades y sus octavas, y respective en 
las demás Horas). Despuesen Oficio doble ó ínfraoctavas se dice la 
oración Domine Deus Omnipolens. Si á Laudes en Oficio ferial se 
han dicho preces, se dicen á Prima las que están señaladas para 
ella, y comienza el hebdomadario: Ki¡rie eleison; Paternóster, etc.; 
Ei ne nos inducas in lenlationem, ele.; Credo in Deum; ele., y al fin 
Carnis resurreclionem, ele., todas estas palabrasse pronuncian cla- 
ramente, y en secreto lo demás. Cuando dice Adjulorium nos- 
Irum se signa, como se dijo en Completas, y al Dominus nos be- 
nedicat, etc., como al Benedical el custodialnos, etc., de Completas. 

273. Concluidos los )fy. de las preces y dicha la oración, se 
repite Dominus vobiscum. Benedicamus Domino; y si no se ha 
dicho el Oficio parvo se lee la Calenda . y si se ha dicho, se co- 
mienza Prima de dicho Oficio luego que se ha dicho Benedica- 
mus Domino. Dicha Prima de nuestra Señora se lee la Calenda 
en voz clara; y habiendo dicho la conclusión. El alibi aliorum, ele, 

ide el coro Deo gralias, y el lector, hecha inclinación 
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profunda, se vuelve á su lugar. El liebdomadario dice el f. Pre- 
liosa in conspectu Domini, etc. (si se ha cantado Prima se dice en 
tono mas bajo el /. Preiiosa, y se prosigue hasta concluirla ora- 
ción Dirigere el sancti^care, ele). El coro responde al mismo tono 
que el hebdomadario á los iff. según el salterio. La oración Sane' 
la María, ele, la dice el hebdomadario sin Oremus. y á las tres 
veces )]ue dice Deus in adjutarium. etc., no se signa. 

27Í. Por lección breve se lee regularmente la Capitula de 
Nona; y cuando no se ha de decir, se señala otra en el salterio. 
Mientras se dice Dirigere el saíic/iyScarí sale el lector delante del 
facistol como á las lecciones del Oficio, y habiendo el coro res- 
pondido Amen, pide la bendición en el mismo tono que dijo la 
Calenda, v luego lee la Capitula, y dicho Tu aulem. eíc.hace 
inctioacion profunda y se vuelve á su lugar, dejando el Martiro- 
logio cerrado en el facistol. El hebdomadario prosigue Adjutorium 
nostrum. ele, sin tono hasta concluir, observando lo que se ha di- 
cho en cuanto al signarse. 

275. La lección del Martirologio ha de ser la del dia siguien- 
te, pronunciando en primer lugar el Santo ó dia octavo de quien 
se reza . salvo si fuere trasladado, que no se dice por haberse di- 
cho en su propio dia; escepto cuando dispone otra cosa rI mismo 
Martirologio, como de S. Matías en año bisiesto. Los Olicios vo- 
tivos no se pronuncian en la Calenda. Las fiestas movibles se han 
de pronunciar en primer lugar después de la luna: esceptúase ta 
de Pascua de Resurrección, que se dice antes de las Calendas y 
luna, por cuanto pertenece á aquel propio dia, y se dice enton- 
ces por no haberse pronunciado el dia antecedente. Cuando ocur- 
re en domingo una vigilia y se antepone en sábado, se pronun- 
cia en la Calenda que se lee el mismo sábado, no el viernes. 

Tercia. 

216. Esta Hora se dice inmediatamente á Prima, escepto en 
la infraoctava de Pentecostés, que se dice á la hora de Misa ma- 
yor, por razón del himno Veni. Creator Spirilus. El hebdomada- 
rio, dicho Dominus nos bendicat, etc.. en Prima, hace señal 
dando una palmada, y todos se inclinan profundamente, y dicen 
en secreto Paler nosler y At¡e Marta, y concluido hace señal, y 

Krincipia la Hora como las demás. Cuando no se sigue Tercia no 
ace señal, sino que dicho Dominus nos benedical, etc., se incli- 
nan todos, y dicen en secreto Paler noster, y concluido hacese- 
ñal el hebdomadario para í|ue se levanten; luego dice Dominus 
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deí mbis suam pacem.etc, y elcantor mayor comienza la aniifona 
final, y se concluye la Hora. Se obseivará io misino lespecliva- 
menle en las demás Horas, cuando se concluye el aclo del co- 
ro, ó cuando se continúa otra Hora, según se previene en la la- 
bia del régimen del coro. Si se sigue Misa á la Hora, dicho Pater 
nosler en secreto hace solo señal dando una palmada, para que 
se comience la Misa, ó para ir á la Iglesia si hubiere procesión 
ó fiesta de tiempo, como á la bendición y procesión de cande- 
las, etc. 

217. Es regla general que siempre gue se acabe cualquiera 
Hora y no se siguiere otra. Misa. Oficio de difuntos ó proce- 
sión, etc., se concluye con la anllrona final de nuestra SeQora, 
salvo en Completas, que se dice Pater noster. Ave María y Credo, 
y dicho se hace señal para la /¡enedida ú Oficio de difuntos, etc. 
Cuando se canta alguna Hora y no está revestido el preste, dicho 
Benedicamus Domino en tono," se dice rezado el Fidelium ani- 
ma, etc., con lo demás. El jf. de la antífona final le dice siem- 
pre el hebdomadario, escepto á las Completas, que le dicen los 
cantores. Asimismo el Benedicamus Domino le dice siempre el 
hebdomadario, salvo á Vísperas y Laudes, que le dicen los can- 
lores. 

178. Para la Hora que antecede á la Misa conventual se viste 
el hebdomadario, para lo cual acudirá pronto, luego al primer 
loque para dicha Hora, é irá á la sacristía, se calzará los zapatos, se 
lavará las manos, y observará todo lo que previene el Ceremonial 
de las Misas [tral, 2, cap. Ij, n. 17S el seq.)\ y precediendo el acó- 
lito sube al coro con las manos juntas anle peelus con modestia y 
gravedad, llevando el pañizuelo en el cíngulo al lado derecho. En 
llegando á la puerta del coro administra el hisopo el acólito, ob- 
servando las ceremonias dichas, y el presle rocía el suelo en for- 
ma de cruz, luego á si mismo, y después al acólito ó acólitos que 
estarán de rodillas, y entrega el hisopo al que se le dió. Entra eu 
el coro, y en el medio delante del facistol, un poco apartado, hace 
genuflexión al Santísimo Sacramento, y volviendo el rostro al co- 
ro hace inclinación de cabeza al prelado, después se va al lugar 
que )e pertenece, que es el primero del lado de la hebdómada, y 
se queda en pie hasta que el que preside haga señal para comen- 
zar el Oficio, que entonces principia la Hora como se ha dicho. 
El preste desde que se viste ha de tener las manos juntas delante 
del pecho, sin apartarlas sino es para lo que fuere forzoso. 

279. Al penúltimo salmo de la Hora que inmediatamente pre- 
cede a la Misa cuando hay Oficio menor , ó mediado el último del 
Oficio mayor, hechainclinacionde cabeza al que preside y otrades- 
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pues al religioso inmediato de su coro, saledonde primero hizo ge- 
nuflexión, y allí la repite y se despide del coro al salir junio á la 
puerta: baja a la sacristía, y puesto el manípulo y casulla sale á 
decir la Misa con el orden que dice el ceremonial en el citado 
tratado {cap. 15, n. 177). En Sesla y Nona no hay cosa especial. 

280. En todos los domingos se hace la aspersión del agua ben- 
dita según el mismo Ceremonial en el tratado tercero {cap. 10), 
observando todo cuanto en él se previene, según la ocasión y tiem- 
po. En el coro , habiendo el celebrante entonado la antífona As- 
perges me ó Vidi aquam, dicen los cantores, y si la Misa es doble 
solo el cantor mayor: Domine, hyssopo. ó Egredünlem de templo, y 
lodo el coro la prosigue, y se dice con las mismas ceremonias que 
el Introito de aquel dia. Ün hermano donado ó religioso lego lleva 
el hisopo y lo da al que quedó encargado de la hebdómada, el 
cual hace la aspersión, observando uno y otro las mismas ceremo- 
nias que en Completas. Los religiosos "todos inclinan la cabeza 
cuando les rocían, y habiéndose repelido la antífona se vuelven 
lodos á sus lugares, donde están en pie hacia el altar , y no se in- 
clinan á la oración. 

281. El que queda en el coro on lugar del hebdomadario 
prosigue lo demás del Oficio, y dicho Pater nosler en secreto hace 
la señaj con una moderada palmada para comentarla Misa si se 
canta, ó para que cierren las ventanas de! coro y los religiosos se 
pongan de rodillas para oiría. Si á la Misa se sígue Hora del Ofi- 
cio divino no debe hacer señal para comenzar la Hora hasta ha- 
berse acabado el Evangelio de San Juan, el cual debe oir el coro 
como parle de la Misa , y lo previene el Ceremonial de la orden 
{Hb. 4, cap. 6, Í7%/in.]. y Serrale(n. 66i)). Hecha señal principiará 
la Hora, y proseguirá basta concluirla como se ha dicho. 

28S. Al hebdomadario que acaba le toca en la semana sí- 
guíenle decir la Misa de la Purísima Concepción de Nuestra Seño- 
ra el sábado; la Misa última en los domingos y fiestas; v no saldrá 
á decirla hasla haber cantado el coro el Ofertorio. Asimismo le lo- 
can los entierros y Misas de difuntos; y siempre que hubiere dos Mi- 
sas, la que corresponde al Oficio pertenece al hebdomadario pre- 
sente y la otra al que acabó, salvo si por alguna razón el prelado 
la encomendare á otro religioso. 
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S. IV. 

O/icio divino cantado con solemnidad, vestido el preste y acólitos 
que le han de asistir . 

283. Losdias en que se ha de vestir el presle se señalan en 
la tabla del coro; y se vestirá el que mandare el prelado, y no 
fllro sin su orden. En las íieslas muy solemnes será muy confór- 
me al Ceremonial romano que se vista el mismo prelado, no es- 
tando legilimamcnle impedido: asi se lo ordena al Obis^po ei tales 
dias en el dicho Ceremonial {lib. 2, cap. 1 t/ 34). 

284. Cuando se viste el prelado ó el religioso á quien se le 
encomienda el Oficio en alguna solemnidad, aunque no sea hebdo- 
madario, corre por su cuenta la hebdómada de aquel día, asi en 
el coro como en el refectorio, desde las primeras Vísperas basta 
concluir las gracias de la comida del dia de la solemnidad. 

28o. El que se hubiere de vestir para cantar las Vísperas ó 
Maitines acude á la sacristía al primer loque de la campana, y 
habiéndose calzado los zapatos y lavado las manos, se viste (sin 
decir oración alguna) amito, alb"a. cíngulo y estola del color cor- 
respondiente al Oficio cruzada delante del pecho. 

28(i. Los acólitos acudirán con puntualidad á la sacristía pri- 
mero que el preste, y habiéndose lavado las manos y vestido los 
roquetes, le ayudarán á veslir, líl sacrislan tendrá preparados los 
ciriales con velas iguales y no muy largas , y asimismo las ha- 
chas, según la gravedad de la fiesta', como se acostumbra en nues- 
tra Provincia. Al segundo toque de campana, un acólito ya vesti- 
do con roquete enciende las velas del altar, y vuelto á la sacris- 
tía salen ordenadamente para el coro, el turiferario delante con 
el incensario sin brasas, luego los que llevan las hachas, después 
los ceroferarios, y se procura sean de igual estatura para la uni- 
formidad. Las hachas y velas de los ciriales irán encendidas-, el 
preste va el último con las manos juntas on/epecíus con modestia 
y gravedad; el pailizuelo llevará enelcingulocomosedijo(n. 218). 
Al entrar en el coro e! turiferario administrará el hisopo, y el 
preste rociará el suelo, á sí y á los acólitos, que estarán de rodi- 
llas, esceplo los que llevan los ciriales, que inclinaran la cabeza 
solamente, y se hará esta aspersión con las ceremonias que se di- 
cen cuando el hebdomadario entra en el coro vestido para la hora 
que antecede á la Misa conventual. 

287. Habiendo entrado en el coro, los acólitos se ponen en 11- 
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nea recia junio á la reja, el que lleva el incensario enmedio delrás 
del facislol, y los que van con hachas y ceroferarios á los lados, 
cada uno en su coro; y estando el preste en el medio del coro de- 
lante del facislol, como se lia dicho, hacen todos genuflexión al 
Sanlísimo Sacraraenlo. y volviendo el rostro al coro hacen incli- 
nación de cab'eza al prelado y comunidad, lo cual harán á un 
tiempo el preste y acólitos. El preste se va al lugar de la hebdó- 
mada, que es el que se ha dicha. Los ceroferarios antes de apagar 
las velas de los ciriales encienden la lámpara del coro para lo- 
mar de allí luz cuando se ofrezca, mas cuando hay luz en el facis- 
tol ó están encendidas las velas del altar de Nuestra Señora en el 
coro..no es necesario encender la lámpara. Luego ponen los ciria- 
les y hachas en su lugar, y cada uno se pondrá á su lado del 
coro, donde estarán en pie; y en el Oficio harán las ceremonias de 
inclinarse al j. Gloria Palri, etc.. volverse al altar, ó unos ha- 
cia otros, como los demás religiosos. El turiferario se bajará lue- 
go á la capilla mayor, donde estará atendiendo al altar por si al- 
guna vela necesita de reparo; y á tiempo competente prevendrá 
el incensario con brasas, de forma que al cantar el himno entre 
en el coro. 

288. Cerca del fin del último salmo de Vísperas ó Laudes, los 
ceroferarios encienden las velas de los ciriales y las hachas los 
que las llevan , y repetida la última antífona se ponen á los la- 
dos del facisíoi unos frente á otros, los ceroferarios junto al facis- 
lol y los [de fas hachas hacia la reja ; y levantando los ciriales los 
ceroferarios harán lodos inclinación de cabeza al preste, el cual 
en su lugar canta la Capitula de Vísperas, y para la de Laudes se 
acerca al facislol. Habiendo entonado el preste la Capitula, los ce- 
roferarios bajan los ciriales . y se queda en el mismo sitio y con 
la misma postura. Al tiempo que se eslá cantando el himno entra 
el turiferario en el coro con el incensario con brasas y sin incien- 
so, y habiendo hecho genuflexión luego al entrar, é inclinación de 
cabeza al prelado y comunidad, toma el diurno para las oraciones, 
y se pone delrás del facislol enmedio de los ceroferarios. 

289. En los Mallines al fm del tercer Nocturno encienden las 
velas de los ciriales y hachas, y mientras la lección que canta el 
preste le asistirán en la misma forma que cuando cania la capi- 
tula; y habiendo cantado Tu mlem. Domine, e/c. al fin de la lec- 
ción, se apartan, ponen los ciriales en su lugar, y apagan las velas 
y hachas. En los Mallines de Natividad no las apagan, porque se 
cantan Laudes, y han de estar encendidas para la oración. 

290. Habiendo dicho el coro el primer verso de Magnifical ó 
Benedictus , el preste inclina la cabeza al prelado y sale donde 
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primero hizo la genuflexiou y allí la vuelve á hacer; la cual al mis- 
mo liempo hacen eo sus lufiarcs los acólitos, y al salir junto é la 
puerta hace inclinación profunda al Sanlisimo Sacramento, y otra 
mediaua al coro, con la cual le curresponde la comunidad si es 
prelado como se dijo [n. 257)-, asi se despiden del coro y bajarán á 
la iglesia con el orden que vinieron: el preste va diciendo el cán- 
tico de Magníficat ó Benediclus, 

291. Liie^o que lleguen á la Ínfima grada del aliar hacen ge- 
nuflexión , y los ceroferarios ponen los ciriales en su lugar. El 
preste sube al altar, besa en el medio, pone incienso con la ben- 
dición ordinaria, inciensa el altar como dice el Ceremonial (traía- 
do 3, cap. i), con las advertencias que allí previene desde el nú- 
moro 36 hasta el 44 inclusive. No se inciensa al preste en el lado 
de la Epístola, sino que volviendo al medio besa el altar, y hecha 
genuflexión baja la grada que sirve de peana, y volviéndose al 
lado de la Epístola el medio cuerpo, le inciensa tres veces el turi- 
ferario. Cuando la solemnidad es de algún santo que tiene ollar ó 
capilla en la iglesia, como en nuestro convento de Manila la por- 
tentosa imagen de N. S. P. S. Francisco con el título de las lá- 
grimas, por haberlas derramado milagrosamente el año 1G4!) 
(refiérese este portento, y su fiesta, votada por la ciudad de Mani- 
la, en el Cerem. Prov.. Iral. 2, íi. í8) (1), luego que el preste 
se despida del altar mayor y antes de ser incensado puede ir á di~ 
che altar con los acólitos, é incensarle como al primero, haciendo 
las reverencias correspondientes, y sin poner incienso de nuevo sí 
no fuese necesario por haberse consumido el que puso para el al- 
tar mayor. Concluida esta incensación se vuelve a la grada ó pea- 
na del altar mayor donde primero hizo genuflexión, y alli la re- 
piten todos, y es incensado como se dijo. 

292. El acólito hecha genuflexión sube al coro é inciensa la 
comunidad, observando el orden siguiente. Antes de entrar en el 
coro si se hubiere consumido el incienso que el preste puso en el 
altar, como suele suceder por la distancia, pondrá nuevo incien- 
so en el incensario, y nunca presentará la naveta al prelado ni á 
otro alguno para que ponga incienso y lo bendiga, porque estan- 
do ya bendito por el preste no se necesita de nueva bendición. (Ser- 
rate, p. 1, Iral. 3. cap. 8, «. 406, con otros que alli cita, previ- 
niendo ser lo mismo la práctica de Roma, y que asi se respondió 
habiéndolo consultado). Luego que entra en el coro hace genufle- 
xión al Sanlisimo Sacramento en el medio, y se vuelve á donde 
está el prelado, y le inciensa tres veces con inclinación de cabeza 



(1) Montalv., Cerem., p. I, [ral. l,c. 3, §. 3, o. 14, fol. 240. 
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antes y después. Guando hay muchos prelados solo al primero 
se inciensa con tres incensaciones, y a los demás con dos; y del mis- 
mo modo á los sacerdotes, inclinando á lodos la cabeza antes y 
después. A los demás que no son sacerdotes se les inciensa con una 
sola incensación, y no se les hace inclinación ui antes ni después. Los 
incensados, siendo sacerdotes y no prelados, corresponilen con 
la misma inclinación' siendo el turiferario sacerdote; fiero los de- 
más inclinan la cabeza aunque el acólito no les hace inclinación. 
293. Después del prelado prosigue la incensación por el lado 
de la hebdómada, repitiendo la genuflexión donde la hizo al en- 
trar, y comienza por el mas digno de aquel coro; lo cual concluido. 
pasa por detrás del facistol, donde hace genuflexión, é inciensa al 
otro coro, comenzando por el que está inmediato al prelado. Si al- 
guno está sentado por enfermedad ú otro accidente, no le ha de in- 
censar, porque solo al Sumo Pontífice se inciensa estando sentado. 
No incensará á losque no estuvieren ordenadamente en sus luga- 
res yel rostro vuelto. Solo ha de incensarlas personas, no las pa- 
redes, ni los asientos ni las imágenes que hubiere en el coro; pero 
si entre los religiosos estuvieren ordenadamente algunos seglares, 
los incensará también. 

29Í. Si en el coro estuviere algún legado Arzobispo ú Obispo 
no les inciensa el acólito, sino que da el incensario al prelado ó 
religioso grave que estará prevenido con sobrepelliz, y este le in- 
censará tres veces, haciendo inclinación profunda antes y después. 
Cuando el acólito va incensando, si se inclinare el coro al /. Glo- 
ria Patri, etc., se inclina con los demás, y después prosigue; pero 
si el preste dice Dominjis vobücum no prosigue la incensación, 
{Cerem. Rom., lib. 2 cap. 11. Habiendo incensado el coro hace 
genuflexión al Santísimo Sacramento allí mismo donde acaba, si 
es el coro del lado de la puerta, y si es el otro, la hará detrás del 
facistol, y en la puerta se despide, con inclinación, de la comu- 
nidad. 

295. Luego que llega á la capilla mayor hace genuflexión al 
Santísimo en la grada ó peana del altar, c inciensa á cada acólito 
una vez, primero al del lado del Evangelio, y después a! de la 
Epístola. Si hay gente en la iglesia inciensa al pueblo con Ires in- 
censaciones, éiuclina la cabeza antes y después: la primera in- 
censación hará moviendo el incensario hacia el medio de la igle- 
sia; la segunda al lado de la Episloia; y la tercera hacia el lado 
del Evangelio. Si está patente el Santísimo Sacramento, para in- 
censar al pueblo se pone el turiferario al lado del Evangelio, no 
en medio del altar. Si en la capilla mayor asistieren personas del 
número antecedente en público, se hará lo que alli se dice. Sí fue- 
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ren eminentes en dignidad secular y asisten en público-, se incien- 
san mas ó menos según su clase, como previene el Cerem, Rom., 
lib. 1, cap. 23. atendiendo siempre á la práclieá y loables intro- 
ducciones de reinos, iglesias y provincias. En tales asistencias, el 
prelado ó maestro advertirá lo que deie hacerse para que no se 
falte á estos obsequios. 

296. Uno de ios acólitos entrega el diurno al preste, el cual, 
repetida en el coro la antífona de Magníficat ó Benediclus, dice en 
el mismo lugar junto á la peana: Domtnus vobiscum, y la oración 
ú oraciones. Habiendo dicho en el coro la antífona v verso de la 
conmemoración, etc., en tono mas bajo, dice: Fidelium anmm. etc., 
y dicho Pater vosler en secreto, dice en el mismo tono Dominus 
del mbis suam pacem, enlona la antífona final de Nuestra Señora, 
y al proseguirla el coro se arrodillan ó se quedan en pie . según 
el tiempo, el preste y los acólitos. Y en todo tiempo dice el pres- 
te-el verso y la oración en ¡)ie, asistiéndole los ceroferarios con 
los ciriales levantados: y diciendo en tono mas bajo Dimnum au- 
xilium. etc.. respondido Amen, hacen genuílesion al Santísimo 
■Sacramento y se vuelven a la sacrislia, y el preste va diciendo el 
Sacrosanct<B, etc. Un acólito ayuda á desnudar al preste, y los de- 
más, habiendo apagado las velas y hachas, salen dos con roquetes y 
apagan las del aliar. Guando es solo un acólito asiste primero al 
preste para que se desnude, y sin quitarse el roquete sale al altar 
y ^paga las velas. 

297. Cuando el preste se viste para la llora que antecede á la 
Misa conventual, solo le acompaña un acólito y no lleva incensa- 
rio. Al entrar en el coro hacen lo mismo que en Vísperas, y en 
entrando se queda el acólito en el coro al lado de la puerta, y allí 
hace genuflexión é inclinación como se dijo. A su tiempo entona 
el preste el Deus in adjulorium, y sale del coro al mismo tiempo 
que cuando es rezada la Hora. Én la Octava de Pentecostés, en 
los dias en qne no se canta la Misa, asiste el preste vestido á las 
(res Horas, Tercia, Sesta y IS'ona, y en esta saldrá del coro al 
tiempo dicho. 

S. V. 
Ceremonias de los acólitos en la Misa rezada y cantada, 

298. Habiendo dicho lo que han de observar los acólitos en la 
asistencia del hebdomadario cuando se canta el Oficio divino con 
solemnidad vestido el preste, se pondrán ahora las ceremonias 
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que les toca como mintslros que han de asistir al tremendo sacri- 
ficio de la Misa, las cuales practicarán fervorosos, y con el apre- 
cio que se debe á tan alto ministerio. 

299. Oficio angélico y muy provechoso para el alma es el 
ayudar á Misa, dice nuestro S'erálico Doctor San Buenaventura 
{Instil. nov., p. 1, cap. 11; eí Spec, p. 1, cap. 17). lis obra bue- 
na, devola, caritativa y celestial, pues acompaña el que lo hace á 
los moradores de! cielo, logrando el fruto de las oraciones del 
sacerdote, de los circunstantes, y aun de toda la Iglesia. La con- 
sideración de lanío bien escita el ánimo para la pronta asistencia 
á obra tan' celestial. Asi lo esperimentara quien atento lo consi- 
dere, y procurará ser el primero que acuda luego que oiga la 
campanilla de la sacristía para la Misa rezada. 

300. Al entrar en la sacristía para ayudar á Misa dirá en voz 
clara: Alabada sea el Sanlisimo Sacramento, etc., y luego se la- 
vará cara y manos, para que á la limpieza del alm'a corresponda 
la del cuerpo. S¡ ya en olra ocasión se ha lavado, se volverá á 
lavar las manos por reverencia de las vestiduras sagradas que ha 
de tocar. Luego preparará el alba poniéndola sobre la casulla, v 
sobre ella el amito, las cintas hacia delante, de suerte que el 
sacerdote no tenga que hacer mas que llegar y ponérsele. Asiste al 
sacerdote para preparar el cáliz, ofreciéndole el hosliario puesto 
de rodillas, ladeándole un poco para que con facilidad .tome la 
hostia, 

301. Habiendo lomado e1 sacerdote el amito toma el alba, v 
le ayuda á vestir el acólito, levantando las mangas para que có- 
modamente entre el brazo, recojiéndolas hacia los hombros de ma- 
nera que no queden con arruga. Administra el cíngulo con las dos 
manos, con igualdad, que no cuelgue mas de una parle que de 
otra; y habiéndose ceñido el sacerdote compone el alba, levan- 
tándola lo que fuere necesario para que quede con igualdad, como 
un dedo de la tierra toda la circunferencia. Para hacerlo con la 
diligencia que encarga la Iglesia se inclinará apartándose un po- 
co, y mirará bien de suerte que quede igual y honestamente cal- 
da, y se evite la indecencia y deformidad de'lo contrario. Ajusta 
la estola de suerte queja cruz asiente en el medio de la capilla, 
'y estiende blandamente la casulla por los hombros, de modo que 

uo quede con doblez ó arruga. . 

302. Toma el misal con las dos manos delante del pecho, y he- 
cha inclinación profunda á la imagen va delante del sacerdote 
con toda modestia, los ojos bajos y inoderado paso. En la iglesia, 
cuando el sacerdote liaiT reverencia, el acótilo ha de hacer genu- 
flexión sin detenerse para no estorbar el paso; y si el -acerdole se 
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detuviere de rodillas para adorar al Santísimo Sacramentu, tam^ 
bien él ha de estar arrodillado. Luego que llega á la inrmia grada 
del altar donde se celebra hace genullexion al lado derecho del sa- 
cerdote, y si este fuere secular recibe de su mano el bonete y lo 
pone en la credencia ú otro lugar decente, no en el altar, como ni 
otra cosa, platillos, üespaviladeras ó cosas semejantes que no son 
para el sacrificio ó para ornato del mismo altar; asi la rúbrica lo 
manda, y en su observancia el Ceremonial previene [Irai. 1, 
cap. 3, n. 31). Pone el misal en el atril, y no le abrirá, mas qui- 
tará las manecillas si estuvieren con opresión, y lomando la vela 
del lado del Evangelio la enciende en la lámpara, y con ella la de 
la Epístola,' y puesta en su lugar baja á la grada, y alli en e! 
mismo lado, algo mas atrás que el sacerdote, se arrodilla, y res- 
ponde clara y distíotamenle lo que le toca, diciéndolo con la mis- 
ma pausa que el sacerdote. 

303. En la conCesion estará profundamente inclinado hasta que 
ha i'espondido á todos los versos siguieules. A\libi Paler y te Pa- 
ter vuelve un poco la cabeza al sacerdote. Cuando este sube al 
altar se levanta el ministro, si antes no lo ha hecho, y mira si 
tiene vela el cirial, ó- si falla otra cualquiera cosa, para proveerla 
á tiempo y que no haga falta. Toda la Misa, si no es en los Evan- 
gelios y cuando ha de administrar algo, ha de estar de rodillas, y 
siempre al lado contrario donde está el misal. Los Kyries alter- 
nará con el sacerdote, diciendo una vez Kyrie eleyson. dos Ckris- 
te eleyson y otra Kyrie eleyson. Cuando el sacerdote dice Flecta- 
mus gentia, responde Lévale. A la Epístola Deo gralias, y lo mis- 
mo en el fin de las profecías, escepto á la quinta de Daniel en los 
sábados de las cuatro Témporas, que no se responde cosa alguna, ni 
á las lecciones de Viernes y Sábado Santo, como en la rúbrica lo 
nota la Iglesia. Concluida la Epístola se levanta y se pone cerca 
del sacerdote, algo detrás, y si hay Sequenlia, y es larga, no se le- 
vanta hasta el fin de ella. Si en el Tracto o Gradual se arrodilla el 
sacerdote, también el ministro; y luego que el sacerdote viene al 
medio del altar para decir Munda eormeum, pasa el misal al lado 
del Evangelio, y le pone de suerte que el misal abierto esté hacia 
el sacerdote, y se pasa al lado de la Epístola, donde está en pie 
hasta que se concluya el Evangelio, y responde laus tibi, Christe. 
Asi ha de responder en las pasiones de la Semana Santa, escepto 
el viernes, concluido lo último que se dice por Evangelio. Si 
hay G-eáo se arrodilla al Incarnatus esl, y no se levanta hasta el 
Ofertorio. Es regla general que siempre que pase de una parle 
á otra del altar, ha de hacer genuflexión en el medio aunque no 
esté en él el Santísimo Sacramento, y ha de pasar de modo que no 
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loque los orníimenlosdel sacerdote, para lo cual si la peana es es- 
trecha bajará á la grada, y allí hace genuflexión. 

304. Luego que responde ai Dominus vobiscum del Oferlorio 
se levanta, se llega á la esquina del altar en el lado de la Epístola, 
esliende sobre él el cornuallar, toma el plato con las vinajeras, y 
allí mismo se pone de rodillas sobre la peana para administrarlas- 
Toma la del vino, y vuelta e! asa hacia el sacerdote se la ofrece, 
besándola [no la mano, salvo si es Obispo) al darla. Luego la qui- 
tará del plato, y la pnne en la credencia ó eu otra parte, y no so- 
bre el altar, como se ha dicho. La del agua ofrece en la salvilla 
inclinando la cabeza, y allí mismo la recibe. Si la Misa es de di- 
funtos ó en el altar está patente el Santísimo Sacramento, no besa 
la vinajeras. Fuera de la esquina del altar, teniendo la salvilla 
en la mano iz(|u¡erda, administra agua sobre ella para que el sa- 
cerdote se pnririque los dedos. El agua que quedare en la salvilla 
la derramará en algún vaso prevenido para eso, ó en parle donde 
no manclie el aliar ni las vestiduras. Antes de responder ai Ora- 
te, fralres se detendrá un breve espacio, dando lugar á que el sa- 
cerdote concluya sus palabras. 

305. Al decir el sacerdote Sanclus loca el ministro tres veces 
la campanilla, con igual pausa entre una y otra, dando en cada 
vez dos golpes. Concluido el primer Memento despavila las velas, 
sacándolas fuera del aliar porque no le ensucie con alguna pave- 
sa, y enciende el cirio. A la elevación de la hostia y cáliz levan- 
ta con la mano siniestra, por el medio, la limbria de la casulla, y 
toca Ires veces la campanilla como á Sanclus, una cuando ei sacer- 
dote adora la hostia, oira cuando la tiene en lo alto, y otra cuan- 
do la pone en los corporales; lo mismo hará al elevar el cáliz, y 
besara en tierra después de una y otra elevación. Si en aquel 
tiempo pasa procesión, ó está la comunidad en oración, y la puer- 
ta de la iglesia está cerrada, no se toca la campanilla. En los 
signos que hace el sacerdole con la hostia sobre el cáliz no se to- 
ca la campanilla, y es muy conforme á las observancias de la 
Iglesia. In Missa posl elevalionem Eucharistim süendum est mque 
ad Agmis Dei (ConcU. Trevir.. c. !), et Colon. 2, p. 2, c. lí, ci- 
tado por N. H. Serrale en su Ceremonial, p. 1, trat. 2, c. 15, 
u. 358). Si á la Misa rezada asistieren Arzobispo ú Obispo, etc., 
en público se les dará paz, y la dará un religioso grave que estará 
prevenido con sobrepelliz. Mas si fuere persona eminente en digni- 
dad secular, como Duque, Grandes del reino, Vireyes, Gobernado- 
res, etc., se la dará algún sacerdole del mismo modo. En la asis- 
tencia de otras personas mas eminentes en dignidad eclesiástica 
y secular, el prelado ó maestro advertirá lo que se ha de ejecutar. 
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306. Al consumir el sacerdote el sanguis se levanta el minis- 
tro, [orna el plato con las vinajeras en la mano siniestra, y cuan- 
do el sacerdote aplica el cáliz echa vino hasta que le Lace señal. 
En la segunda vez que aplica el caüz echa sobre los dedos del 
sacerdote, primero vino y iuejio agua. Puestas las vinajeras en su 
tugar muda el misal al lado de la Epístola, lo pone como al prin- 
cipio, y apagando el cirio se va al lado del Evangelio, .'^in llfírar 
al velo del cáliz ni á otra cosa, sino que lo dejará donde esta, pa- 
ra que el sacerdote lo lome y cubra el cáliz. Si el sacerdole deja 
abierto el misal para el último Evangelio, lo mudará en habiendo 
respondido Deo gratias al Jie Mma, esl ó Benedicamm Domino, y 
lo pondrá como para el primer Evangelio. En la Octava de Re- 
surrección, en que el sacerdote dice dos Atkbíjas, dirá el acólito 
Ifeo gratias con otras dos; y concluido el Evangelio último dirá 
siempre Deo grntias. Luego apaga las velas del altar, primero la 
del lado del Evangelio y después la de la lípislola, toma el misal 
como le tomó en la sacristía, baja á la grada inlima, y allí aguar- 
da de rodillas á que el sacerdote haga genullexion ó inclinación, y 
si es sacerdote secular le da el bonete por el lado de la Epístola, 
y vuelve delante del sacerdote á la sacristía en la misma forma, 
observando las mismas ceremonias. 

307. Entrando en la sacristía hace inclinación profunda á la 
imajieu, y poniendo el misal en su lugar ayuda a desnudar al 
sacerdote, levantando de una parle la casulla" para que con mas 
facilidad la quite, y volviendo lo de adentro á fuera la pone bien 
eslendida sobre los cajones. Luego toma la estola, y doblándola 
dos veces por igual la pone sobre la casulla, y el manípulo sobre 
la estola: del mismo modo doblará el cingulo y le pondrá sobre el 
manipulo. Después levanta el alba alzando la fimbria, tirando con 
cuidado de las mangas, y quitada, la dobla. Deja los ornamentos 
recojidos con aseo, y postrado dice la culpa para que le corrija en 
lo que hubiere sido defeeluoso, ó le advierta alguna cosa que en- 
mendara, y le besa la mano. Ma.s si le ha reprendido no se levan- 
tará de la postración ha.sla que se lo mande, y en agradecimiento 
le besará los pies. Habiendo concluido se volverá con mucha mo- 
destia al noviciado, ó á entender en lo que tuviere de su cargo, 
dando gracias á su Majestad por haberle concedido asistir sirvien- 
do en tan alto ministerio, y muy coníiado en que Dios le. ha de re- 
munerar con especial gracia esta asistencia á aquel soberano Sa- 
crificio. Asi previene el Seráfico Doctor San Buenaventura [ubi 
s«p.) al que con ánimo pronto y devotamente ministra á aquel di- 
vinisimo Sacramento, compendio de toda la santidad. 

308. "Cuando en la Misaba de haber comunión, cnarrodillán- 
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dose el sacerdote para consumir el San^iiis pone el paño delan- 
te de los quehandecomulgar, sino estuviere puesto para este efec- 
to. Si ha de comulgar algún sacerdote, le administra una estola 
para que se ponga al cuello. Luego al lado de la Epístola dice la 
confesión, inclinado hacia el celebrante como la dijo al principio 
de la Misa, y no se pone derecho hasta haber respondido la úllima 
vez Amen. Cuando el sacerdote se vuelve al pueblo con la Forma 
consagrada en la mano, toca el ministro una sola vez la campani- 
lla para que adoren al Señor. Después que ha comenzado á dar la 
comunión, toma el vaso del agua en la mano izquierda, y en la 
derecha una toalla de lienzo, y á los que han comulgado da agua 
y acerca la toalla para que se' limpien, y con ella misma limpiará 
el labio del vaso por la parte que cada uno bebió. Esté advertido 
en no dar el agua luego al punto que acaban de comulgar; espe- 
rará algún breve espacio, dando lugar para que pase la Forma. 
Habiendo dado la ablución á todos vuelve el vaso y toalla á su 
lugar, y prosigue administrando en la Misa como se ha dicho. 

309. Lo mismo que se le previene al ministro para la comu- 
nión en la Misa, ha de observar si la comunión se diere antes ó 
después de concluida la Misa. Cuando se admiuistra en otro altar 
o sale el sacerdote solo para administrarla, el acólito le asiste y 
acompaña como cuando va á decir Misa. Administra la llave del 
Tabernáculo, enciende las velas, dice la confesión, y hace todo lo 
que queda dicho. Para que el sacerdote se purifique ios dedos 
cuando ha dado la comunión antes ó después de la Misa, le admi- 
nistrará un vaso pequeño con agua, que con un purilicador estará 
prevenido para este efecto. Si no hubiere vaso fe dará agua con 
ía vinajera en el plato, y después la echará en el sumidero. Nun- 
ca deje en el altar la llave del Tabernáculo; la volverá á la sa- 
cristía, poniéndola en su caja, y en el lugar que tiene señalado. Si 
el sacerdote ha de decir responsos por difuntos, concluida la Mi- 
sa le acompañará el ministro al lugar donde se han de decir, y se 
pondrá á la mano derecha del sacerdote algo retirado atrás, y en 
diciendo Paler mster le administrará el hisopo, mas no lo ha de 
besar nial darlo ni al recibirlo, ni la mano del sacerdote. Si el hi- 
sopo no está prevenido y estuviere en sitio distante, lo dejará por 
no dejar solo al sacerdote, responderá á los versos y oración, y se 
concluirá el responso sin agua bendita. (N. H.Montaivo, Cerem.,p.l, 
trat. 2. c. 16. n. 15.) 
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Ceremonias de los acólitos en la Síisa cantada. 



31 0. Ed la asistencia de los acólitos al hebdomadario en el Ofi- 
cio divino cuando se canta con solemnidad vestido el preste, se 
les dice el cuidado y vigilancia que deben tener en acudir á la sa- 
crislia para prevenir con tiempo todo lo perteneciente á su minis- 
terio, lo que han de hacer anles que ayuden á vestir al preste, el 
modo de ayudarle á vestir, y el orden con que han de salir de la 

" sacristía para la iglesia. Todo lo dicho alli observarán para ser- 
vir al celebrante en la Misa cantada, según fuere la solemnidad; 
solo que no han de prevenir las hachas. Si á la hora que ante- 
cede á la Misa sube al coro el celebrante le acompaña un acóli- 
to, como se dijo (núm. 297), y al entrar y salir del coro hará loque 
alli se dice. Cuando se cania esta Hora, se encenderán las velas 
en el altar. 

31 1 . Siempre que llegan y se despiden del altar, al subir á él 
y pasar de un lado á otro por delante de la cruz, hacen genu- 
flexión aunque en el altar no esté el Santísimo Sacramento, como 
se dijo (núm. 303). Cuando están con sobrepellices ó roquetes{1), 
nunca han de besar en tierra. Siempre que el acólito da alguna 
cosa al celebrante besa primero lo que da, y luego la mano; y al 
contrario cuando lo recibe, primero besa la mano y luego lo que 
recibe, salvo estando el Santísimo patente ó en Misas de Réquiem 
V responsos, como queda dicho [niím. 304) . Siempre que el turife- 
rario ofrece la naveta del incienso al celebrante, dice: Jienediciíe, 
Paler Reverende; salvo cuandosolamente se ha de incensarel San- 
tísimo Sacramento y no el altar, y en el Oficio de! Viernes Santo, 
porque en estas ocasiones no hay bendición. Al administrar la vi- 
najera del agua dice lo mismo que al ofrecer el incienso, esceplo 
en Misa de Réquiem, porque no se bendice el agua; pero se bendi- 
ce el incienso y se ofrece la naveta, como se dice (núm. 313). 

312. Uno de los acólitos que quedan en la sacristía mientras el 
celebrante está en el coro prepara lo necesario en el altar. Con la 
roano siniestra toma el misal delante del pecho, y con la derecha, 
el cáliz por el nudo, cogiéndolo con la parte anterior del velo, de 
suerte que no le toque con la mano desnuda. Asi lleva el misal y 
cáliz a! altar, y hecha genuflexión en la grada sube y pone el cá- 
liz sobre el ara, y haciendo alli genuflesion pasa al lado de la 
Epístola y pone en el atril el misal abierto por el registro de la 



(1) Cerem. Prov., tral. n. 5 
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Misa. Vuelve á la sacristía, y si lia de haber incienso previene el 
incensario coa brasas. Si no se cania la Hora que antecede a la 
Misa, encenderá las velas al fin del último salmo. 

313. El domingo para la aspersión sale el celebrante, ydelan- 
le el acólito que le acompañó al coro, con el acetre del agua 
bendita y el hisopo; y al llegar á la grada, hecha genuflexión á la 
mano derecha del celebrante le administra el hisopo, y no so 
levanta hasta (¡ue le haya rociado. Lnego se levanta, y acompaña 
al celebrante a su mano derecha, administrándole el acclro del 
agua bendita. Habiendo vuello á la j;rada está en pie al mismo 
lado derecho , algo retirado ati'ás, y á su tiempo administra la ta- 
blilla de las oraciones, que tendrá prevenida el sacristán en la 
credencia; y "dicha la oración recibe la tablilla, v hecha genufle- 
xión se vuelve con el celebrante á la sacristía. 

31i. Cuando no hay ciriales ni incienso, habiendo entonado en 
el coro el Introito, los acólitos junlamente con el celebrante hacen 
profunda inclinación ú la Cruz ó imagen de la sacristía , y salen 
ordenadamenle uno detrás de otro los acólitos, y el último el cele- 
brante. Para principiar la Misa se arrodillan á"los lados del cele- 
brante un poco mas atrás, y ambos ayudan el Introito y versos 
como en la Misa rezada. Al subir el celebrante al altar se levan- 
tan , y asi están cada uno en su lado toda la Misa, escepto desde 
Savclus hasta haber consumido. No se inclinan á las oraciones da 
íaMisa, porque es ceremonia del coro, pero harán inclinación á los 
nombres de Jesús, María, el Santo de (juií'n se reza, ele. LosKy- 
ríes dicen alternativamente con el sacerdote. A todo lo que no 
responde el coro han de responder los acólitos; y también dirán: 
Sed libera nos á víalo; El cum spiritu liio del Pax Domini, etc.; 
Deo gralias al lie ¡lissa esl ü Benedkamus Domino, y Amen al 
Requiescant in pace. Para despavilar las velas acabado el primer 
Memento, los dos acólitos hacen juntos genuflexión en el medio de 
la grada, luego cada uno por su lado sube alaliar. yconcluyendo 
repiten la genuflexión en el mismo siüo, y se ponen en sus luga- 
res: asi lo harán siempre que se ofrezca subir al aliar ó se apar- 
ten de él, como para encender cirios ó lomar ciriales. En lo demás 
_administrarán como en la Misa rezada, salvo que al ofrecer la vi- 
najera del agua dirán Benedicile, Paler Reverende. como se dijo 
(número 311.) 

315. Si los acólitos llevan ciriales y hay incienso, antes de sa- 
lir de la sacristía el turiferario ofrece al preste el incensario y na- 
veta en la forma siguienle. En la mano siniestra entre los dedos 
índice y pólice tiene el anillo del incensario, y abierto como seis 
ú ocho dedos en ella misma pone la naveta abierta con la cucha- 
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rita dentro, el cabo hacia el celebrante; con la derecha toma las 
cadenas del incensario por el medio , y le levanta de suerte que 
la copa del incensario y naveta queden ¡guales, y el sacerdote 
pueda ectiar incienso sin inclinarse, para lo cual doblara la rodi- 
lla.derecha lo que fuere necesario spgun su estalura y la del ce- 
lebrante; é inclinada la cabeza besa la cuchara al ofrecerla, y 
después la mano del sacerdote, ydice: Benedicite, Pater Jteverende. 
Habiendo dado la bendición al'incienso cierra el incensario y lo 
da al celebrante, besando el eslremo de las cadenillas que tiene en 
la mano siniestra, y luego, la maíio del sacerdote. En la misma 
forma lo ejecutará siempre que lo ofrezca, 

316. Habiendo puesto incienso salen de la sacristía al tiempo 
que se dijo (núm. 314), primero el turiferario, delrásde él los acó- 
litos con ¡os ciriales, que llevarán levantados con igualdad, teniéU' 
dolos con ambas manos; el que está á la derecha del colebranis 
lleva su mano siniestra en el píe del cirial y la derecha en el 
mástil, y al contrario el de la mano siniestra. Habiendo llegado 
á la grada ínfima del altar hacen todos genuflexión , y los cerofe- 
rarios dejan luego los ciriales en su lugar, y no los vuelven á to- 
mar hasta el Evangelio; se arrodillan á los lados del celebrante, y 
ayudan al Introito y versos con el turiferario, que estará a la 
mano siniestra, mas cerca del sacerdote que los ceroferarios. 

3n. Al subir el sacerdote al altar sube el turiferario por el 
lado de la Epístola, y administra el incensario y naveta como en 
el número antecedente. Si fueren cuatro los acólitos, uno loma la 
naveta y la ofrece como se dijo, y el turiferario administra el in- 
censario del mismo modo, proporcionándose uno y otro para que 
con facilidad eche el celebrante incienso. Los ceroferarios toman 
los ciriales y los llenen levantados mientras la incensación, y con- 
cluida los ponen en su lugar, juntándose antes tos dos en la grada 
del altar, y allí hacen genuflexión como se dijo (núm. 814). Si fue- 
ren tres los acólitos no toman los ciriales hnsla el Evangelio, co- 
mo se advierte en el número 316. Cuando el Sacerdote va incen- 
sando ei altar el turiferario, habiendo puesto la navela en la cre- 
dencia, levanta con las dos manos la falda de la casulla, y hacien- 
do las mismas genuflexiones que el celebrante le acompaña en to- 
da la incensación: ai fin de ella deja la casulla, recibe el incensa- 
rio besando primero la mano y luego lo superior de btR cadeni- 
llas, é inciensa al celebrante como se dijo {núm. 291). Lo mismo 
ejecutará para la incensación del Ofertorio: y mientras la incen- 
sación, el cerofcrario que estuviere al lado donde está el Misal le 
toma con las dos manos junto al pecho y baja fuera de la peana 
del altar, y habiendo incensado aquel lado, lo vuelve á poner don- 
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de eslaba, y lo mismo hará en la incensación después del Ofer- 
lorio, 

318. Para el Evangelio pasa el misal uno de los acólitos, el 
turiferario previene el incensario, y le adminislra en la forma di- 
cha. Los ceroferarios loman los ciriales, hecha ffenullesion jiin- 
tos al medio de la srada se ponen en frente del sacerdote, tenién- 
dole en medio estando ellos fuera de la grada, y tienen levantados 
los ciriales en tanto que se canta el Evangelio, sin hacer genufle- 
xión ó inclinación aunque el celebrante la haga. En MiSas de Ré- 
quiem no sft llevan los ciriales. Habiendo dicho el sacerdote Se- 
qumlia ó Initium Sancli Evangelii, etc., llega el turiferario y da 
el incensario por el lado derecho con las ceremonias dichas, y por 
el mismo sitio lo recibe; y pasando á la esquina del altar del' lado 
del Evangelio, fuera de la peana, inciensa al celebrante como al 
principio: asi lo hará siempre no estando manifiesto el Santísima 
Sacramento, porque si esta patente, alli mismo donde recibe el 
incensario hará la incensación, saliendo fuera de la peana. Si al fin 
del Evangelio se hubiere consumido el incienso, pone nuevo in- 
cienso el turiferario. 

319. Concluido el Evangelio los ceroferarios ponen los ciria- 
les en su lugar, y están en pie alli mismo en la grada mas abajo 
donde están los ciriales. Para la incensación después de! Oferto- 
rio se hace lo mismo que para la primera. Habiendo incensado 
a! sacerdote, uno de los acólitos administra el agua para que se 
purilique los dedos, y el turiferario sube á incensar en el coro; 
mas si por alguna urgencia hubiere soto un acólito, no sube al 
coro hasta haber respondido al Orate, fralres, etc., Suscipiat Do- 
minus, etc. Para incensar en el coro se hará cuanto queda adver- 
tido en los nn. 292, 293, 294. 

320. Cuando el celebrante dice Sanctus, uno de ios acólitos 
toca la campanilla, y á su tiempo despavilan las velas y encienden 
los cirios, observando en todo lo dicho. El turiferario, después de 
haber incensado al pueblo, se pone en su lugar fuera de la peana, 
enfrente de la esquina de la Epístola, y alli está en pie moviendo 
el incensario lentamente para que no se consuma el fuego, Al que- 
rer consagrar el celebrante ios ceroferarios toman los ciriales y se 
arrodillan en la peana, hasta haberse hecho la última elevación de 
la hostia antes del Paler msler. Al levantar la liostia y el cáliz, el 
que está á la parte del Evangelio toca la campanilla y el otro alza 
la casulla (como en la Misa rezada); y en el ínterin cada uno tiene 
el cirial, con la mano siniestra el derEvangelio y con la derecha 
el del lado de la Epístola. El turiferario pone incienso en el incensa- 
rio y se arrodilla dentro de la peana al lado de la Epístola, é inciensa 
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Ires veces á la sagrada Hostia, una cuando el sacerdote la adora, 
otra cuando la eleva, y olra cuando la pone sobre el corporal. Lo 
mismo hace al cáliz; y antes y después de una y olra incensación 
hace inclinación profunda. Después de incensado el cáliz pone el 
incensario y naveta en sus lugares, y se arrodilla donde le toca 
hasla la úlllma elevación de la Hostia que se levantan todos, los 
ceroferarios ponen los ciriales en sus lugares y no los vuelven á 
lomar hasla concluida la Misa, y unos y otros' están en pie, salvo 
mientras la comunión del sacerdote, y si otros hubieren de co- 
mulgar. 

321. Al decir el celebrante los Agms loma el turiferario el 
porta-paz, que estará prevenido en la credencia, con un velo del 
color de la casulla, no el del cáliz, y se arrodilla á la mano de- 
recha del sacerdote junio -al aliar, teniendo el porla-pax en su 
mano derecha cubierto con el velo, puesto sobre el borde del al- 
tar,^ y al volver la cabeza el celebrante, dice : Pax tecum, le 
da á besar el porla-pas, y responde ; £t cum spirilu tuo, y no se 
levanta hasta haber respondido, y luego sube a dar la paz en el 
coro. Antes de dar a besarla paz á ninguno hace inclinación, 
mas después inclina la cabeza solamente á los sacerdotes, y no 
á otros. Al dar la paz dice el acólito: Paxtecum, y el que la re- 
cibe, responde : El cum spiriíu luo; y todos inclinan la cabeza al 
que la da. Si hay comunión de religiosos no enlra en el coro 
hasta que hayan salido los que han de comulgar. En lo demás 
observará el mismo orden que en el incensar (núm.239), con lo que 
se previene en la Misa rezada cuandoasiste Arzobispo. Obispo, ele. 
(véase núm. 303). Habiendo concluido en el coro vuelve el acó- 
lito á la capilla, y hecha genuflexión da la paz á los otros acó- 
litos, y luego al Cabildo secular si eslá en forma de comuni- 
dad, con la advertencia de si preside Virey, Gobernador, ele. 
(núm, cil. 305.) 

332. Para la comunión de los religiosos cuando han de co- 
mulgar en la Misa, se observará lo que se dijo en la primera par- 
le {núm. 113). Después de la comunión uno de los acólitos admi- 
nislra al celebrante vino y agua con las vinajeras , el luriferario 
pasa el misal, y los ceroferarios apagan los cirios que se encen- 
dieron antes de la consagración. Todos se vuelven cada «no á su 
lugar y eslán en ^ie hasta que se acabe la Misa, la cual con- 
cluida los ceroferarios loman los ciriales y se ponen en lo llano 
del presbiterio, junto á la grada Ínfima del altar, y el turifera- 
rio en medio : allí aguardan al sacerdote ; y haciendo genufle- 
lion al tiempo que se despide el celebrante, se vuelven, por el 
mismo orden que salieron, á la sacristía, donde todos juntos ha- 
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ceD inclinación á la cruz ó imagen, y los ceroferarius vueltos 
al celebrante le inclinan la cabeza al [>asar, apagan las velas, po- 
nen los ciriales en su lugar, y todos puestos de rodillas besan la 
mano al celebiante. Los cerol'erarios ayudan á desnudar al pres- 
te, y el tuiíferjiío vuehe a! altar, apaga las veliis, y lleva el 
cáliz y misal á la sacristía en el mismo modo que se llevó al 
altar. 

323. En Misa cantada de (liTuntos, cuando se celebra con rito 
doble, el luriferario prepara el incensario para el Ofertorio sola- 
mente, y liabiendo incensado el aliar el celebrante, á osle in- 
ciensa el turiferario como en oirás Misas, pero no sube incienso 
al coro, ni inciensa á otra persona alguna. A ia elevación de la 
hostia y cáliz incensará como sedijo(niíim.3SI)).Cuandobaycuerpo 
presente ó túmulo, y asiste la comuniílad, se observará lo que 
dice el Manual de la Provincia en el Oficio de sepultura (fol. 57). 
Cuando solo se lia de cantar ó rezar responso, el turiferario ad- 
ministra el hisopo y la tablilla de lasoraciones, como se dijo (núm. 
3Ü9}. Para la renovación del Santísimo se hará lo que el (Ceremo- 
nial de las Misas previene en el tratado 3, cap. 8, n. 82 y 87, 
como lo que debe practicarse en las festividades de tiempo en 
todo el íralado i. 

%. VI. 

De los cantores. 

324. Los cantores son los que guían á todo el coro, porque 
son ia voz á que siguen los demás. Por lo cual han de ser muy 
puntuales en prevenir, registrar y tener bien visto el orden del 
Oficio divino y Misa que se ha de celebrar, cuando se canta, 
para que no haya turbación en las divinas alabanzas, que pueda 
causar cualquier yerro que cometan, por ser mas notable en los 
que tienen este cargo. Para prevenir todo lo que conduce al di- 
vino Oficio es la lección que ha de tener el maestro á la hora 
y en el modo que se le previene en la primera parle de esta Doc- 
trina (núm. II). Los sacerdotes que no se ejercitan en el olirio cíe 
la predicación y confesar á españoles, aunque oslen instituidos 
predicadores ó confesores, asisten á dicha lección siendo can- 
tores. 

325. El cantor mayor ha de estar al lado de la hebdómada, y 
en el otro el menor. Al cantor mayor le toca principalmente abrir 
y registrar los libros, y si otro to ha hecho, mirar si están bien 
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puestos los registros. El cantor menor, concluido el Oficio divino 
y áicho Sacrosanctw, ele, SQ levanta, y hecha inclinación profunda 
al SaDlísimo Sacramento al lado del facistol cierra el libro. Si hu- 
biere mas saldrán los dos, y haciendo la misma inclinación en el 
mismo sitio cierran los libros, y repitiendo la inclinación donde 
la hicieron antes, se vuelven á'sus lugares. Si el cantor mayor 
no fuere á tiempo el cantor menor abrirá y registrará los libros, 
supliendo las ausencias del mavor. 

320. En el Oficio doble dicen junios el Invilalorio, repetición 
de antífonas, principiar los himnos, salmos y cárnicos, encomen- 
dar las antífonas que ha de decir el hebdomadario, versos, res- 
ponsorios, y 5c«e¿ícamHSÍ>omtno en Vísperas y Laudes. Todo cuan- 
to han de decir juntos los canlores ha de ser delante del facistol, 
haciendo inclinación profunda anlRs y después; y generalmente 
siempre que llegan ó se apartan del medio del coro, hacen la 
misma inclinación. 

327. Para encomendar las antífonas en todo el Oficio aller- 
nan los canlores. La primera encomiendan ambos; la segunda el 
cantor menor; la tercera el mayor; y asi las demás. Cuando los 
cantores encomiendan al hebdomadario la primera antífona (le 
cada una de las Horas y cánticos, habiendo hecho juntos la incli- 
nación dicha, se vuelven con igualdad, volviéndose los rostros y 
en distancia competente del hebdomadario, y haciendo juntos incli- 
nación de cabeza encomiendan la antífona, diciendo el principio en 
voz clara de modo que la entienda, y el hebdomadario correspon- 
de con inclinación de cabe/a aunque sea el prelado; y lo mismo 
cuando se encomienda A//e/a;a, lección, verso, etc. (Cerem. Fran- 
cisc, lib. 4, cap. 5, n. 3. citado por N. H. Serrale, p. 1, Irat. b, 
nuin. C52) . Luefio se vuelven al facistol en la misma forma, y he- 
cha inclinación profunda se apartan á los lados, porque no impi- 
dan la vista del libro á los demás. 

328. Cuando los cantores encomiendan las antífonas deben 
advertir no encomendarlas con diformidad, sino que haga algún 
sentido congruo; de suerte que si es sola una palabra no sea de 
.solo una silaba, como Lm, Hmc, Dic, llanc, ele, ni siendo muchas 
han de ser las qne entre si mismas no se unen en significación bien 
sonante ó principio de ella, como si se dijera: Ego Dcemontum, ya- 
masci. Príeposilus, Sancti per fidem, porque asi muda sentido. 
Cuando se ha dicho la antífona entera y es una misma cosa que 
el primer verso del salmo, este se comenzará desde el segundo 
verso, por estar ya dicho el primero, que es la antífona, salvo si 
hubiere Alleluja' que está discontinua el salmo, y se comienza 
desde el primer verso. Cuando un canlor solo encomienda la an- 
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lifona que le loca, al último verso del salmo antes del Gloria 
Patri hace primero en el lugar doode está la espalda inclinación 
profunda al Santísimo Sacramento, y sin volver al coro va luego 
ai religioso mas digno de su coro, y estando retirado un paso le 
encomienda la antífona del modo y con las ceremonias dichas. 

329. Las lecciones del Oricio siendo nueve le tocan al cantor 
mayor las Ires del primer Nocturno y al meuor las del segundo, 
salvo en el Oficio cantado, que dispondrá el prelado lo que lepa- 
reciere mas congruente según la solemnidad, como en los Maitines 
de Natividad, que habiendo decir las tres últimas lecciones los 
mas dignos, deben decir las seis primeras seis religiosos de los in- 
mediatos á los tres, comenzando siempre por los menos antiguos; 
y del mismo modo debe hacerse en Semana Santa. Si el Guardian 
hace la hebdómada en alguna solemnidad, serán cantores dos pre- 
dicadores ó confesores mozos; mas si la hace el Provincial ó Co- 
misario visitador, harán la cantoría dos predicadores antiguos ó 
dos lectores. Un poco antes de acabar la tercera lección el cantor 
mayor se levanta el cantor menor, y hecha inclinación profunda 
al Santísimo, encomienda la antífona del segundo Nocturno. Cuan- 
do el cantor menor, va acabando la última lección se levanta el 
mayor, y hecha inclinación junio al facistol encomienda al hebdo- 
madario el verso del responso siguiente, y lo dice con el cantor 
menor: habiendo dicho los dos la repetición después del Gloria 
Paíri se retira un poco el hebdomadario, y los cantores le enco- 
miendan la antífona primera del tercer Nocturno. 

330. Los himnos los principian los cantores, diciendo el primer 
verso enteramente siendo de los comunes d/me/ros ó yámbicos, co- 
mo Exultet orbis gaudüs. Siendo de los sálicos, las dos ó Ires solas 
palabras primeras del primer verso, que componen cinco sílabas, 
como Isle confessor: Ut queant laxis. ele. Acabado el himno dicen 
allí delante del facistol el verso, y encomiendan la antífona del 
cántico. Para las conmemoraciones saldrán con tiempo de sus lu- 
jiares cuando el hebdomadario ha dicho Per Dominum nostrvm 
Jesum Chrisíum, y procurarán tener prontos los registros cuando 
se ofrezca para no detenerse en echarlos, impidiendo la atención 
al coro para la oración, y dejando ellos de estar inclinados á ella. 
Por lo cual, si acabada la antífona de Magnifical ó Benediclus so 
detienen echando algún registro, y el hebdomadario ha dicho Do- 
minus vobisGum y respondido el coro, no se irán á sus asientos, si- 
no que se inclinarán profundamente en el facistol. 

331 . Cuando se cantan Vísperas ó Laudes encomiendan el Be- 
nedicamus Domino á cuatro sacerdotes, dos de cada coro, siendo 
de primera clase, y en las de segunda á dos; y siempre han de ser 
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mas aiiliguos que los cantores, y de graduación proporcionada con 

el que hace la hebdómada. El modo de encomendarle será, que al 
concluirse ta úllima oración los cantores, junios delante del facis- 
tol, hacen inclinación profunda, se vuelven como para encomen- 
dar la antífona al hebdomadario, se dividen caita uno por su 
coro con igualdad, y llegando cerca de los religiosos que han de 
salir á cantar el Benedicamus Domino se lo encomiendan, haciendo 
inclinación de cabeza á cada uno, y corresponden ellos con la 
misma inclinación. Los cantores vuelven como se ha dicho, y jun- 
tos repiten la inclinación profunda delante del facistol. 

33S. Habiendo cantado e! Benedicamus Domino hacen incli- 
nación profunda los que le cantaron, y volviéndose unos frente á 
otros se liaoen inclinación de cabeza, y cada uno va á su lugar. 
Los que están en el coro del lado derecho se vuelven sobre su 
mano derecha, y los del lado izquierdo sobre la izquierda. En es- 
te modo se vuelven siempre á sus lugares, asi los cantores habien- 
do dicho lo último que han de decir juntos en el Oficio, como los 
demás religiosos cuando se apartan del facistol ó de otro sitio del 
coro para volver cada uno á su lugar cuando han salido á decir 
juntos verso ú otra cosa. 

333. La antífona final de Nuestra Señora le toca siempre al 
cantor mayor, salvo en Completas, que la dicen los dos cantores, 
como se dirá en su lugar. Dicese de rodillas ó en pie. según el 
tiempo. Es muy común en nuestra Provincia por falla de religio- 
sos que los cantores sean apuntadores, y asi tienen el lugar inme- 
diato al facistol, y no se apartan de él para que pase alguno, sea 
quien fuere, y lo mismo los apuntadores siendo distintos. Los 
apuntadores observarán lo que se les previene en la parle 1.' de 
esla Doctrina [num. 47). 

334. Para lomar la bendición para las lecciones, y lo mismo 
el lector de mesa para las Capitulas de Prima y Completas, sale 
en medio de! coro al facistol, hace inclinación profunda, vuelve 
la espalda al coro de donde salió, y al decir Jnbe, Domne, henedi- 
cerese inclina profundamente hacia el hebdomadario sin volver 
la espalda al altar, y asi inclinado hacia el coro contrario está 
hasta que el hebdomadario ha acabado la bendición. Lo mismo 
ejecuta el hebdomadario, volviendo las espaldas al lado de la 
hebdómada. Cuando se cantan los responsorios de las lecciones 
los comienzan los cantores y prosiguen los religiosos de ambos co- 
ros, estando en pie cerca del facistol: los cantores dicen los ver- 
sos y las repeliciones el coro. Si al comenzar el himno Te Deum 
laudamus hace señal el que preside, le entonarán tos cantores. Los 
dias en que se ha de cantar se señalan en la tabla del régimen 
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liei coro, lo cual miraiáu los canlores con cuidado para eolonarle 
a su tiempo, sin esperar señal para ello del que preside. 

335. En Prima y las demás Horas hasla Nona hacen junios el 
Oficio; principian el Himno, encomiendan la antífona y la repiten 
a su tiempo, principian e¡ salmo hasta la señal de la mediación 
(asi lo harán siempre, sin pararse ó hacer pausa hasta haber 
concluido loda la mitad, aunque aquella cláusula sea larga, ó 
tenga en sus palabras cualquiera puntuación}, dicen junios los res- 
ponsorios breves, todo delante del facistol, como se ha dicho, y 
observando las ceremonias correspondientes, según lo prevenido. 

3J6. Kn Completas dobles se juntan para encomendar la an- 
tífona y repetirla, principiar el salmo, himno, decir el respon- 
sorio, y encomendar la antífona del cántico Nmc dimtltis, el cual 
principian, y se quedan al lado del facistol vuelto el rostro uno á 
otro, y un poco apartados; y dicho Gloria Palri, ele, repiten la 
antífona, y hecha profunda inclinación se van á sus lugares. Ha- 
biendo dicho Bihebdomadario: Benedicamus Domino, sa\cn los 
cantores, y hecha inclinación junto al facistol se inclinan profun- 
damente uno hacia otro, y alli reciben la bendición, y luego 
vueltos^ al altar en medio delante del facistol comienzan' la an- 
tífona final de nuestra Señora, en pie (asi lo harán siempre), y 
prosiguen con el coro, de rndilias ó en pie. según el tiempo. El 
verso le dicen siempre en pie. y luego hacen inclinación pro- 
funda al Santísimo, y se despiden con inclinación de cabeza uno 
á otro. 

3.17. Cuando se canta la antífona Tola pttlchra sálenlos can- 
lores antes de acabar la aspersión, é inclinados profundamente 
imo hacía otro a! lado del facistol, ó puestos de rodillas delante 
de él, en racilio, vueltos al aliar, según el tiempo, hecha señal 
por el hebdomadario entonan dicha antífona, de rodillas en todo 
tiempo, y se levantan para el verso, el cual dicho se despiden 
en la forma diclia. En los dias que no se canta la comienza el 
cantor mayor en su lugar, y el hebdomadario dice el verso. 

Del Oficio semidoble. 



338. lío las Vísperas snmidobles solo se juntan para el pri- 
mer y. y al Benedicamus Domino. Para encomendarlas antífonas, 
repetirlas y principiar los salmos, lo hace cada uno en su coro. 
La primera antífona encomienda el cantor mayor al hebdomada- 
rio, el menor la segunda a! primero de su coro, y así las demás. 
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como queda dicho. El cantor mayor solo principia el himno, en- 
comienda la anlifona del cárnico, y la repite ú su tiempo; co- 
mienza las conmemoraciones que hnbiere, y vuelto el rostro al 
Altar dice íos/jf. estando junto al facistol. Las Sul'ragias ó con- 
memoraciones comunes de los Santos las principia en su lufiar. 
y alli mismo, vuelto el rostro al altar, dice los versos. La anlí- 
Ibna final de nuestra Señora siempre la principia en pie, y pro- 
sigue con el coro de rodillas, ó en pie, según el tiempo. Las con- 
memoraciones después del Olicio las comienza el canlor mayor, 
estando de rodillas en su lu^'ar; y del mismo modo dice fos ver- 
sos y oraciones el hebdomadario. En Completas sémidobles todo 
lo hace el cantor mayor, salvoelresponsorio, quelo dicen ambos. 

339. En Maitines sémidobles dicen juntos el hvtlalorio. los 
versos de los Nocturnos, y los del tercero y octavo responso con 
el Gloria Patri. El verso del sesto responso lo dice el hebdoma- 
dario con el canlor menor. Los responsos del primer Nocturno 
los comienza el cantor menor, los del segundo el mayor, el sépti- 
mo el menor, y el octavo ambos. Cuando hay nueve respon- 
sos, el séptimo y octavo los comienza el cantor menor, y el úl- 
timo ambos. El verso lo dice el que ha dicho la lección, 

340. En las Laudes sémidobles se hace lodo como en Vispe- 
ras. En Prima y las demás Horas solo se juntan para los respon- 
sorios breves; lo demás todo lo hace y principia el canlor mayor. 

Del Oficio de Sanio simple. 



341. En el Oficio de Santo simple, en Vísperas se hace el 
Oticiü como en los sémidobles, con la diferencia que lo que di- 
cen arabos en los sémidobles lo dice el cantor mayor, el verso 
en el facistol y el Benedicamus Domino en su lugar. En las Com- 
pletas todo lo hace el cantor mayor, y dice el respousorio breve 
en su asiento, estando vuelto hacia el altar. 

3Í2. En Maitines dicen los dos cantores el Imilalorio con 
su salmo delante del facistol, como en los sémidobles. El can- 
tor mayor comienza el primer responso, y dice ef verso siguien- 
te; el segundo responso lo comienzan los dos, y dicen también 
los versos. El Te Deum laudamus principia ei canlor mayor. Las 
Laudes, como las Vísperas. En kis demás Horas lodo lo hace el 
canlor mayor; solo y en su asiento dice los respon-iorios breves 
como en las Completas. 
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Del O/icio ferial. 

343. En las ferias, el cantor mayor en su lugar dice solo el ín- 
vilatorio con su salmo. Si no hay Homiiia dice ias lecciones el 
cantor mayor, y el menor comienza los responsos. Si hay Ho- 
milía , el hebdomadario dice las lecciones, el canfor mayor co- 
mienza los responsos y dice el verso y Gloria Palri del tercero. 
Todo lo demás como eo los sanios simples. 

344. Las preces feriales siempre se dicen de rodillas, y estas 
se dicen en Laudes, Horas menores y Vísperas, como se nota en el 
Salterio, en ias ferias de Adviento, Cuaresma, Témporas y Vigi- 
lias que se ayunan (salvo la vif;i!ia de Natividad y la de Pente- 
costés pon sus Témporas). Para decirlas se arrodillan todos en sus 
asientos unos frente á otros desde el primer Kyrie eteison que dice 
el hebdomadario, y los otros dos el coro. En Vísperas y Laudes 
dice el hebdomadario solo en voz clara todo el Palernoster, y losde- 
mas lo atienden. El hebdomadario se levanta para decir Dominus 
vobiscum y la oración. También se levanta el cantor mayor para 
principiar las Sufragias si las hubiere y decir los versos , ó para 
decir Benedicamus Domino en Vísperas y Laudes. Los demás no 
se levantan hasta haberse dicho FideUum animm, etc., si se sigue 
otra Hora-, mas si no se sigue se quedan de rodillas, y lodosvufl- 
ven el rostro al altar para la antífona final de nuestra Señora. 



CAPITULO III. 

Del O^cio menor de Nuestra Señora , Benedicta, Oficio de di- 
funtos. Salmos graduales y penitenciales. 



S. I. 

Del Oficio menor de Nuestra Señora. 

345. En el Oficio menor de Nuestra Señora aunque sea tiem- 
po pascual no se añade Alleluja en sus antífonas y versículos, 
como en el Oficio mayor. (Rulir. gener. tit. 37); y lo mismoen las 
demás antífonas ó rezos de devoción. Officium parvum f¡. M. dici 
debel in Choro eliam in Dominicis. siadcril consuetudo {S. R. C.\. 
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Sept. 1607}. In eo lamen non additur Alleluja lempore Pasckalí, el 
Ídem in alus afíis. ex devoíione. (28 Mari. 1626, el Rubr. Se- 
rapk., n. 151.) En el coro se antepone en Vísperas y Maitines ai 
Oficio mayor, y se comienza dicha en secreto Ave Marta; y lo 
mismo se observa en cualquiera Hora que no se diga conseculiva- 
meule á otra del Oficio del dia. Las demás Horas se dicen después 
de tas del Oficio mayor respectivamente, dicho Benedicamus Do- 
mino. Fuera del coro se dice, según la oportunidad de quien lo re- 
zare. No hay obligación á decirlo. Los que lo rezan dentro ó fuera 
del coro ganan muchas indulgencias que concedió Pió V. íComlil 
122, Superni, §.8.) 

346. El canlor mayor solo encomienda al hebdomadario las 
primeras antífonas en Vísperas, Maitines y Laudes, y las de los 
cánticos; las demás las encomienda cada cantor según le pertene- 
ce á los religiosos mas nuevos que están mas cerca del facistol, co- 
menzando por los mas antiguos. 

317. En los Maitines el canlor mayor dice solo delante del fa - 
cistol el Invilalorio con su salmo, respondiendo el coro; allí prin- 
cipia el himno y se va á su coro; dice allí el verso, y cuando el 
hebdomadario comienza la absolución sale el cantor mayor al me- 
dio del coro, pide la bendición, y dice las lecciones como se dijo 
(núm. 334). Comienza los responsos y dice los versos: el cantor me- 
nor no sale de su lugar, porque el cantor mayor lohace solo: todos 
los del coro prosiguen los responsos y dicen los responsiones de 
los versos. La conmemoración de los Santos la comienza el heb- 
domadario, y dice el verso. Todo lo demás como en el Oficio de 
Santo simple. 



De la Benedicta. 



3Í8. Todos los viernes cuyo sábado siguiente no está impedi- 
do con las fiestas que espresa el Ceremonial de las Misas (fral. 2, 
c. 3, «. 51) para cantar Misa votiva pro re gravi (como tal decla- 
ran nuestros estatutos, c, 2. 3, n. 4b, la Misa de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora que aplican por el aumento y 
conservación de esta santa Provincia, asi en la observancia mas 
pura de la regular disciplina como en los felices progresos de las 
cristiandades de su cargo en las doctrinas y misiones) manda el 
mismo Estatuto que después de Completas se cante la Benedicla 
(enyo principio en la Orden es desde el año 1247; Wadding. 
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ibi, n. 5) con loila la solemnidad posible en bonra del Inmacula- 
do Misterio de la Madre de Dios Señora nuestra. 

3i9. En este Oficio es hebdomadario el religioso que ha do 
cantar la Misa el sábado siguienle. ó el que señalare el prelado ó 
el que preside. Dicho Pater noxter. Ave Marta y Credo de Com- 
plelas, hace señal el hebdomadario, los dos cantores salen junto.'^, 
y hecha profunda inclinación al Santísimo de lanle del í'acislul 
eocomienda la anlifona Benedicta tu al que hace la hebdómada. 
El cantor mayor encomienda la segunda anlifona á tiempo com- 
petente al mas digno de su coro, y el cantor menor la tercera al 
que corresponde en el cor» de la hebdómada. Los dos cantores en- 
tonan tos salmos, principian la repetición de lasantifonas, y dicen 
el yf. De la misma forma se ha de decir en todo tiempo, sin que en 
el tiempo Pascual se omitan antífonas ni se añada AUelujaa lasan- 
tifonas, ni al ??., ni á los responsos, 

350. En Adviento son las lecciones de aquel tiempo, y el res- 
ponso primero 3lissus esl. Dicho el verso por los cantores, y por el 
hebdomadario Paler noster, la absolución y bendición, como en 
el Oficio Parvo, dice el cantor mayor la primera lección, y loa 
dos comienzan el primer responso sepun el tiempo; el coro lo pro- 
sigue, los cantores dicen el verso, el coro la repetición, y la se- 
í^unda lección el cantor menor. Mientras íte canta esta lección 
sale el cantor mayor de su coro y del otro un relijiioso de los me- 
nos antiguos, y á los lados del facistol hacen inclinación profunda 
a! Santísimo cada uno en su coro, y encomiendan el verso á los 
dos primeros de cada lado, siendo el que hace la hebdómada uno 
de ello.*, y dicen Versus ad honorem Yirginis 3/arice, y prosiguen 
diciendo á cada uno de todos los demás Ad honorem Yirginis Mn- 
riw, inclinando la cabeza el cantor y el religioso. Los que enco- 
mendaron el verso repiten la inclina'cion al Santísimo en ei mis- 
mo sitio, y se vuelven á sus lugares. 

351. Acabada la lección salen los cuatro religiosos mas dig- 
nos delante del facislol. Los demás reliftíosos salen de sus higares, 
y se ponen en dos líneas rectas desde el banco del prelado y heb- 
domadario hasta la reja del coro, apartados del facistol y délos ban- 
cos de los lados con igualdad. Cuando hay muchos religiosos, de 
forma que no puedan estar en una línea en cada coro, se hará 
otro orden en la misma forma, y todos eslarán unos frente á otros. 
Los cuatro mas dignos entonan el responso O t/loriosa Domina, á 
cuyas palabras eslá toilo el c<iro profundamenie inclinado, y le- 
vantándose luego prosiguen todos. Los cuatro dicen los versos, y 
en el fin de cada verso hacpo inclinación profunda, y hecha la úl- 
tima se despiden. El coro dice las repeliciones, y concluido ol res- 
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ponso hacen lodos profunda inclinacioD y se van á sus lugares- lÜl 
que hace la hebdómada encomienda la bendición al religioso ¡n- 
mediato, y en lono mas bajo dice la tercera lección; concluida es- 
la se arrodillan todos vuelto el rostro al altar, y los cantores 
juntos delante de! facistol, estando de rodillas, entonan Tota pul- 
chra, etc., y alli mismo prosiguen alternando con el coro en la 
forma siguiente. 

Cantores. Tola pukkra es. Coro. Tota pulckra es, María. 

3/aria. 
Cantores. Et maeula originalis Coro. Et macula originalis non 

non est in le. esl in te. 

Cantores. Tu gloria Jertisalem. Coro. Tu Imtilia Israel. 
Csnlores. Tu honorilicencia po- Coro. Tu advócala peccato- 

puti noslrt. rum. 

Cantores. O María! Coro. O María! 

Cantores. Virgo prudenlissima. Coro. Maler clementissima. 
Cantores. Ora pro nobis. Coro. Inlercede pro nobts ad 

Dominum Jesum Christum. 

352. Los cantores dicen en pie el verso Per immaculalaní. etc., 
y haciendo inclinación profunda se vuelven uno á otro, se despi- 
deny sevan ásus lugares. El que hace lahebdómadadice la oración 
Deusmijier mmaculalam, etc., y la concluye Pereumdem Chris- 
tum úomintm noslrum. En este mismo modo y forma se canta el 
Totapulchra en todo tiempo, sin añadir cosa alguna aunque sea 
tiempo pascual. Mientras se canta en este dia se hace la asper- 
sión. Acabada la oración y respondido por el coro Amen, el cantor 
mayor comienza la conmemoración votiva de N. Padre, Crucis ap- 
paret hostia; f¡\ hebdomadario dice los versos Signasti. Domine, etc.; 
Memento Congregationis tuíB, ele; y las oraciones /íewsyuí mira crw- 
cis mysleria, etc.; y Omnipolens semptierne Deus adificator et citf- 
tos, etc. 



§. III. 

Del Oficio de difuntos. 



353. El Oficio de difuntos se dice ó doble ó simple, según el 
rito de la Misa d,e Réquiem á que corresponde; y los cantores pro- 
ceden proporcionalmenle. ó como en el Oficio mayor doble, ó co- 
mo en el ferial. Oficio doble se dice el dia de la Conmemoración 
de todos los fieles Difuntos; en el dia de la muerte y entierro; en 
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el tercero, sé|)limo y Irigésimo de la deposición del difunto, y 
en el aniversario; cuando primeramente se tiene la noticia de al- 
gún difunlo por quien se haya decantar la Misa doble, véase el 
Ceremonial de las Misas de esla sania Provincia (ír«í. 2, c. i por 
todo él); y siempre que la Misa es doble, le corresponde Oficio 
doble de difuntos, y en el Nocturno ó vigilia doblé se lia decir /«- 
dilatorio. Los Oficios generalísimos, como se ordena en las rú- 
bricas del Breviario de nuestra Orden, los tres primeros que es- 
lablecióel Seráfico Doctor San Buenaventura {Rubr. Franc, n, 43.) 
por los religiosos difuntos y bienhecliores, el dia inmediato no im- 
pedido antes de la Magdalena, el día antes de San Miguel, y el 
lunes de la Septuagésima. Otros dos generalísimos, el último dia 
DO impedido antes del Adviento ííéííí., n. 46), y el dia primero no 
impecfido después de la fiesta de los Santos de nuestra Orden, (^wfir. 
Franc, n. 9), Uno y olro por todos los hijos de N. P. S. Francis- 
co de sus tres Ordenes, por los padres y madres, bienhechores, y 
los que están enterrados en sus iglesias y cementerios. Todos es- 
tos Oficios se harán según lo que se ordena en nuestros Estatutos 
(íium. 53). La oración en los tros primeros Oficios debe ser: Deus 
venitB largüor; en el cuarto: Ifeus qui nos patrem el matrem; en el 
quinto: Deus Ifídulf/eníiarum, etc. 

3oí. Kn cualquier Oficio de difuntos que se dice separado del 
Oficio mayor, se debe rezar antes en secreto el Pater noster. (Asi 
N. H. Serrale en su ceremonial citando á Arbiol, Manual de Sa- 
cerdriles, Ub. 2, e. 8, n. 27, y en la Iteligiosn instruida del mismo, 
lib. 2,c. II, con otras razones que dicho N. H. espresa allí (n.(i07). 

335. Cuando se dicen los tres Nocturnos, el último responso 
es: lAbera me, Domine, de moríe (Blerna, etc. En Vísperas y Laudes, 
siendo doble; se omiten en las preces los salmos: Lauda, anima 
mea, etc., y Deprofundis, e/c, que solo se dicen en el Oficio simple. 
Si se canta el Oficio ó lodo ó parte, se encomiendan las antífonas 
á los mas dignos, y en los que se dicen rezados, se encomiendan 
como en el Oficio menor de Nuestra Señora. 

336. Cuando el Oficio doble se dice por difuntos de la Orden, 
si es por uno en el Réquiem mternam despuesde los salmos se di- 
ce en singular Dona ei. Domine, como el verso en el fin del Noctur- 
no; lo mismo los versos antes, y después de la oración, concluyendo 
el hebdomadario con el f. Anima ejus, el animm omnitim Fide- 
lium Defnnclorum per misericordiam Dei requiescanl inpaee. ^. 
Amen. Es según el Breviario de la Orden {ante Malut. Defmel.): 
despuesde la dírercncia de oraciones, ya por muchos, ya por uno, 
con la prevención de si es sacerdote, religioso, lego ó hermano 
donado, ó monja de nuestra Orden, y escomo dice el Ceremonial 
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lie las Misas {ubi sup., n. 9Í); ailvirtiendo se esprese el Dombre 
propio del difunto siempre que se pone iV. en la oración. 

357. En el Oficio de ([¡Tunlos se sienlan los sacerilofes sola- 
menlo; los demás en pie, y asi eslán los cantores y apuntadores 
aunque sean sacerdotes. Los rclii^iosos legos y donados están de 
rodillas, se levanlan cuando los demás, y se sientan á las leccio- 
nes. (Véanse los nn. 229 y 248.) 

itSS. Al verso del Nocturno se levanlan, y el hebdomadario 
liace señal con una moderada palmada, é inclinados lodos profun- 
damente dicen el Pater nosler en secreto; y concluido hace se- 
gunda seflal, se sientan lodos, y se dicen las lecciones. A la pri- 
mer anlifona del Nocturno siguiente se levanlan los que no son 
sacerdotes, y los relifíiosos legos y donados se ponen de rodillas. 
Si el jesponso es cantado se levanlan todos. Las priraerns leccio- 
nes las dice el cantor mayor, las segundas el menor, y las terce- 
ras el helulomadario, quien hace seíial en Iodos tres" Nocturnos 
antes y después, sin que sea necesario que otro pase al lugar de 
la hebdómada. Cuando se cantan las lecciones se distribuirán se- 
gún la graduación del difunto por quien se hace el Oficio, á la 
disposición del prelado ó del que preside. Dividiéndose en el Ofi- 
cio doble alguno ó todos los Nocturnos de Laudes, donde se 
dimidia el Oficio se lia de terminar con la oración y versos que 
babian de decirse en Laudes. 

351). Fuera del coro relevó Pió V la obligación de rezar el 
Oficio simple de difuntos, como la del Oficio parvo, salmos Gra- 
duales y Penitenciales, pero concedió cien días de indulgencia al 
que lo rezare dentro ó fuera del coro (Pius V. Consl. 6Í, Quod a 
nobü, S. 9). 

360. Todos los días que no fueren fiesla de precepto á Oficio 
doble, ó se hubieren dicho en el coro Oficio de difuntos, salmos 
Penitenciales ó Graduales, ó fuere tiempo pascual, ó si está paten- 
te el Santísimo Sacra menlo, dice la comunidad eh el capitulo, des- 
pués de las gracias de la refacción del mediodía, por las almas de 
los difunlos bienliechores un Noclurno de difuntos, según la dis- 
tribución que bace el Breviario de los Ires Nocturnos en los dias 
de la semana. Después del responso último se dice ÍLyrie eleúon 
y los versos acostumbrados, sin el salmo, y las ofaciones co- 
munes. 



,y Google 



§. IV. 
De los salmos Graduales y Penitenciales. 



301. En el coro en lodos los miércoles <!e Cuaresma no impe- 
didos con Oficio (le nueve lecciones, fuera de la Semana Sania, se 
dicen los salmos Graduales anles de los Mallines. Los salmos Pe- 
nilenciales se dicen lodos los viernes de Cuaresma no impedidos, 
como los. Graduales, y se dicen después de Mailines y Lau- 
des. Las lloras dichas señala el Itreviario para unos y otros sal- 
mos. En esla santa Provincia hay costumbre de decirlos después 
de Completas del martes y jueves respectivamente, la cual conti- 
núa según la rúbrica del Breviario de la Orden (n. 149), 

362. El canlor mayor comienza absolutamente el primer sal- 
mo de los Graduales, y se van prosiguiendo alternadamenle por 
lodo el coro. Los tinco siguientes los comienza el canlor menor, y 
los cinco últimos el mayor. En los salmos Penitenciales el cantor 
mayor encomienda la antífona Ne reminiscaris, y dicha por el 
hebdomadario comienza el salmo primero, y se prosiguen alter- 
nadamente á coros. Repelida la antitona dicen los cantores las dos 
Letanías, respondiendo el coro. Lo demás en unos y otros salmos 
se dice como nota el Breviario v se advierte eo esta Doctri- 
na (». 24i). 

CAPITULO IV. 

De la Misa cantada ij oficio del lector de mesa. 



363, Los dias en que se ha do cantar Misa declaran los esta- 
lutos de esta l'rovincia {cap. t, $. 3, n. í!>). En los demás dias 
estáá la disposición del prelado, según el mismo estatuto; por lo 
cual deben los cantores lener siempre registrada la Misa para 
acudir prontos á lo que el prelado dispusiere. Habiendo dicho Be- 
nedicamus Domino en la Hora que antecede á la Misa cantada, sa- 
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leo los cantores, y hecba inclinación profunda al Sautisitno cier- 
ran los libros, y el de la Misa le vuelven abierto hacia el coro. 
Hecha seüal por el que hace la hebdómada se acercan lodos al Ca- 
cistol, y siendo doble entonan los cantores junios jia usadamente 
el Introito, y lo prosigue todo el coro. El verso hasla la media- 
ción dicen los cantores y el coro lo concluye, y del mismo modo 
el Gloria Palri, etc. El principio del hlroilo repiten los cantores 
con menos pausa; asi lo prosiftue el coro, y concluido se vuelven 
los religiosos á sus lugares, y los cantores alli mismo delante del 
facistol entonan la palabra Kyrie. y lo prosigue el coro de la heb- 
dómada; el segundo Á'yrie dice el otro coro, y asi alternando di- 
cen los demás concluyendo el último los dos coros. Vuelven todos 
al facistol, y habiendo el celebrante entonado; Gloria in excehis 
Deo, los cantores juntos delante del facistol dicen: Et in (erra pax 
hominibm, y el coro de la hebdómada prosigue: Bonm volmlalis 
y los demás versos; alternan los dos coros concluyendo el último 
todos, y concluido se vuelven á sus lugares. Las inclinaciones se 
harán a las palabras que se dice en el n. 238. 

36Í. En la conclusión do la última oración el lector de mesa 
hace inclinación profunda al Santísimo, y encomienda la Epístola 
al religioso mas ó menos antiguo según fuere la festividad , ó á 
quien se&alare el prelado, y repitiendo la inclinación se vuelve á 
su lugar. Dos ó tres pausas antes del ñu de la Epístola, que nota- 
rán antes los'cantores, salen á encomendar el verso óAlkliija. lo 
cual ejecutarán como para el Bencáicamus Domino en Vísperas 
solemnes {n. 331), con lo que allí se advierte en onlcn á la gra- 
duación de ios religiosos á quienes se ha de encomendar, y según la 
festividad fuere. 

36S. Estando espueslo el Sanlísímo no se sientan á la Epísto- 
la, ni á los villancicos cuando los hubiere: asi lo persuade el Ce- 
remonial romano {lib. 2, cap. 33), diciendo: Conveniens essel. uí 
ob reverenliam laníi Sacramenti, tam Epiacopiis quam cnmnici. el 
omnes in choro msislenles. semper durante Ofjieio starenl capile de- 
lecto, et miaquam sederent; palabras «ue cscitan á la mayor reve- 
rencia al Divino Sacramento: y asi lo observarán los religiosos, 
sentándose solamente al sermón cuando lo hay. 

306. Concluida la Epístola, loscantorcs comienzan el Gradual 
y el coro lo prosigue. El verso dicen los cantores hasta la media- 
ción; prosiguen los demás; y concluido hacen inclinación y se 
vuelven á sus lugares, quedando los cuatro que ban de cantar 
AUeluja delante del facistol. Puestos los dos coros en sus lugares 
comienzan los cuatro AUeluja, y el coro dice la segunda AUeluja; 
cantan los cuatro el verso pausadamente , y concluido cantan lo- 



,y Google 



166 
(los la última Alleluja. En tiempo Pascual los cantores comienzan 
Alleluja y el coro dice Alleluja. Lueño los cantores el verso has- 
ta la raeiliacion, y el coro prosigue hasta haber dicho Alleluja. 
que se despiílen y vuelven á sus lugares , quedándose los cuatro 
que tienen encomendado el verso, el cual cantan del moiio dicho; 
y habiendo cantado lodos la última Allelují . hacen inclinación 
profunda los cuatro, y se despiden como se dijo (n. 33á). Cuando 
hay Tracto ó Sequenlia lo dicen alternando losdos coros, npresu- 
rando algo, y el último verso todo el coro pausadamente. 

367. Concluido el Evangelio, si se dice el Credo salen todos al 
facistol, y los dos cantores juntos, habiéndolo entonado el cele- 
brante, prosiguen: Palrem omnipolentem; y haciendo inclinación 
se retiran á sus lugares, y se cania allernandolosdos coros, como 
al Gloria: el último verso lo dice todo el coro. El Ofertorio lo co- 
mienzan los cantores y prosigue el coro, después de haber dicho 
Oremm el celebrante. 

368. Acabado ei Prefacio comienzan los cantores, en medio 
del coro delante del facistol, Sanclus, y se vuelven á sus lugares: 
asi entonan el Benedidm después de la elevación del cáliz, y 
uno y otro prosigue todo el coro. Habiendo respondido al Pax 
Domini, etc.. salen los dos cantores, y juntos delante del facistol 
entonan Agnus Dei, y hecha profunda inclinación se vuelve uno 
hacia otro á los lados del facistol, y prosigue el coro; repiten 
segunda y tercera vez Agntis fleí del mismo modo, prosiguiendo 
el coro; y á la tercera, haciendo inclinación profunda al Santísi- 
mo, se despiden y vuelven á sus lugares. Si hay paz, concluido 
el darla entonan la comnnicanda los cantores, y el coro prosi- 
gue. Cuando han de comulgar los religiosos, se entona mientras 
se da la comunión dicha comnnicanda. 

369. En las Misas semidobles, los cantores Junios dicen sola- 
mente el verso del Gradual: todo lo demás el cantor mayor solo. 
Sanclits. Benedicttis y Agnus Dei lo dice en su lugar, vuelto el 
rostro al altar, y después se vuelve como los demás: asi lo hace 
las tres veces que dice ^jiias Dei. En las Misas de sanio sim- 
ple y ferias, todo lo hace el cantor mayor. En las Misas de difun- 
tos se hará conforme el rito, de doble, semidoble ó simple; y no 
se encomienda el f. 
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S. II. 

Lector de mesa. 



310. Uno de los oficios de mucho cuidado es el de lector de 
mesa, porque se ha de practicar eo presencia de la comunidad, 
á quien se debe todo respeto, y- por lo mismo ha de ser grande 
la solicitud de quien tiene este cargo, para lograr el mejor acier- 
to, y no ofender la reverencia que se debe á la comunidad, co- 
metiendo algún defecto. 

3T1. Al lector de mesa toca decir la Capitula, que es prin- 
cipio de Completas ; y guardará lo que se dijo _(n. 264). Si estando 
en medio del coro para pedir la bendición hiciere señal el que 
preside, la pedirá en tono; y si no, rezada. Es obligación del lec- 
tor de mesa leer la Calenda en el coro á Prima , y la lección 
breve á la absolución de la Capitula: en esto observará lo que 
queda dicho (n. 274). Pertenece al lector de mesa leer en el refec- 
torio á la comida y cena, previniendo antes que toquen á comu- 
nidad lo que ha de leer, registrando los libros para que no ha- 
ga falla al salmo De profundis, ni sea necesario cruzar por de- 
lante de la comunidad para prevenirlo. 

372. En entrando en el refectorio se pone junto al lugar 
donde ha de leer, y acabada la bendición de la mesa saldrá en 
medio, y pedirá la bendición diciendo: fiibe, Domne, henedicere, re- 
zado ó cantado según se hubiere dicho la bendición de la mesa: 
luego se inclina profundamente, y recibida la bendición subirá 
al lugar del lector, y estando sentados los religiosos comenzará 
á leer en tono devoto y pausado. Al principio de la comida leerá 
en la Biblia, hasta que el que sirve haya entrado con la segunda 
tabla. Los libros historiales y profélicos no son á propósito para 
esta lección, porque tienen escondidos y oscuros los sentidos es- 
pirituales; leerá ios libros sapienciales íi otros de la Escritura, 
cuyas sentencias sean llanas y doctrinales, para que el alma des- 
de'luego comience á gustar de las palabras de vida eterna que 
proceden de la boca de Dios. 

373. Cuando comienza libro ó epístola dirá : hcipil Uber Ec- 
elesiaslici, ó Sapientw. ó Epístola'!^., caput primum. Si pro- 
.sigue, dirá: De libro Sapieñliw, etc.. ó De Epístola N., capul v/-: (> 
capile N, si ya ha Icido en aquel capítulo: si acaba capitulo, 
antes de entrar la segunda el sirviente comenzará capitulo, di- 
ciendo: Capul N., y proseguirá. Cuando deja la lección de la Escritu- 
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ra. si no se acabó el capitulo dice: Manet in eodem capite; ó yi- 
niíum est capiit. si ha acabado. 

374. En la lección de las Crónicas ó de otro libro comienza 
diciendo el Ijtulo del libro y capitulo de este modo: En el libro 
primero de la primera parle de las Crónicas de nuestra sagrada 
Religión comienza (ó prosigúese, si estuviere comenzado) el capi- 
tulo primero de tal cosa, etc. Si en lo que lee se nombra á Jesu- 
cristo ó María, siempre añadirá por mayor reverencia: nuestro 
Señor ó nuestra Señora; y si es á San Francisco y Sanio Dominyo, 
añadirá nuestro Padre. l*or estas adicionesobservará la serie déla 
hisloria, porque si en ella se refieren las formales palabras que 
liabiaron aquellos, en quienes estos títulos son disonantes ó no se 
verifican convenientemente, no las ha de añadir el lector, por- 
que ni el judio ni el infiel nombrarán á Cristo añadiendo Seiíor 
nuestro, ni el Pontífice cuando en sus bulas habla de San Fran- 
cisco dice nuestro Padre. La reverencia que barán lodos á los 
nombres dichos se dijo (n. 240). 

373. Todos los viernes de año ha de leer la Reftla de nues- 
tro P. San Francisco. En el mismo dia después de haber levan- 
tado las mesas, el lector en pie y en tono mas alio leerá la 
bendición y maldición de nuestro P. San Francisco. La lección 
de la Regla será algo corrida para que se pueda leer toda. El sá- 
bado se lee el testamento de nuestro Padre, y este dia se lee en 
la Biblia como en los demás dias. Tres veces alañose leen las de- 
claraciones de Nicolao III y Clemente V sobre la Regla, y los es- 
tatuios de nuestra Provincia los primeros dias de enero, mayo y 
setiembre, y en Adviento el Ceremonial de las Misas y Doctrina 
de novicios. Cuando se lee esto leerá primero en la Biblia cua- 
tro ó seis pausas, vsedejaráesta lección, como se dijo(núm. 373). 
La lección de lo dicho será con menos pausa que la ordinaria. Pa- 
ra que no se falte en los tiempos referidos, se tendrá presente en 
su lugar dónde se lee, poniendo en una tabla lo que se lia de leer 
en cada tiempo, en esta forma. 

Tabla de lo que se ha de leer en el refectorio. 



376. Todos los viernes del año, nuestra santa Regla. 
Los sábados, el Testamento de N. P. S. Francisco. 
En enero, las declaraciones de Nicolao 111 y Clemente V so- 
bre la Regla, y las Constituciones de Provincia; y lo mismo en 
mayo y setiembre. 
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Ed Adviento, el Ceremonial de las Misas y Doctrina de no- 
vicios. 

377. En la Cuaresma se Ice la Pasión del Señor en el libro 
que el prelado dispusiere, y cuando él mismo ordenare. Si alguna 
vt'z hubiere seculares en el refectorio, leerá cuatro pausas de la 
liiblia solamente. Gn las tiestas y misterios principales del afio 
tendrá prevenido por donde leerlos después de la lección de la 
Biblia. Para los demás dias de Santos, si liubiere libro de sus vi- 
das lo tendrá registrado para si el prelado manda que se lea. En 
las cenas regularmente se lee en las Crónicas de la Orden 
rn todo tiempo el lector de mesa estará á lo que el prelado dis~ 
jiusiesc que se lea, el cual tendrá cuidado que la lección do 
mesa sea de libros ejemplares y vidas de santos que muevan á 
componer el alma y los afectos hacia Dios, escusando se lea todo 
aquello que pueda mover á risa ódescaecer de lo mas edificalivo. 

378. Cuando algún religioso entra á decir las culpas hará el 
lector pausa, aunque no se finalice la cláusula, luego que se arro- 
dilla, salvo si et decir la culpa es por haberse calilo alguna cosa, 
que entonces no se espera pausa. Si el prelado habla, dejará de 
leer hasta que concluya. Cuando le enmiende alguna cosa lo re- 
petirá como el prelado lo dice, aunque no esté asi en el libro, se- 
gur» siempre de que acertará mas en obedecer. 

379. Luego que el prelado hace señal para levantar el pan 
dejará de leer, seílalando dónde queda para proseguir en la lec- 
ción siguiente, advirliendo que si no hace sentido comenzará una 
ó dos cláusulas antes, ó lo que fuere necesario para que lo baga. 
Bajará á (lecir la culpa, y hará la penitencia que tuviere que ha- 
cer. Si fuere penitencia de comer pan y agua en tierra ú otra pe- 
nitencia que el tiempo que la Comunidad ha de estar en el refec- 
torio no alcanza para decir la culpa, la dirá al principio. Cuando 
subió á leer después de haber comido no se baja aunque deje do 
leer; porque alli mismo en haciendo el prelado señal para las gra- 
cias dirá: Tu aulem. Domine, miserere nobis; y será en tono si la 
bendifionse dijo cantada. Dejará los libros en su lugar, procuran- 
do tralarlos con toda limpieza y aseo, y dejarlos siempre atados. 
Cuando alguno solevanta á tomar la lección, le señalará la cláu- 
sula donde ha de proseguir. Lo mismo hará cuando el prelado le 
pidiere el libro ó le mandare dar á otro religioso; y á quien diere 
el libro quitará delante los píalos que tuviere. 

380. Cuando se hace colación, en entrando la comunidad en 
el refectorio sube el lector donde ha de leer, y estando los reli- 
giosos sentados leerá el titulo y una breve pausa de las colaciones 
del santo ¥r. Gil. y levantándose en pie dirá: Benedieile; y dicha 
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la bpiKÜcion {lor el liebiJümailario leerá otras dos pausas; y dejan- 
do el libro en su lugar como se ha diclio, baja, dice la culpa, y 
se sienta á hacer colación. En el Jueves y Viernes Santo, á la 
comida y colación de estos dias, sin pedir uendicion comienza á 
leer el lector luego que los reli;i;íosos se hayan sentado; ni para 
las gracias se dice: 7'ií autem. Domine, ele. Hecha seflal por el pre- 
lado baja el lector y dice la culpa. El Viernes Santo se sienta al 
pie de la mesa el lector, y no se lee en tono, sino rezado, devolo 
y pausado. lín la colación de estos dos dias, leída la pausa el lec- 
tor, sin decir Benedícile se detiene un poco, y hecha señal por e! 
prelado, el que hace la hebdómada bendice la mesa haciendo la 
sefia! de la cruz sin decir cosa alguna, y hacen colación. 

3S1. Del cuidado del lector de mesa es llevar la tabla de los 
oficios al maestro para que la disponfca, y mudar en el coro y re- 
fectorio la tablilla que señala la hebdómada. 



CAPITULO V. 

Calenda de Navidad, bendición de la mesa, y discijdin 

de comunidad. 



§.l. 
De la Calenda de Navidad. 



382. En la vigilia de Navidad se toca á Prima á la hora de la 
Pelde, Antes que los religiosos entren en el coro el sacristán es- 
tenderá una alfombra enmcdio, y habiendo repetido la antifona de 
Prima pondrá sobre la alfombra delante del facistol un atril alto 
cubierto con velo morado. Mientras se cania Prima, en que hace 
el Oficio el prelado, el que ha de cantar la Calenda se viste alba, 
estola morada pendiente del hombro siniestro, y manipulo mora- 
do; y los acólitos necesarios como para Vísperas solemnes, según 
ofreciere el tiempo. Todos suben al coro ordenadamente, el turi- 
ferario delante, luego la cruz, y los ceroferarios á los lados con 
paramento morado, la cruz y ciriales. Los que llevan las hachas 
irán junio al diácono, quien llevará el marlirologio cubierto con 
velo morado ante el pecho. 

38;t. Habiendo dicho liemdicamm Domino entran en el coro 
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el diácoDo Y-3cóli[os con el dicho orden, y estando el diácono de- 
lante del alrit liacen todos genuflexión é inclinación á la comuni- 
dad como en Vísperas. El que ÜRva la cruz y losceroferarioscon 
tos ciriales se ponen''a] lado de la puerta, entre el segundo banco 
y la reja, mirando al olro coro. Los que llevan las bachas estarán 
á los lados del atril unos fronle á oíros, de forma que cómoda- 
mente puedan alumbrar para leer la Calenda. El diácono pone el 
martirologio en el atril y lo abre, después administra la naveta al 
prelado, el cual pone incienso con la bendición ordinaria, admi- 
nistrando el incensario el turiferario, y uno y otro observaran las 
ceremonias dichas (num. 317). Luego toma el diácono el incensa- 
rio, é inciensa el martirologio tres veces en l'orma de cruz como 
para el Evangelio, y con las manos Juntas ante peclm, vuelto el 
rostro al altar, empieza á cantar la Calenda en voz no muy alta, 
y al decir In Bethiehem Judm levanta un punto mas la voz, y Rnar- 
dando consonancia dice en tono correspondiente: Nalivilas Domi- 
ni Nostri Jesu Ckrisli secundum carnem, y prosigue lo restante en 
el tono que comenzó. Al decir /n íeM/eAem /«íífF se postran lodos, 
esceplo el diácono y acólitos, y no se levanlan hasta dicho Secun- 
dum carnem, según lo que se dijo (núm. 251). Luego se levantan, 
y se sientan en sus lugares á lo que resta de la Calenda. Esta con- 
cluida se levanlan lodos: el que ha cantado la Calenda se queda 
en el mismo lugar vnelto el rostro al altar. El acólito de la cruz, 
ceroferaríos y acólitos de las hachas, lodos se quedan en los mis- 
mos lugares y del mismo modo. 

384. El prelado dice en lono mas bajo: Preliosa, etc., y asi pro- 
sigue lo demás hasta la Capitula, observando las mismas ceremo- 
nias que en Prima rezada. El diácono pídela bendición en tono mas 
alio diciendo: Jtée, Domne, benedicere, y se inclina profundamente 
hacia el prelado. Este, en el mismo lono, da la bendición: Dies tí 
aclus nosfros.etc. El diácono canta la Capilnla, y concluida sedes- 
piden como en Vísperas solemnes, y por el mismo orden que vi- 
nieron se vuelven á la sacristía; y habiéndose desnudado, vuel- 
ven lodos a) coro para oir el sermón. 

385. Prosigue el coro rezandoTercia, y concluida, el predica- 
dor recibe la bendición del prelado, y sesienla en mediodel ban- 
co de la hebdómada, y allí predica, procurando ser breve y devo- 
to; los demás religiosos se sientan en tierra para oirle. Si el prela- 
do predica y no hay otro superior présenle, no pide bendición; y 
.siempre, concluido el sermón, da las Pascuas á los religiosos, es- 
tos le corresponden y también unos á otros, abrazándose con júbilo 
religioso. 
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S- 11. 

De la bendición de la mesa. 



38S, Habiendo eiilrado ios relifíiosos eo el refectorio, y pues- 
tos en sus lugares, como se dijo en la primera parte (c. Vó, u. 1 SS), 
el liebdomadario puesto en el primer lugar del lado donde está la 
lüblilla (|ite señala la hebdómada, y en el lugar que le correspon- 
de en el otro lado ol prelado, comienza el hebdomadario: Betiedi- 
cite, y los demás repiten Benedicile. Lnepo comienza la bendición, 
según el día y tiempo. Dicho (lloria Palrt, ele, á que todos se in- 
clinan pfol'undamenle, dice: Kyrie eleíson yPater ttoster, ele, en 
voz clara, é inclinados le prosiguen en secreto, y dicho El ne nos 
inducas, eíc, Junta las manos, y vuelto «n poco á la imagen diee: 
Orenius, é inclina la cabeza. Al decir llene •^ dtc. Domine, nos, se 
bendice asi mismo; y cuando dice: lithwc*^ lúa dona bendice las 
mesas, haciendo con la derecha el sÍ<;no como al medio de la me- 
sa traviesa, teniendo la siniestra en el pecho. A esta bendición to- 
dos se inclinaiv profundamente, y habiendo respondido Amen, el 
lector de mesa pido la bendición, y dada por el hebdomadario, se 
van todos á sus lugares. 

387. Levantadas ya las mesas como se dijo (p. 1, c. 16, nú- 
mero 136), y hecha señal por el que preside, dice el lector: Tu 
aulem. Domine; y habiendo respondido todos Deogratias.se levan- 
tan, y eslaudo en sus lugares como al principio, el hebdomadario 
comienza la acción de gracias: Confileanlur Ubi, Domine, e(c-,ó la 
qne fuere, sejiun el tiempo y refacción. El cantor mayor principia 
el salmo Miserere en el tiempo común, ó el que en diversas 
festividades se señala. El Laúdale os determinadamente para la 
acción de gracias en lacenaócumidadel dia de ayuno. Solo el pre- 
lado puede dispensar ó conmular el salmo Miserere en el Laú- 
dale en los dtas que no son de ayuno, mas no puede señalar ó de- 
cir oiro (lo los dos que en aquel dia se señalan. Habiendo princi- 
piado el salmo, le prosiguen alternando los dos coros, y hacien- 
do lodos inclinación á la imagen van al capitulo, donde se acaba 
el salmo y lo restante de la acción de gracias. R! hebdomada- 
rio irá siempre en su lugar, al lado del superior ó del mas digno. 
Mas cuando en el refectorio se acabaron las gracias, va en el lu- 
gar que le toca según su antigüedad ó precedencia. ■ 

388. lín el dia que no es de ayuno, la bendición de la mesa 
en la comida es generalmente (cuando no se nota otra cosa) Oculi 
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omitÍKiB, y al Jube, Domne, benedicere del leclor de mesa, Mensce cm- 
íestis participes facial nos Bexfelernmglorim. Laaccion de gracias: 
Con^leanlur íibt. Domine; et Af)imüs Ubi gratias {sin Oremus), y 
vuelve un poco el rostro el hebdómada río á la imagen; los demás 
están profundamente inclinados, y habiendo respondido Amen, el 
cantormayor comienza el salmo como en et número anlecedenle. 
3S9. Én llegando al capitulo y hecha reverencia Iodos á la 
imagen, puestos en sus lugares prosiguen hasta concluir el sal- 
mo, yluego el hebdomadario íYicq: Kt¡rieeleÍson, y Josdemás ver- 
sos como están en el Breviario, míe son los mismos en la cena y 
en el dia de ayuno. La oración helribiiere dice sin Oremus, y los 
demás no se inclinan, sino que están vueltos al aliar. Concluida 
la oración responde el coro Amen, y el hebdomadario dice: Uene- 
éicamus Domino, etc. (si se cania hasta aquí se dice en tono); lue- 
go Fidelium anima;, etc.;é inclinados todos dicen en secreto: Pa- 
ler noster, y habiéndole dicho, el hebdomadario hace señal con 
una palmada y dice: Dms delnobis suam pacem, y lodos Amen, y 
se arrodillan. El hebdomadario se va á su lugar. 'Si se dice Noc- 
turno de flifunlos, anles de arrodillarse, el prelado hace señal para 
comenzarle. Cuando se va á la iglesia lodos loa religiosos hacen 
genuflexión sola al Santísimo Sacramento (asi generalmenle, siem- 
pre que se va rezando y no se besa vn tierra) según se van ponien- 
do en sus lugares, y en pie se acaban las gracias. Luego se arro- 
dillan, besan en tierra, y rezan lo i^ue el prelado manda. 

390. La bendición de la cena es: Edent pauperes. La del lec- 
lor: Ád cwmm viltB mternm mducat nos Rex wternm gloriw. La ac- 
c'made ^raciíis: Memoriam fecil;et Henedicttis Deus in donis suis, ele. 
Salmo: Laúdale Oominum omnes genles.elc, y lo demás, lista ben- 
dición y acción de gracias de la cena se dice on la comida del dia 
de ayuno. En la colación del dia de ayuno la bendición es: des- 
pués que el leclor de mesa dice Benedicite, el hebdomadario en su 
lugar, sin levantarse, bendice las mesas diciendo: Polum charilalis 
bene'fydical dexlera Dei Palris; y responden lodos: Amen. 

391, La bendición de la mesa y gracias del dia de Navidad 
comienza desde la vigilia, si esta cae en domingo, y si no el dia 
mismo á la comida, y dura hasta la cena de la vigilia de la Epi- 
fanía esclusive. El salmo de gracias Cántale Domino cantieum, no- 
vum, quia mirabilia fecit, ó Laúdale Dominum , según dispusiere 
el prelado, como en el n. 387; y lo mismo so ejecutará en los de- 
más dias de bendición propia como están en el Breviario. La de 
la Epifanía comienza en la cena de su Vigilia, y prosigue hasta la 
del (lia octavo inclusive. La del Sábado Sanio es solo para aquel 
día. La de Pascua, hasla ni sábado siguiente en la comida inclu- 
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sive. La que se asigna para la Ascensión se continúa hasta la vi- 
gilia de Pentecoslés esclusive; y desde la comida de esta vigilia 
hasta el sábado signienle esclusive, se dice la bendición de Pen- 
tecostés. 

392. El Jueves y Viernes Sanio, juntos los relifíiosos en el Be 
profnndis, el prelado sin decir cosa alguna hace señal para entrar 
en el refectorio, y puestos en sus lugares como se ha dicho, el pre- 
lado que hace la hebdómada en aquellos días (ó el que es hebdo- 
madario en su ausencia) dice: Christus, y prosigue la comunidad 
hasta donde aquel dia sedice en el coro. Luego Paler nosíer todo 
en sccrelo. inclinados todos profundamente. Concluido, el prelado 
hace la seBal de la crnz bendiciendo la mesa sin decir cosa algu- 
na, y el lector sin pedir bendición comienza á leer. Concluida la 
comida y hecha señal por el que preside salen lodos, y estando en 
sus lugares comienza el prelado ó el que hace la hebdómada 
Chrislus, como en el principio; y sin decir Paler mstersc comienza 
el salmo Miserere y lo prosigue á coros la comunidad. Si es en el 
refectorio, luego que se comienza el salmo se arrodillan. Si se va 
á la iglesia (como en estos dias es estilo en esta sania Provincia) 
se arrodillan como en el coro delante del altar donde está el San- 
tísimo Sacramento. Acabado el salmo sin Gloria Patri dicen Pa- 
ternóster en secreto; luego el prelado dice de rodillas la oración 
Réspice, qumumus, ¿>omínp; después Paternóster en secreto; y he- 
cha señal por el que preside besan en (ierra, y se concluye la ac- 
ción de gracins, 

§. lil. 
De la disciplina de comunidad. 



393. Los dias en que ha de haber disciplina lo ordena el Esta- 
tuto de esla santa Provincia (cap. 2, §. (í. núm. 60) , y la hora 
en que se ha de tocar, que es después de haber locado á recojer, á 
las ocho. Los viernes de Cuaresma en que por loable costumbre 
de esta provincia es indispensable la disciplina aunque sea de 
primera clase, como nuestro titular el gloriosísimo San íirego- 
rio, ó fiesta de guardar, como el de la Anunciación de María San- 
tísima, se loca á la disciplina luego que se acaba el sermón, que 
se predica después que los hermanos terceros han concluido el 
ejercicio de la Via-Sacra. 

39i. Estando juntos los religiosos en el coro ó iglesia , según 
dispusiere e! prelado, y puestos lodos en sus lugares de modo 
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gue DO se (tmbar^cen unos á oíros, el quü preside hace seíial, y 
el ciimpunero oculla la luz. Gunndo al prelado le pnrccü tiempo 
comienza la disciplina diciendo: Miserere mei, Deus,etc.; y aller- 
naiido en los versos con lodos los demás se dice todo el salmo. 
concluyendo con Gloria Palri. En la misma forma se dice luefío 
el salmo De profundis, ele, con Réquiem alernam, ele. El prelado 
ó el que preside comienza la antifona Chrislus, y lodos prosi- 
giien ; Faclus esl pro mUs. etc. Concluida la antífona dice : Ky- 
rie eleison. y el coro Chrisle eleíson, Kyrie eleison; y el que pre- 
side dice: Pater nosler , y todos lo prosiguen en secreto. Lue^io 
dicen los versos : El ne ños inducas in lenlalionem. ^. Sed libera 
nos á malo. f. Disciplina pncis nostrm siiper eum. S\. Cttjtix livore 
sanali sumus. jf. Ora pro nobis. Sánela Dei Genitrix. R|. Vi digni 
eflieiamur promissionibiis Chrisli. 'i. Signasti , Domine, servum 
ímm Franctscum. ^. Sigms Redemplioms noslrm. jf . Fial pax in vir- 
tttle lúa. ^. El abundanlia in lurribtts luis. f. A porta inferí, fi. 
Eme, Domine, animas eormn.f. Bequieseant in pace. ^. Amen. y. 
Domine, exaudí, ele. r|. El clamor meus, ele. y. Dominusvobiscum. 
B¡, El cum spirilu luo. Oremus : Réspice, qumsumts. Domine, super 
hanc famitiam luam, pro qua Üominus nosler Jesús Chrislüs non 
dubilavit manibus Iradi nocealium, el erucis subiré íormenlum. A 
nuestra Seilora : Concede nos fámulos, luos, ú otra, según et tiem- 
po : Deus qui mira erucis mj/sleria in B. Francisco confessore luo 
mulliformiler demunstrasli, da nobis. <mesumvs, dewtionis sum sem- 
per exempla sectari, el assidua ejusaem erucis medilalione muniri; 
Deus, á quo sánela desideria, etc.; Fidelium Deus, etc.; Qui vtvis el 
regnas in swcula smculoTum. ^. Amen. Y concluye diciendo: Glo- 
riosa passio Domini noslri Jesu Chrisli perdueal nos ad gaudia pa- 
radisi. R. Amen. El prelado, si hay alguna particular necesi- 
dad, la encomienda, y haciendo señal con una palmada cesa la 
disciplina. Luego al tiempo que le parece al que preside que ya 
lodos están de rodillas, hace segunda vez señal para que saquen 
la luz, y ei que la descubre dice : Loado sea nuestro Señor Jesu- 
cristo y su purísima Madre, concebida sin pecado original en el 
primer instante de su ser; y responden lodos : Por siempre jamás 
Amen. 

393. En los dias Miércoles, Jueves y Viernes Santo se hace 
la disciplina por este orden. El prelado comienza, en tono bajo, 
el salmo Miserere, y lo prosigue á coros la comunidad. Habién- 
dole concluido comienza ei prelado en el mismo tono De profun- 
(/ís;luego la antifona Chrislus, ele; y concluida, como se ha dicho 
en el Oficio divino, cesa la disciplina, y dicen todos en secre- 
to Pater nosler, y concluido dice el prelado la oración Réspice. 
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guíBsumus, Domine, etc.. como en el Oficio. Acabada la c 
prosigue la disciplina en silencio por espacio de un IHiser 
zatlo. Luego el prelado comienza segunda vez, en punió i 
lo: Miserere, y üe profundn, ú otro salmo gradual. En ií. 
ra vez se liace lo mismo, levanlaiitlo mas la voz; y en un& 
se observa el mismo orden que en la primera. En los tr< 
cios que por el de un Miserere prosigue la disciplina ei 
cío el prelado encomienda un Paler nosler por algunas ne 
des especiales de la Iglesia y Reino, ó de nuestra sania • 
cia y sus misiones. Concluido el último espacio de discip.uui ri> 
silencio, el que preside hace seflal con una palmada, y cesa la 
disciplina ; luego cviando le parece al prelado hace segunda vez 
señal para que saquen la luz, y se descubre en silencio, y con él 
se van al refectorio á In colación. 




,yGocgle 



De los oflcloH y mlnistcpEos del oonTcnto, 



Ijos novicios y profesos, asi del coro como legos, sirven los oficios 
de la comunidad, los cuales tienen especiales doctrinas, que ob- 
servándolas los que ejercitan tales ministerios servirán á la comu- 
nidad con orden y utilidad de lodos. Los presidentes y maestros 
de nuevos deben celar con Iodo cuidado que se cumplan con 
prontitud, advirliendo y corrijiendo defectos á los nuevos, para que 
no se falle en materia tan inaportante. De todos se tratará con lo 
que á cada uno pertenece, para que se hagan con la puntualidad 
y consideración que piden. 



CAPITULO I. 

Del oficio del sacristán. 



396. Camarero de Dios y guardajoyas de su culto es el oficio 
dei sacristán, dice San Buenaventura {Spec, p. 1, cap. 27). Para 
ministerio de tanta satisfacción y coníianza se ha de procurar 
siempre elegir á uno que sea sacerdote [asi lo dispone el Cerem. 
Rom.), y que sea aseado, devoto, modesto y muy religioso; que cele 
el honor del Altísimo, no permitiendo que se profane ni desprecie 
lo mas sagrado; debe procurar con todo cuidado que en cuantas 
cosas sirven al altar, ai Sacrificio Iremendo. y al religiosísimo culto 
de la Magestad suprema, se manifieste la limpieza, reverencia, di- 
ligencia, honestidad y circunspección decente con que debe ser 
tratado. Si el sacristán considera quién es el Señor á quien se sir- 
ve en este ministerio, lodo cuanto pueda hacer le parecerá poco 
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para lo mucho que se debe á tanta Mageslad; y teniendo presente 
el ejemplar sagrado de la Reina del cielo, que asistida de sus án- 
geles, puesta la divina Señora de rodillas, componía lo que liabia 
servido ó había de servir en el santo sacrificio de la Misa, será en 
todo lo que está á su cargo eslremadamente curioso y devotamente 
fervoroso. Cuando no hubiere sacerdote á quien encomendar este 
oficio, como es común en esta santa Provincia, se dará á un reli- 
gioso lego ó hermano donado que á lo menos tenga las demás con- 
diciones dichas. 

397. Ha de tener un inventario de lodo lo que hay en la sa- 
cristía é iglesia, firmado del Guardian y discretos del convento, y 
debe ser muy solicilo en la limpieza y ordenado conocimiento de 
todo, por la obligación de la santa pobreza que profesamos. La ro- 
pa de lienzo la tendrá en diferentes cajones que la de seda. Pon- 
drá las casullas tendidas á lo largo, sin doblez alguno, en los ca- 
jones, y todas las de cada color juntas, cada una con su estola 
y manj^pulo. Todas las alhajas del altar y culto divino las tendrá 
cada una en su lugar bien compuestas y con las separaciones que 
conviene para hallar lo que se necesitare sin revolver io demás: Ira- 
tándolas asi se conservan con el aseo que se debe, y duran por mu- 
cho tiempo. 

398. La materia y forma de los corporales, purificadores, hi- 
juelas, su aseo y limpieza, y en lo demás que inmediatamente sir- 
ve para el tremendo Sacrilicio. lo previene el Ceremonial de las 
Misas {Irat. 1, cap. 5, n. 40 liasla el ül). Solo se advierte aquí 
al hermano sacristán, que para lavarlos no espere á que haya mo- 
tivo, como el verlos muy desaseados, porque en corporales fuera 
grandísima indecencia, pues solo se deben lavar para mayor pu- 
reza y no por otra necesidad, 

399. Tendrá los cálices con mucha reverencia y limpieza en 
su armario ó sitio decente, y todos los dias los limpiará el pol- 
vo con un lienzo suave. Cuando tuvieren necesidad de mas (lili- 
gencia les dará muy bien por fuera con jabón, y pueslos un ra- 
to al sol los lavará con lejía caliento, y por las juntas y grabadu- 
ras se limpiarán con una escobilla de Bonot ó cosa semejante, y 
después con dos ó tres aguas limpias, y enjugará con un lienzo. (Si 
supiere otro modo de limpiarlos, lo hará como mejor le pareciere 
para su mayor aseo y limpieza.) Esto lo ha de hacer un sacerdote, 
y las aguas se echaran en el sumiílero de la iglesia como las de 
los corporales, donde lambien se echará el agua bendita que se 
quitare de las pilas. Los candeleros los limpiará con mucho cui- 
dado, do suerle que no los mallrate; y lo mismo se hará con el por- 
ta-paz, incensario y naveta. 
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iOO. Los amitos los pondrá limpios cuando le pareciere nece- 
sario, y los tendrá señalados con rótulo para que cada sacerdote 
lome el que le loca, y otros dos para los huéspedes. Si vinieren 
sacerdotes de fuera á decir Misa les dará recado según la calidad 
de cada uno; mas si fueren personas no conocidas, como los ca- 
pellanes de los navios que comercian en eslas islas, avisará al 
prelado para que disponga lo que se ha de hacer. 

_40t. De los aliares y su disposición trata el Ceremonial de las 
Misas {¡ral. 1, cap. 3); por tanto, el sacristán ha de ser muy dili- 
gente en qne no falte cosa alguna de cuanto alli se previene. An- 
tes del loque de Prima sacudirá el polvo á los altares, levantando 
los lienzos con que los ha de tener cubiertos, y pondrá cada cosa en 
su lugar, de suerte que cuanto conduce á la celebración de la Mi- 
sa, asi en los altares como en la sacristía, esté preparado para 
que se eviten los defectos. 

402. Todos los dias echará agua en el aguamanil, y limpiará 
muy bien la pila donde se lavan los religiosos. Tendrá dos toallas 
para los sacerdotes y una para los acólitos, las cuales serán de 
cualro varas poco mas ó menos, y estarán colgadas como es esti- 
lo en la Provincia: y para qne se conozcan, habrá encima de cada 
una el rótulo que las señale. Eslas toallas las mudará dos ó mas 
veces cada semana, según le pareciere necesario; y Junto á ellas 
habrá un peine pendiente de una cinta, el cual limpiará todos los 
dias. 

403. En las hostias ha de poner mucho cuidado: las hará con 
toda curiosidad y limpieza, para lo cual tendrá una vasija de loza 
blanca, y una cuchara de madera que no sirvan para otra cosa. 
Cada vez que sirvan, qne será de ocho á ocho dias, las dejará con 
toda limpieza y en sitio decente. Para cercenar las hostias tendrá 
arle que las corte en circunferencia, ó tijeras que solo sirvan para 
este efecto, y nunca pondrá hostia que esté rota ó manchada, y en 
el hostiario tendrá una plancha de plomo bien forrada en lienzo. 
Las formas para comulgar las ha de hacer con formón, y las pu- 
rificará de las partículas con un cedacillo curioso á modo de red, 
y cuidará de que todas vayan redondas y enteras. El trigo para 
las hostias lo tendrá con mucho cuidado, y_ antes de molerlo lo 
lavará muy bien, y después de seco lo escojerá, y hará se muela 
en el convento; y luego lo cernerá dos ó tres veces, de suerte que 
de la flor de la harina haga las hostias. 

404. Las Misas se dirán de forma que no fallen hasla la ma- 
yor, porque no se edifican los seglares cuando ven que se dicen 
muchas Misas junlas y después se pasa mucho tiempo sin que sal- 
ga una Misa. En los dias de fiesla pondrá en esto especial cuidado, 
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ajuslando el tiempo con el número de e 
pondrá con lóela prudencia. 

405. Concluidas las Misas, y oslando ya cerrada la puerta de 
la iglesia, dará vuelta á los aliares rccojicndo la cera, limpiará 
los candeleros, platos y despaviladeras, apartará los atriles, y 
eslenderá sobre el altar un lienzo grande (jue impida el polvo. 
Cojera ia ropa y pondrá cada cosa en su lugar con muclia curio- 
sidad y limpieza. Para que lodo lo liapa con el debido esmero ten- 
drá presente en la consideración á N, S. V. San Francisco, seve- 
risimo sindicador de los punios de la pobrera. Si seí^un rúbricas y 
Ceremonial hubieren de estar mudadus los frontales para las Vis- 
peras, lo ejecutará cnlonces, ó después de Vísperas si hubiere de 
ser para el dia siguiente. 

Í06. Para renovar el agua bendita los domingos, tener pre- 
venida la naveta de incienso, poner formas para la Comunión, 
prevenir la renovación del Santísimo, poner velas en el altar y 
la que la vúbrica llama cirio, disposición y limpieza de los vasos 
sagrados, pureza y adorno de los tabernáculos, preparar las Ce- 
nizas y llamos para sus días, las velas para la Candelaria, el mo' 
numento de la Semana Santa y el cirio pascual para su tiempo, 
con otras cosas peitenecienles ál oficio del sacristán, están adver- 
tidas en el Ceremonial de las Misas y en particulares dias. lo que 
procurará mirar y saber muy de propósito para ejecutarlo pun- 
tualmente en sus tiempos. 

40". En la sacristía se guardará mucho silencio, y evitará el 
sacristán el concurso de seglares y religiosos ijue allí no tienen que 
hacer, despidiéndolos con prudencia y agrado, para que no impi- 
dan la devoción de los sacerdotes que llegan á celebrar. Tal ha 
de ser su compostura y modestia, que sirva de tácita reprensión á 
los que alli llegaren no tan compuestos como se debe. 

CAPITULO 11. 

Del oficio del campanero, y de la lámpara. 

408. En la tabla del coro está ordenado el modo, hora y tiem- 
po en que se ha de locar la campana. En lodo ha de ser muy pun- 
tual y vigilante el campanero, porque de su cuidado y puntuali- 
dad pende que los ejercicios y funciones de comunidad se eje- 
cuten á tiempo conveniente, ó se falle á la distribución en las ho- 
ras fijas, fallando el campanero á su obligación; por lo cual ha de 
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aguardar siempre la Lora junto á la campana, para que en daodo 
el reló, v. g., las dos, prosiga la campana danJo tres, principian- 
do la hora ó tiempo á que debe tocar. Si alguna vez se ofreciere 
dillcuUad en tocar por mas ó menos espacio según la festividad, 
ó si se ba de anteponer alguna hora, lo resolverá el prelado. 

40'J. La limpieza y aseo del coro está al cuidado del campa- 
nero: le ha de barrer dos veces cada semana, miércoles y sába- 
do, sacudiendo los ruedos, y limpiando las verjas y bancos con un 
paño. Mucho mas ha de cuidar del aseo del facistol y libros, y de 
jas imágenes de Nuestro Señor y Nuestra Señora, procurando 
adornar el allarcilo de la Madre de Dios con flores y yerbas olo- 
rosas. En las mayores solemnidades ha de ser mayor el adorno, 
no solo en dicho altar sino por lodo el coro, esparciendo algunas 
yerbas olorosas y flores. También loca al campanero tener pre- 
venida la pileta del coro y las demás del convento con a^ua, y el 
hisopo prevenido, para administrarle en las ocasiones que se ad- 
vierte en esta Doctrina. Del mismo modo tendrá prevenido el ace- 
tre é hisopo, para que luego que toque á recojer todas las noches á la 
hora señalada según el tiempo, lome acetre é hisopo, y vaya echan- 
do agua bendita por todas las celdas en la puerta de cada una sin 
abrirla, diciendoen voz baja: Aqua benedicta sil nobis salus et vita. 
En et crucero de los dormitorios dirá en tono pausado y devoto el 
elogio del Santísimo, según la antigua costumbre de la Orden, En 
esta santa l'rovincia se dice dicho elogio en la forma siguiente: 
Loado sea Nuestro Señor Jesucristo y su bendita Madre, concebi- 
da sin pecado original. Aqua benedicta sil nobís salus et vita. Recen, 
hermanos, un Padre nuestro y un Ave María por las Animas del 
Purgatorio, por los que están en pecado mortal, y por los fieles cris- 
tianosque navegan por el mar, por amor de Dios. Todos en oyén- 
dolo rezarán, dejando cualquier plática ú ocupación en que se ha- 
llaren. Si en el dormitorio ú otra parle encontrare al prelado, se 
hincará de rodillas y le dará el hisopo con la ceremonia debida, 
para que se eche á si mismo el agua y á los demás si hubiere al- 
gunos presentes. Lo mismo hará si encontrare algún otro religio- 
so sacerdote. 

Dispertar á Maitines. 

410. Al acólito pertenece tocar á Maitines y dispertar á los 
religiosos. Habiendo tocado á las doce con la puntualidad que 
se dijo, tomará la matraca y la irá tocando por los dormitorios. 
En el crucero cesará de tocar, y puesto de rodillas dirá en tono 
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humilde y devoto: Loado sea Nuestro Señor Jesucrislo y su bendi- 
ta Madre, concebida sin pecado original. A Maitines, hermanos, á 
loar al Señor. Dicho esto proseguirá por el dormitorio, y donde 
hubiere crucoro repetirá el mismo elogio del mismo modo. En 
llegando á la última celda mas retirada del coro dará dos gol- 
pes á la puerta y dirá devotamente sin tono: Loado sea Nuestro 
Señor Jesucristo y su bendita Madre; y habiendo respondido el de 
dentro, dirá: A Maitines, hermano, á loar al Señor. Si no respon- 
diere dará otros dos golpes, y si aún no responde, abrirá la celda 
V verá si le ha dado algún accidente. Asi proseguirá por todas 
las celdas dispertando á cada religioso, y teniendo mayor cuidado 
con el que tuviere el sueño menos ligero. Si alguno le dijere que 
pida licencia, lo manifestará al prelado ó al que preside en el co- 
ro. Habiéndose comenzado los Maitines reconocerá los religiosos, 
y llamará al que no hubiere entrado, lo cual hará con mucho fer- 
vor y lijereza, no dejando alguno dormido. Asi cumplirá con su 
obligación y hará caridad á su hermano dispertándole, para que 
con los demás religiosos se ocupe aquella hora en las alabanzas 
divinas. 

De la lámpara. 

411. Lalámpara de! Sanlisimo que está en la iglesia, como la 
del coro, están al cuidado del campanero, quien se ha de esmerar 
en su aseo y limpieza, con tanto mas cuidado cuanto su ocupación 
es mas peligrosa. Una y otra ha de tener siempre muy limpias, 

S revistas de aceite lo mejor que fuere posible, y de torcidas, qne 
ara de cuatro ó cinco hilos de algodón lo mas limpio que pudie- 
re. En cada lámpara del Sanlisimo tendrá un lienzo limpio esten- 
dido, y un pialo con tijeras, y escudilla con arena, todo muy asea- 
do y limpio. Las lámparas del convento, ha de tener con el mismo 
aseo, limpiándolas, fregándolas y proveyéndolas de aceite y tor- 
cidas, de suerte que no se apaguen todo 'el tiempo que han de ar- 
der en los dormitorios por constitución aposlólica. Un poco antes 
del Ave María encenderá la lámpara del coro, y luego apagará 
la de la iglesia, disponiéndolo de suerte que jamás falte luz al San- 
lisimo de dia y noche: encenderá al mismo tiempo la de los dormi- 
torios, las cuales cebará después de Maitines si fuere necesario, 
para que toda la noche baya luz, como manda la conslilucion 
dicha. 

ii2. La caja de la lámpara y candil del coro lendrá con toda 
limpieza y aseo, y alli estará prevenido todo lo necesario para su 
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oñcio. Luego que se despierta á Mallines acudirá al coro , encen- 
derá el candil, que lendrá bien provisto de aceite y dos torcidas 
gruesas para que don luz bien clara: lo pondrá en el facistol, y 
bajo de el la tablilla y escudilla con logia ó areoa y las tijeras. 
En los Maitines dcspavílará el candil antes de la Homilía, ó mas 
antes si fuere necesario. 

413. Habiéndose concluido los Maitines y cerrados ios libros, 
bajará el candil, despavilará una luz y apagará la otra, y lo lle- 
vará puesto delante de la tablilla porque no ofenda la vista de 
los oíros, y lo pondrá sobre ella encima del banco junto al sitio 
del prelado ó del que preside. Lo mismo observará en Completas 
si fuere necesario. Luego pondrá alli junto el libro, y concluida la 
lección lomará el candil del mismo modo que le llevó, y le pon- 
drá en su silio. le apagará, y cerrando la puerla de la caja de la 
lámpara se pondrá de rodillas para la oración-, lendrá cuenta con 
el reló de arena , el cual pondrá luego en diciendo: Loado sea 
Nuestro Señor /esMcn'í/o; y acabada la Hora hará señal, dandodos 
golpes con la campana. Si no liubiere reló de arena observará el 
de la campana para bacer la señal dicha. También cuida las can- 
delas para el altar doNueslra Señora en el coro, y las encenderá 
en las festividades de Cristo y María Señores nuestros, á Vísperas, 
Maitines y Misa mayor; lo mismo en los dias clásicos, cuando en 
unas y oirás festividades se canta el Oficio, y para la Lelaiiia en 
la bendición y Oficio parvo. 



CAPITULO ni. 

Del oficio del portero. 



414. Uno de los principales oficios, y de que en todas las sa- 
gradas religiones bien ordenadas se bace mucha cuenta, es el 
ejercicio de la portería. Este ministerio se enseña siempre á reli- 
gioso de probada virtud y celo de la n:ligion. Ha de tratar en la 
Sortería con todo género de personas de diversos estados y con- 
iciones, y es necesario ser virtuoso para el ejemplo y edificación 
de lodos. El celo de la religión es preciso en el que tiene las lla- 
ves del convenio, porque el cumplimieuto de muchas y principa- 
les leyes llenen dependencia del manejo de la portería; y siendo 
celoso el portero, desempeñará la obligación que tiene y la con- 
fianza que de él se hace. También La de ser prudente, porque de 
no serlo podrá ser causa de alguna turbación para los prelados v 
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religiosos, por ser muchas las cosas que allí se ofrecen. Con la 
prudencia na de tener la caridad, porque á las puertas de los con- 
venios acuden muchas necesidades; y siendo el portero carllallvo, 
lodos los necesitados hallarán en su caridad consuelo. 

ílü. Nunca se aleje de la puerta, para que en oyéndola cam- 
panilla acuda puntual á la portería, porque es notable que lla- 
men dos veces, y si lardara mas sería digno de gran repren- 
sión, porque disgusta á los de afuera y motiva perturbación en el 
silencio interior. Cuando llegare á la puerta sea con mucha man- 
sedumbre, como verdadero siervo de Nuestro Señor, y antes que 
abra dirá Deogralias ó Loado sea^'ueslro Señor Jesucristo; mos- 
trándose á lodos grato y afable con religiosa modestia. 

41C. Nunca se detenga en la puerta en conversaciones , sino 
con devolas y humildes palabras; yconla brevedad posible respon- 
da á lodos, de suerte que vayan edificados y alabando á Dios, y 
ninguno descontento. No ha de llamar a religioso alguno á la por- 
tería, ni dar ó recibir recado, carta ó alguna otra cosa sin licen- 
cia del prelado, porque lodo ha de llegar á su noticia, para que 
mande lo que mas le convenga. Cuando llamen mujeres para con- 
fesarse ó para olra dependencia, no se detenga ni permita que pa- 
ren allí mucho, sino envíelas á la iglesia, y avise al prelado para 
que de su orden llame al confesor ó confesores. 

417. Estando los religiosos en el coro á ninguno llame si no 
fuere por causa muy grave; y al seglar que entonces llamare le 
responderá con modestia que se aguarde un rain, ó que vuelva á 
otra hora; porque es ley de la Provincia que no salgan del coro 
los religiosos hasta concluido el Oficio ó la oración. Lo mismo ob- 
servará en las horas de silencio, y siempre que los religiosos estu- 
vieren en comunidad. Cuando fuere preciso llamar á algún religio- 
so del coro ó de otro acto decomunidad teniendo licencia del pre- 
lado, lo llamará diciéndolo primero al que allí preside; asilo nará 
también cualquier religioso siempre que se ofrezca llamar á alguno 
estando en comunidad. 

418. A los religiosos huéspedes los recibirá amorosa y afable- 
mente: luego que lleguen les tomará la bendición de rodillas con 
mucha humildad, los llevará primero á la iglesia á que hagan ora- 
ción, y después al prelado ó al que preside on el convento. Luego 
avisará al hospedero y relitolero (si él no tuviese este cargo), 
para que uno y otro cumplan con su obligación , haciéndole can- 
dad. No pregunte á los religiosos huéspedes de dónde son, quiénes 
son, ni de dónde vienen. A los estranjeros solo ^ireguntará de qué 
provincia son; y lo demás loca al prelado. Lo mismo ejecutará con 
religiosos de fuera de la orden. 
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il9. No permila que seglar alguno entre en lo interior del con- 
vento sin orden especial del superior , para lo cual procurará es- 
'.en siempre cerradas las puertas que salen al claustro : asi ha sido 
perpetuo estilo de la Descalcez, favoreciendo con esta antiquísima 
oliservancia el silencio y retiro interior que deben tener los reli- 
Sitsos de seglares y mundo, y que no tengan ocasión de pertur- 
baise los que oran, estudian y están aplicados á sus ministerios, 
ni nenos el que se registre el interior de nuestros conventos, en lo 
que 'juede haber muchos inconvenientes. Si llegare algún sugcto 
grave como prelado de otra religión ú otra persona seglar de ca- 
lidad, V buscare al superior, lo avisará para que salga á recibirlo, 
y lo m'smobará con otro cualquier religioso á quien buscare, 
porque se cumpla en todo con la alencion y urbanidad debida. 
Cuando ilguno por devoción quisiere ver el convento, dará noti- 
cia al prefado para que nombre quien le acompañe, segnn su ca- 
lidad. Si n-> fuere persona tal verá lo que quiere, y le traerá la 
respuesta, » llamara a quien busca, noticiando primei'o al prelado 
para la liceiKia. Nunca despida ni admita relraidos, ni se encar- 
gue de guardir cosas de seglares, ni dé providencia en oíros casos, 
sino que para todo ba de preceder orden del superior. 

420. La caridad con los pobres ha de ser tal, como que es de 
su cargo ejerciiarla en nombre de toda la comunidad; y asi pro- 
curará que ninguno se vaya sin limosna poca ó mucha, de lo que 
es lícito dar, segjn orden ilel prelado, y por ningún modo sin olla. 
Ha de cuidar mu-iho de que eslé bien sazonada la olla de los po- 
bres, la cual les ppartirá en el tiempo que pareciere mas conve- 
niente. Si no fuere Bastante lo que sobra de la comunidad, que re- 
cojerá cuidadoso deque nada se pierda, juntará algunas yerbas y 
lo repartirá entre toJns, con lamorisqiieta que se pudiere, y algún 
pedazo de pan. Adviértales que vengan todos á «na misma hora; 
y por si llegare alguno fuera de tiempo reservará algún pan y 
morisqueta para su sotorro. Tendrá platos separados para los po- 
bres, y cuidará de limpiarlos caritativamente. 

421. En repartir h limosna se ha de mostrar muy afable 
con todos, sufriendo pariente las impertinencias de los pobres, y 
distribuya lo que hubieie según la necesidad, atendiendo á los 
enfermos, para que todo ie ejecute con el mayor acierto. Si lle- 
gase algún pobre sacerdot? ¿ persona principal vergonzante, avi- 
sará al prelado para que cin mas decencia se le asista. A ningún 

Cobre despida desabridameiíe, pues no sabe si en alguno se enca- 
re el Señor de los pobres Jtsucristo nuestro Redentor. A lodos en 
cuanto sea posible consolará, según la necesidad. No les permitirá 
que juren, riílan, ó tengan conversaciones indecentes; les afeará 
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con caridad cuaiquier vicio que les notare, amenazándolos que no 
les dará limosna si do se enmendaren y luvieren paz y silencio. Ha 
de procurar se ejerciten en repasar la doclrina crisliana, de la 
cual fuera de ias oraciones que lodos rezan para comer, les exa- 
minará y hará preguntas, encargando á alguno que mas bien la 
sepa que la enseñe á los demás. 

422. En este ejercicio de la portería practicaron el celo ife la 
conversión de las almas que á los religiosos legos sacó dr sus 
provincias para esta, siendo sus ejemplares vidas y ardienU ca- 
ridad la predicación mas eficaz con que lograron raucbas almas 
para Dios en admirables conversiones. Este apostólico efemplar 
tiene el portero para ser en lodo lo que está á su cargo es'trema- 
damente cuidadoso y celoso con caridad; así imitando ásus her- 
manos, logrará el linde su vocación, como ellos gIoríosan«nte con- 
siguieron, y desempeñará la confianza que de él hace U obedien- 
cia en el cargo de portero. 

Í23. Nunca encomiende las llaves á olro por su lolunlad, si- 
no al que señalare el prelado, á quien acudirá para ]ue lo deter- 
mine siempre que lo enviaren fuera, ó tuviere algina ocupación 
que impida su asistencia. 

42Í. Del cargo del portero ó del que en su lugar tiene las 
llaves eslá el locar á la Pelde lodos los dias, á la hora y del mo- 
do que se dice en la labia. También es de su cuitado locar á Pri- 
ma, y será á la hora que en la misma tabla se siiñale. Poco antes 
de tocar á Prima encenderá la lámpara de la iglesia y abrirá la 
puerta, cerrará la de la reja, la cual nunca lii de abrir estando 
abierta la puerta de la iglesia, salvo en dias de mucho concurso, y 
en alguna olra ocasión que parezca conveniette, como en los dias 
de fiesta á Misa mayor, y cuando algunas ptrsonas, á quienes no 
deba negarse, quisieren entrar en la capilli. Acabadas las Misas 
cerrará la puerla de la iglesia, salvo siesüviere rezando persona 
de autoridad; y no siéndolo, le dirá religifsamenle que se despa- 
che, cerrará, y no abrirá hasta Vísperas. Rira la oración estará cer- 
rada; y en todo este tiempo y en el de la* Misas y á las horas del 
Oficio divino, no permitirá ruido ni inouielud alguna. En locan- 
do á recojer asi de noche como á medioda cerrará todas las puer- 
tas de la clausura, y de noche dará vuelta á los confesonarios, pul- 
pito y demás sitios de ia iglesia, porqiie no se quede algún ^perro 
escondido. Cuidará el portero de qur no falte luz al Santísimo, 
avisando al que tiene la obligación: y.'ambien de encender luces eu 
el aliar cuando se canta la Benedicta. A Prima, después de haber 
tocado la primera, irá por las celdas, despertará á los religiosos di- 
ciendo: Loado sea Nuestro Señor Jsucristo ysu purísima Madre, y 
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i'cspoudicndoelque esláiJentro, dirá: A Prima, hermano, áloaral 
Señor. Sino respondiere hará lo que se dice para dispertar á Mai- 
tines, y si alguno pidiere licencia, avisará al que preside. 



CAPITULO IV. 

Del oficio del refitolero. 



42!>. El refitolero ha de cuidar del refeclorio con mucha. ca- 
ridad y el aseo posible (5. Bonav., Spec, p. 1, c. 22, in fine). Ha 
de ser prudente y caritativo, para atender con especia! cuidado 
á los aucianos, achacosos y huéspedes. No se deje llevar de afec- 
tos particulares en lo que pone y administra, no esperimente las 
penas de aquel apasionado refitolero que refieren nuestras Cró- 
nicas. Si quiere acertar en todo imite al gloriosísimo S. Pascual, 
que se ponia de rodillas delante de la cesta del pan, y pedia á 
Dios le diese gracia para repartirlo según la necesidad de cada 
uno, y asi acertaba á contentar á lodos: solo su cuerpo se podia 
quejar, porque no se ponia sino las migajas y los mendruguillos 
que le quedaban en el suelo de la cesta. 

Í26. La oficina tendrá siempre aseada, y cada cosa en su lu- 
gar. Lavará las mesas del refectorio algunas veces al año con 
lejía caliente, porque no teniendo manteles, como es estilo entre 
nosotros, se ensucian con facilidad. Cuidará de que lodo lo que en 
ellas hay esté muy limpio, que las vinagreras y saleros estén pre- 
venidos, qne los vasos y jarros se laven una vez cada semana, ó 
mas, si le pareciere necesario, mudando con frecuencia los del 
agua, y pondrá al sol los que se mudan, ó hará mas diligencia 
para que vuelvan á servir con aseo. Las cucharas y cuchillos 
tendrá muy limpios, y que los cuchillos lal vez se afilen para 
que corten bien. 

S27. Al cargo del refitolero está el mandar moler y limpiar 
el arroz ; y á la hora que le pareciere conveniente, antes de co- 
.mcr y cenar, dispondrá se haga la morisqueta, de suerle que por 
su descuido no aguarde la comunidad, ni por ponerla con mucho 
tiempo la administre fria. También está á su cuidado el agua que 
han de beber los religiosos, procurando estén siempre provistas 
las tinajas en que se asolea, y en sitio oportuno para este bene- 
ficio tan necesario, y guardada de cualquiera incidencia ó con- 
sumo de seglares. Todas las noches pondrá al sereno dos cánta- 
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ros ó mas de agua, si le pareciere necesario, y por la maflana 
con tiempo los guardará en silio que se mantenga fresca, para 
que á las horas de comer y entre el dia tengan los religiosos este 
alivio en esta [ierra de tanlo calor. 

428. Por la mailana oirá Misa, y después barrerá el refeclo- 
rio, limpiará el polvo de las mesas, tenderá las servilletas, y 
pondrá en cada una cucliillo y cuchara, y luego repartirá el pan 
y lo demás que está á su cargo. Cu ando' hubiere algnna fruta la 
pondrá á un lado del pan, y si es de las que hacen ruido al par- 
tirse la pondrá partida, y la verdura la pondrá bien limpia. Cual- 
quier cos;i que ponga lo" iiará de suerte que no manche la ser- 
viÜGla. Habiendo puesto lo que toca á su oficio cubrirá las ra- 
ciones con la milad de la servillela, y cuidará que en cada una 
esté todo lo necesario, y cada cosa proveída de !o que le perte- 
nece. Si hubiere algún huésped y no supiere su graduación, pre- 
guntará al prelado en qué tugar !o ha de poner, y le tratará con 
especial caridad. La servillela y todo lo demás que le ha de po- 
ner estará limpio, sin quitar cosa alguna de otras raciones ; y 
si no 1-0 hubiere avisado adonde se ha de sentar, lo hará al tiem- 
po que se asienta la comunidad, porque no haya confusión. Dis- 
puesto todo lo que es de su cargo cerrará el refectorio con lla- 
ve, y acudirá á lo demás que la obediencia le mandare. 

429. Poco antes de tocar á comer ó cenar echará agua en 
los jarros, quitando primero la que tuvieren; luego sacará la mo- 
risqueta, y echándola en una vasija que tendrá aseada y limpia 
para este efecto, la pondrá junto á su ración, cubierla con un pa- 
tio limpio. Mientras se dice el De profundis. y en tiempo de ayu- 
no á la colación, á tiempo competente proveerá los platos nece- 
sarios de morisqueta, y la volverá á cubrir, y concluida la ben- 
dición y hecha seña! por el prelado, administrará la labia por el 
orden que se dice en el cnpiiulo del cocinero. No permita gatos 
en el refectorio mientras la comida, que es indecencia repren- 
dida muchas veces de San Buenaventura (ií6í sup. 21, in fin. el 
32, ia fine). Para las moscas colgará algunos ramos, quitándolos 
á la noche para consumirlas. 

á30. En todas las cosas y provisiones de comunidad que están 
á su cargo debe ser cuídadosisimo, para que nada se pierda ó des- 

ficrdicie ni sé administre con desigualdad, sino que atendiendo á 
a necesidad verdadera, cuyo alivio es el fm de los bienhechores 
en sus limosnas, tenga siempre á los ojos la estrechísima pobreza 
que profesamos, cuyas Irasgresiones ha celado siempre N. P. San 
Francisco con indecible, severidad. En acabando de comer ó cenar 
apartará el pan que hubiere do dar al portero para los pobres. 
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reservando lo demás de forma que no se maltrale, y lo mismo ha- 
rá con la fruta y otras cosas oue pueden aprovecharse. Procure no 
dejar en el refectorio pialo alguno que no eslé limpio, porque no 
se origine mal olor. Por lo mismo tendrá abiertas las ventanas, es- 
pecialmente de noche, y las asegurará de suerte que con el aire 
no hagan ruido dando golpes. Las servilletas las mudará dos veces 
cada semana, ó mas si fuere necesario, fara todo lo que es de su 
cargo tendrá cuidado no falte cosa alguna-, y cnando le fallare al- 
go avise con tiempo a\ prelado antes que la falta ceda en perjui- 
cio de la comunidad, administrando á los religiosos lo que es jus- 
to según nuestro pobre estado. 

Í31. Cuando comieren seglares en el refectorio pondrá las ra- 
ciones con mucha decencia, y se les asistirá de modo que queden 
satisfechos y edificados. Si en la segunda mesa no se guardare la 
modestia y silencio que se debe y nuestras Constituciones orde- 
nan, amonestará caritativamente se observe. 



CAPÍTULO V. 

Del oficio del cocinero. 



432. Del acierto del cocinero depende el sustento corporal y 
consuelo de los religiosos, cuya vida y e! socorro de todas las ne- 
cesidades reduce la estrechez de nuestro instituto al común, sin 
jiermitir providencias particulares. Debe considerar que trabaja 
por Dios y por obediencia para siervos del Sefior, que (como de- 
cía N. P. San Francisco) han de satisfacer la necesidad del cuer- 
po para poder hacerle que sirva al alma en sus espirituales ejer- 
cicios (O/wsc. S. P. JV. Franc, i. 3, collal. 8). Si el hermano 
cocinero quiere lograr el acierto en todo ha de ser caritativo, di- 
ligente, humilde, pobre, limpio, y muy amigo de la santa oración. 

433. Todo lo sazona la earida'd, y en todo lo lícito atiende al 
consuelo de los hermanos; y siendo caritativo el cocinero, tiene en 
la caridad el lodo de su ejercicio. Satisfacer y contentar á muchos 
es difícil; y aunque los religiosos eslán en que no han de buscar 
en el alimento eí gusto del apelitosino el socorro de la necesidad, 
tai vez permitirá Dios que en esto tenga que ofrecerle y en que 
merecer mucho, y con la caridad no se alterará el cocinero si 
oyere alguna queja ó advertencia, porque la caridad todo lo tole- 
ra y su calor lo digiere. Que sea diligente el cocinero es necesa- 
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rio para que tenga tiempo para lodo. Por la maSana á la hora de 
la Pelde acudirá á ia cociüa, y barriéndola primero, encenderá 
lumbre, pondrá la olla al fuego, y dispondrá lo que ha de admi- 
nistrar á la comunidad, cuidando mucho de que siempre hava 
agua caliente para fregar y lo demás que se ofreciere. El tiempo 
que pudiere ahorrar lo gastará ayudando á Misa, para lo cual se 
lavará y enjugará las manos primero en la cocina, porque no se 
ensucien las toallas de la sacristía. Procure con tiempo tener 
dispuesta la comida, para que no se falle en llamar á la comunidad 
á la hora ordinaria por su descuido. 

434. Antes de tocar á comer tendrá prevenidos los platos y 
escudillas, que limpiará con un paBo reservado para este Un. Sea 
fiel en repartir, guardando igualdad á todos, atendiendo que nin- 
guno se quede sin ración suficiente, y respetando siempre á los 
mas necesitados, viejos y huéspedes, para administrarles lo mejor. 
Sea muy puntual en entrar ó despachar la tabla luego que el pre- 
lado haga señal para comer. Administrará primero al superior, 
luego á los que están en la mesa traviesa, y proseguirá por la 
mesa colateral de la mano derecha, y habiendo administrado en 
esta á todos hará lo mismo en la siniestra. Si no estuviere el pre- 
lado comenzará por el mas antiguo de la traviesa, y si no hubie- 
re en esta alguno empezará por el primero de la mesa colateral 
de la derecha, y asi lo observará siempre. Habiendo concluido 
dirá la culpa juntamente con el que hubiere servido á la mesa, A 
los huéspedes el primer dia dará alguna cosa especial, y cuando 
comen seglares, aunque les lleve en la tabla las escudillas ponga 
cada una en su plato, y lo mismo hará cuando sin tabla adminis- 
tra escudillas á los religiosos, los cuales tomaran sola la escudilla. 
Cuide de servir con puntualidad á los que entraren á comer fue- 
ra de la comunidad, porque no se detengan mas tiempo del que 
sea necesario. Para llevar la tabla al refectorio no la cargue mu- 
cho de platos ó escudillas, para que no se caigan ó derramen. Si 
se le cavere algo en el refectorio acabará de dar la tabla, y de- 
jándola á la puerta dirá luego la culpa. Las cosas que no pueden 
disponerse sin ruido de almirez ó de otra cosa prevéngalas en 
tiempo conveniente, para escusar toda inquietud de cocina en el 
tiempo de Misa mayor ó sermón, y en las horas de silencio. 

435. Ha de ser humilde; y según elconsejo del Sellor, después 
de haber hecho su ministerio .con toda aplicación y fervor, so ha 
de juzgar inútil. Haga su ejercicio en santas consideraciones, y 
asi dará buen ejemplo á todos, y aprovechará. No permita que ha- 
ya en la cocina ruidos ó altercaciones, ni que se hablen cosas que 
no sean edificalivas; y si alguna vez sucediere, siendo religiosos 
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nuevos les avisará mansamenle que callen ó dará noticia á quien 
lo pueda remedíer. 

Í36. Si el afecto á la pobreza no le bace cuidadoso al cocinero, 
malogrará muchas cosas de las que están á su cargo; por lo cual 
ha de ser pobre cuidadosisimamente, acordándose del cargo que 
tendrá del Seráfico Padre si no lo es, de que hay muchos ejemplos 
en las Crónicas de la Religión. Considere que lo que maneja y dis> 
pensa no es suyo, sino de la comunidad, y de tai fürma es de todos 
que no es propio de alguno para disponer" de ello. No gaste dema- 
siado ni falte á lo preciso, aconsejándose con el prelado, y siem- 
pre con cuidado de que no se ofenda la santa pobreza. Cuide mu- 
cho no se pierda por su descuido carne ó pescado, ó se corrompa 
ó derrame la manteca, ni que otra cosa se malogre y desperdicie. 

Í37. La limpieza es una de las principales cualidades del buen 
cocinero. Tendrá la oficina siempre muy limpia y sin mal olor; la 
tendrá cerrada, y la llave consigo. La cocina ha de tener siempre 
muy compuesta y aseada, teniendo cada cosa en su propio lugar, 
escusando cualquier desaseo que puedan notar los que entraren. 
No menos ha de procurar que la limpieza y aseo resplandezca en 
su misma persona, porque los que no le ven en la cocina, por lo 
que en él miran juzgan lo que será en la comida. Los instrumentos 
de su oficio y para repartir han de estar muy limpios, y siempre 
usará de ellos, no tocando las viandas con la mano, sino valiéndo- 
se de cuchara, cuchillos y tenedores á propósito. También tendrá 
un paño limpio colgado para limpiarse las manos. 

Í38, En los lavatorios donde se friega no eche agua de pesca- 
do, ni otra cosa que pueda servir de embarazo ó causar mal olor; 
y para después de comer los tendrá muy limpios, uno lleno de 
agua fria, con prevención de caliente para fregar la comunidad; y 
también tendrá prevenido salvado y todo lo necesario para que 
los religiosos se laven las manos. Si faltare el agua caliente, en 
penitencia de sn descuido lo fregará todo solo. Si tuviere algún 
novicio por ayudante procure darle buen ejemplo en lodo, y no le 
deje toda la carga, antes sea siempre el primero en el trabajo. 
cuidando de que aprenda aquel ministerio, y el aseo y pobreza con 
que lo ha de ejercer. 

439. La santa oración es la celestial oficina donde se hallarán 
todas las virtudes; y si el cocinero es muy amigo de este santo 
ejercicio, logrará el mejor acierto y la caridad perfecta. Si asi lo 
hiciere nunca le faltará tiempo para su obligación, como se ha vis- 
to muchas veces en nuestra Orden con aquellos santos cocineros, 
á quienes por entregados á la oración les ayudaban los ángeles á 
componer la comida, ó la disponían por ellos. Lo contrario esperi- 



,y Google 



192 
mentará si se tleja llevar del Irabajo corporal, sin cuidar del prin- 
cipal aprovecliamienlo-, trabajará mucho y le lucirá poco, porque 
caerá en muchas faltas. Trabajen fiel y (levolamenle, nos dice 
N. P. Saii Francisco en su Regla (cap. S), y no abatan el espíritu 
de la santa oración y devoción, al cual lodas las otras cosas tem- 
porales deben servir. 



CiPITULO VI. 

Del enfermero. 



440. Los prelados tienen la primera obligación en la cura de 
los enlermosi y para seguridad de su conciencia y la de todos, 
porqueá lodos obliga este precepto de nuestra Regla, deben pouer 
gran cuidado en la elección de enfermero, que sea_ religioso eo 
quien se conozca mas gracia, caridad y santa alegría para asis- 
tir y aliviar á los pobres enfermos. Donde quiera que son y se 
hallaren los frailes {dice el Seráfico Padre) muéstrense sumi- 
sos unos á otros entre sí, y seguramente manifieste uno á otro su 
necesidad; porque si la madre ama y cria á su bijo carnal, ¿con 
cuánta mayor diligencia debe cualquiera amar y recreará su lier- 
mano espiritual? Y si alguno cayere en enfermedad, los otros frai- 
les le deben servir como querrían que á ellos sirviesen. Miraba 
siempre nuestro Padre en los enfermos las enfermedades que por 
nosotros recibió el Verbo humanado; y asi quería que sus hijos lo 
mirasen. (Opuse. S. P., coUoq. 25.) 

441. Si el enfermero considera estas obligaciones tan grandes, 
se animará mucho á cuidar de todo lo que está á su cargo, procu- 
rando no falte cosa alguna de lo necesario á la enfermería, así de 
ropa como de lo que conduce al regalo de los enfermos; y lo que 
fallare dará aviso al prelado para qne lo disponga. Según la fre- 
cuencia de los enfermos será la prevención de ropa, y toda estará 
muy limpia, y cada cosa en su lugar. Tendrá colchones, sábanas, 
almohadas, camisas, vendas, toallas, mantas, y algunas túnicas 
delgadas concaparones y cuerdas delgadas, y cuanto pueda ser- 
vir ai alivio y descanso'de bis enfermos. De la ropa cuidará se- 
gún su cualidad; y para hacerlo todo con acierto se informará de 
los religiosos antiguos y esperimentados en esta tierra, quienes le 
dirán en dónde y cómo ha de guardar la de lana y lienzo, en qué 
tiempo la ha de sacar para que se ventile, y el cuidado que ha de 
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tener en ref!istrarla con frecuencia en la oficina donde se guar- 
da, porque no !;i coma la polilla. 

442. Cualquiera ropa que liaya servido a un enfermo no apli- 
cará á otro antes de lavarla, y si la enfermedad hubiere.sido con- 
tagiosa la quemará, pidiendo antes licencia al prelado. Para tas 
sangrías tendrá un pedazo de manta colorada, y píalos y escudi- 
llas que no sirvan de otra cosa. Ha de tener prevención de vasos 
para lasnecesidades comunes, y orinales de vidrio; y también ayu- 
da, que conservará con mucho aseo envuelta en un lienzo limpio, 
cada pieza aparte, y siempre que sirva la lavará después con 
agua caliente. Tendrá prevenido lodo cuanto conociere ser con- 
veniente para asistir con puntualidad á su ministerio. 

4Í3. lia de ser el enfermero muy afable y caritativo, por- 
que los enfermos son ordinariamente importunos á causa de sus 
accidentes; v siendo caritativo el enfermero tolerara sus imperti- 
nencias, porque la caridad todo lo sufre. Cuanto fuere del gusto 
del enfermo y no se opusiere á su curación, lo facilitara y soli- 
citará con desvelo; y lo que no fuero tal no se lo niegue desabrida- 
mente sino dése por desenlendido, y si instare dígale que lo tratará 
con el médico: de tal forma lo distraerá, que no le desazone mas 
de lo que la enfermedad le aflije. Procure que el enfermo llana 
y seguramente le manifieste sus necesidades y fatigas, para ali- 
viarlas y consolarle en ellas. 

44Í. Ha de ser muv puntual en las horas de los medicamen- 
tos, comida, y cuanto ordenare el médico, áquienlia de informar el 
enfermero de todos los efectos de la enfermedad, para lo cual es- 
tará muy enterado de todo. La limpieza en la cama, y en lo que 
le lia de administrar ta comida ha de ser grande, mudando la 
ropa todas las semanas, ó mas veces si la necesidad lo pidiere. 
Ha de tratar con igualdad á los enfermos, tanto al hermano dona- 
do, religioso lego ó novicio como a! sacerdote y graduado; de 
forma que la necesidad ha de ser medida de la asistencia, no la ca- 
lidad de la persona. 
■ 443. De gran consuelo es para los enfermos la presencia del 
enfermero; por lo cual los visitará con frecuencia, para saber lo 
flue necesitan y asistirles con puntualidad. Todos los días al toque 
de Prima dará vuelta á las celdas, y si uo hubiere inconvenien- 
te dejará abierta puerta y ventana para que se purifiquen. Sa- 
ludará á cada uno, infornnándose de cómo lo ha pasado aquella 
noche, y de lo que necesita, para ejecutarloluego. Reconocerá los 
vasos para limpiarlos, barrerá la celda si no hubiere otro que lo 
haga, y dispondrá dar á los enfermos algún desayuno en tiempo 
competente. 
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446. A la hora de dar de comer á los enfermos prevendrá 
antes lodo lo que no fuere de cocina, para que después no se em- 
barace. Si fuere necesario ayudará a! enfermo á sentarse, le 
pondrá el manió para el abrigo, y le dará una toalla mojada en 
agua con que se lave las manos, y lo mismo liará después de co- 
mer. Los platos y escudillas en que se le administra la comida 
han de ser los mejores que hubiere en el convenio, y siempre han 
de estar muy aseados y limpios. Lo mismo ha de ser en el ali- 
mento, lo mejor que pudiere adquirirse; y cuondo administra la 
vianda, sea cubierta con otro pialo. SÍ el enfornio estuviere muy 
debilitado, hará el enfermero las diligencias posibles para obligarle 
á comer; recoja todo, y ro sacuda en la celda las migajas, ni 
derrame lo que sobra de la bebida, porque puede causar mal olor 
y atraer á las moscas. Para que el enfermo escupa, tendrá allí 
prevenido un panastan pequeño. 

147. Cuando los religiosos entren á visitar á los enfermos lo 
harán con caridad, sin molestarlos. Los exhortarán á la paciencia 
con discreción; [ai vez les pueden decir con modestia algu- 
na cosa que les pueda alegrar y divertir; y nunca estén muchos 
juntos en una celda, poríjue no fatiguen al enfermo. En las horas 
de silencio no los visitarán, salvo en algún caso uro y necesario, 
con licencia del prelado. Ha de cuidar el enfermero que cada 
ocho dias confiesen y comulguen los enfermos, y si hubiere opor- 
tunidad se les dirá Misa todos ios dias; por lo cual tendrá todo lo 
necesario en la enfermería, y lo cuidará con todo aseo, y con el 
mismo estará e! altar. Viva con gran cuidado de que no muera 
alguno sin Sacramentos, porque sería falta gravísima, y le pedi- 
rla Dios estrechísima cuenta. Se informará del médico, y avisará 
al prelado para que se dé providencia de que los reciba cuando 
parezca conveniente. Cuando se hubiere de administrar el santí- 
simo Viático á algún enfermo, procure el enfermero tener la cel- 
da y cama muy limpia y aseada; quemará algunos olores; y soli- 
citará que el camino por donde ha de venir ia comunidad "con el 
Santísimo Sacramento esté bien limpio, y esparcido de flores y' 
yerbas olorosas. Avisará con tiempo al sacristán para que dis- 
ponga todo lo necesario, como se previene en el Manual de la 
Provincia (fol, 14). El mismo cuidado en la limpieza de la cel- 
da tendrá el enfermero para cuando se hubiere de administrar 
el santo Oleo; y antes lavará los pies del enfermo con agua ca- 
liente, en el modo que se pudiere, líl sacristán dispondrá para eslo 
loque el mismo Manual advierte (fol. 2'í.) 

448. Luego que el enfermo reciba el santo Oleo le asistirán 
uno ó dos religiosos de día y de noche, de forma que nunca 
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eslé solo ; y el enfermero atenderá mucho al estado de la enfer- 
medad, para convocar ]a comunidad cuando sea hora <Ie enco- 
mendarle el alma, y las demás cristianas diligencias. Habiendo 
espirado le cerrará ojos y boca, y con tiempo le vestirá paüos 
limpios, bábito, capilla y cuerda, cu que consiste h forma de 
nuestro santo hábito, y es la mortaja que luego que nacimos á la 
vida religiosa quiso nucslro P. S. Francisco llevásemos vesti- 
da, para quo siempre nos consideremos muertos. 

M. í)ebe el religioso enfiírrao considerarse pobre evangéli- 
co, y que si debe ser asistido con todo cuidado, no ba de sBr con 
la magníticcncia de rico. Su eslado es de humildad y tolerancia, 
y la debe practicar cuanto alcanzaren sus fuerzas: por tanto, si 
alguna vez faltare al^o de lo que apetece, alabe á Dios y alé- 
grese con la santa pobreza, sin quejarse del prelado ni enferme- 
ro; ni los juzgue descuidados, creyendo que no se podrá mas. 
Cuando ya se hallare con fuerzas para seguir la comunidad, ó 
para la (íoctrina ó misión donde le ha asignado la obediencia, pe- 
dirá licencia para salir de la enfermería, alentándose á recobrar 
en ejercicios espirituales el tiempo que ha atendido á los corpo- 
rales accidentes. Despediráse del hermano enfermero, agradecién- 
dole la caridad que con él ha usado ; y le pedirá perdón de la mo- 
lestia que le puede haber ocasionado. Debe abstenerse en la co- 
mida y bebida, y en lodo lo que puede dañarle haciéndole recaer 
en la enfermedad. 

430. Ha de tener el enfermero prevención de vasos proporcio- 
nados para los aceites, jarabes y otras medicinas que para la cu- 
ración de tos religiosos enfermos da en cada wn año nuestro muy 
Católico Monarca, Itey y Seflor (Dios le guarde). Cuidará de sa- 
car las aguas y aceites que pudiere, y procurará conservarlo iodo 
con limpieza. Si no fuere inteligente, procurará estudiar esta fa- 
cultad y la cirujia , como lo han hecho muchos religiosos legos, 
que deseosos de la conversión de las almas se aplicaron y consi- 
guieron ser escelenlcs eu una y otra facultad, pudiendo por si so- 
los mantener las enfermerías y hospitales que en varias partes de 
estas islas. China y Japón ha tenido y tiene la Provincia para la 
pronta asistencia de los religiosos ministros y misioneros enfermos, 
y para los pobres cristianos c infieles, consiguiendo mediante este 
caritativo empleo admirables conversiones. 

431. Sea ejemplar de religiosos legos en esta Apostólica cuan- 
to Seráfica Provincia el venerable Fr. Juan Clemente , quien no 
pudiendo aprender el idioma de los naturales para servir y coad- 
yuvar á los ministros evangélicos sus hermanos en Jas nuevas con- 
versiones y enseaanza de los ya convertidos, dirigió su empleo me- 
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dianle el ejercicio de la caridad con los pobres enfermos: á esloa 
recojia en la portería, y en unos camarines (|ue hizoen el palio da 
nuestro convento de Manila, haslaque venciendo su caridad gra- 
vísimas dificultatles fabricó de madera un hospital en un sitio pan- 
lanoso cerca de dicho convento. En éste hospital, que fue el pri- 
mero de estas islas, recojió sus pobres, asistiéndolos en lodo, y síq 
mas ciencia que su ardiente caridad dispuso la mas abundante 
oficina ó botica de todos medicamentos, con que curaba á mas de 
doscientos pobres las enfermedades del cuerpo, y al mismo tiempo 
procuraba la salud de sus almas, consiguiendo muchas y admira- 
bles conversiones la caridad de este venerable lego. 

452. Advierta el enfermero que nunca gaste con los sanos lo 
que se da para ia asistencia y regalo de los enfermos, aunque so- 
bre; y si fueren cosas que no se pueden guardar, avisará al pre- 
lado para que de su orden se disponga de ellas. En el mucho Ira- 
bajo y cuidado de este ejercicio tienen los hermanos enfermeros 
el privilegio que el mismo Jesucristo Nuestro Señor se confesó 
obligado en cuanto se hace con los enfermos, como si enfermara 
con ellos; y esta es la caritativa regla de San Pablo. 



CAPITULO YII. 

Del oficio del hospedero, cargo de la barbería y ropería. 



433. Los religiosos huéspedes se han de recibir, tratar y asis- 
tir como ánjíeles, y aun como el mismo Jesucristo, dice San Bue- 
naventura. Para esle oliciocs necesario un religioso de muchadi- 
ligencia y caridad, que en todo cuanto conduce á esta obra de 
piedad lo ejercite con devoción diligente. De !a ropa de la hospe- 
dería cuidará con el mismo desvelo, aseo y limpie/a que se pre- 
viene en el capitulo del enfermero. 

45Í. Luego que llegue algún huésped le tomará la bendición 
de rodillas, y le líesará ia mano si fuere sacerdote. Recojerá lo que 
trajere y lo pondrá en la celda donde ha de estar , la cual aseará 
y limpiará, y prevendrá cama y todo lo necesario jiara su descan- 
so. Dispondrá lavarle los pies, para lo cual calentará agua conyer- 
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has olorosas; y sí repugnare recibir esle aÜvio, el hospedero 
le instará y persuadirá á que lo acepte. Para lavarle los pies se 
sentará el huésped en un banco ó silla baja, se pondrá oelante 
una vacia grande ó batea sobre un pétale, v echará agua ealien- 
le, (]ue templará con fria; y puesto de rodilías el hospedero le la- 
vará suavemente, y le enjugará con una toalla caliente que tendrá 
prevenida; y mientras le lava pondrá al huésped otra toalla por 
las rodillas para la mayor decencia. Habiéndole enjugado los pies 
se los besará con humildad, y luego lo abrazará pidiéndole la ben- 
dición. Si el religioso huésped no hubiere estado otra vez en el 
convento, el hospedero le mostrará el lugar común, coro, sacris- 
tía, y lo demás que necesitare. 

45b. A la hora de comer, si no hubiere ido con la Comunidad, 
le avisará para que tome su refacción, previniendo antes al co- 
cinero y refitolero. Cuando fuere tiempo le llevará á reeojer, y 
reconocerá lo que fallare, para asistir á su necesidad. No se de- 
tenga con el huésped en conversaciones, ni quiera saber noticias 
de otras parles, ni refiera cosa alguna del convento ó Provincia, 
porque esto es de ánimo distraído, inquieto y peligrosamente cu- 
rioso. Habiéndose ido el huésped recojerá el hospedero la ropa. 
la pondrá á que se oree ó lavará si fuere necesario, y pondrá 
cada cosa en su lugar. Si hallare alguna cosa del huésped olvida- 
da la llevará al prelado, para que disponga lo que conviniere. 

§.II. 

Barbería. 



i56. Para la rasura tendrá todo lo necesario, vacías y paños 
anchos que cubran los hombros y largos que cubran las rodillas, 
y otros angostos y delgados para los hombros, y estos los señalará 
con una B. y los déla hospedería con una H. para que no se Irue- 

2uen, ni sirvan los de un ministerio en otro. El dia en que se han 
e afeitar los religiosos, que ordinariamente es el viernes, pre- 
vendrá agua caliente con yerbas olorosas; y el sitio donde se hace 
la rasura ha de estar muy limpio, con ios oanquillos y paños su- 
ficientes, todo limpio y prevenido con tiempo. 

457. Prevendrá también uno ó dos tabos curiosos y limpios 
para sacar agua caliente y fria, y una vacia grande en que echen 
el agua que hubiere servido, un plato con aceile, y el jabón nece- 
sario. Ha de reservar algunos paños limpios para el prelado ó al- 
gún religioso grave, y tendrá otros dos paños ó mas para que los 
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religiosos después de afeitados se enjuguen la cabeza. A lodos irá 
llamando por su anligUedad, de forma que ni les haga esperar 
ni se detengan los oficiales. Debe cuidar que los cerquillos, coro- 
nas y cabellos de ios religiosos legos queden en la forma que el 
Estatuto (n. 67} ordena, advirliéndoselo al oficial que no lo sepa. 
Apartará algunas veces con una escoba el pelo que cae en el sue- 
lo, y acabada la rasura pondrá cada cosa en su lugar, dejándolo 
todo limpio. 

g. lil. 
Ropero. 

458. El ropero ha de ser muy cuidadoso y celador de la san- 
ta pobreza, cuidando con la ropa que tiene á su cargo no se apo- 
lille, la cual tendrá concertada y limpia en la roperia. Tendrá 
cuerdas conforme dispone ei Eslatñto por si se ofreciere para al- 
gún religioso, donado ó difuntos. También habrá tijeras, regla, ja- 
bón y lo demás necesario para cortar los liábtlos, y uno ó dos 
moldes de capillas^ segun el mismo Estatuto: lia de tener hilo, 
aguja, dedales y algunos remiendos para cuando algún religioso 
necesitare remendar el hábito de su uso, cuidando que no falle 
esta providencia común, cuyo socorro es muy ejemplar, y confor- 
me á nuestro pobre Insiiluto. Cuando se ofreciere salir fuera, de- 
jará la llave de la ropería á quien señalare el prelado. 

CAPÍTULO VIII. 

Del oficio del hortelano. 



Í39. El ejercicio mas frecuente en aquellos santos y monjes 
antiguos era el trabajo y labor de los huertos, con que desechaban 
la ociosidad, y procurando honestamente su alimento, en la misma 
ocupación de criar plantas levantaban el espíritu á Dios, horte- 
lano y labrador amanlisimo de las almas, que continuamente las 
cultiva y beneficia para que lo den el fruto do buenas obras. 
Aquella quietud espiritual de los antiguos Padres logrará el hor- 
telano en su retirado ejercicio, si fuese muy diligente en el Ira- 
bajar fiel y devotamente, como N. P. S. Francisco quiere se 
trabaje. 
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460. Por la mañana en tocando á la Pelde, y habiendo rezado 
sus obligaciones, bajará á la huerta y trabajará lo que pudiere 
hasta entrar el calor, v luego se retirará, de forma que nunca fal- 
te á la Misa mayor, A la tarde, después que pase la fuerza del 
sol, volverá á la huerta á proseguir su trabajo. Para el acierto 
en todo aprenderá y se informará de tos religiosos mas antiguos y 
esperimentados en esta tierra, preguntando con humildad lo que 
puede ser mas provechoso para que las hortalizas y frutos se crien 
mejor y con toda sazón. También se informará cómo ha de guar- 
dar las semillas para que se conserven, y en dótiile y cuándo ha 
de sembrar; para lo cual tendrá alguna instrucción de los cuida- 
dosos hortelanos. 

461. El cultivo de las hortalizas necesarias á la comunidad 
ayudará, mucho para que no falten, y se escusc lodo lo que se 
pueda molestar á los bienhechores. En su trabajo estará con ho- 
nestidad y compostura, levantando el hábito lo preciso para el 
ejercicio."Las herramientas de la huerta las guardará con cuidado 
para que no se maltraten ó pierdan. Ha de cuidar de la bestia que 
anda la noria, poniéndola y quitándola á sus horas, y tratándola 
bien para que se mantenga. Tenga en todo presente la santa po- 
breza, para que nada se pierda por su descuido, ni se ocasione á 
la comunidad algún gasto que se pueda escusar. Nunca dará cosa 
alguna sin orden del prelado, cuya disposición y licencia ha de 
seguir en todo. Seguirá el coro cuando se lo permitiere su trabajo, 
especialmente á Misa mayor. Vísperas y Completas; y si por re- 
gar no pudiere asistir pedirá licencia, y si do se la dieren lo de- 
jará todo, que eslo sera mas provechoso: porque esa es la fidelidad 
y devoción que dice N. P. San Francisco para que el provecho del 
alma sea el primero en todo. Cuando por ser dia de fiesta ó mal 
tiempo no pueda trabajar, se ocupará en ayudar á lo» otros 
oficiales del convento. 



CAPITULO IX. 
Del oficio de la humildad. 



462. Cuanto el religioso y siervo del Señor fuere mas favo- 
recido de su Mageslad en las cosas espirituales, tanto mas se ha 
de humillar, y tratar con mas fervor todas las acciones y ministe- 
rios mas humildes del convento, porque en la humildad se conoce 
el aprovechamiento del alma. La virtud de la humildad ba calíQ- 
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cado Dios por muy agradable á sus ojos con muchos milagros, y 
como virtud grande la predica la Iglesia de los Sanios. El Seráfi- 
co Doctor San Buenaventura, cuanto mas subía en espíritu y en 
dignidad lanto mas se humillaba, ocupándose en los oficios y co- 
sas mas humildes del convento: muy gozoso debe estar el que 
ejerciere este oficio, tanto mas ulil para el interior cuanto en Ío 
esterior es mas abatido. 

463. La limpieza y aseo del convenio toca especialmente al 
humildero, y así cada dia dará vuelta por todo él, y si hallare 
algo inmundo lo limpiará muy bien. El lugar común alto y bajo 
proveerá de agua y lo demás que se necesitare para su mayor 
limpieza. Todos los días por la mañana recorrerá las sillas, y re- 
cojerá los pañitos sucios y los lavará, cuidando de que no haya 
falla de pañitos limpios en el sitio en que se tienen. Barrerá muy 
bien todo el cuarlo del lugar secreío, y si alguna silla no estuvie- 
re limpia la lavará con agua caliente, y algunas veces regis- 
trará sí tienen chinches, y con lejia bien calienle procurará con- 
sumirlas, fregando las sillas por dentro y por fuera. La tinaja es- 
tará siempre llena de agua, y pendientes de un clavo uno ó dos 
hisopos de Bonot para limpiar los vasos. 

464. Todos los sábados después de haberse barrido el con- 
vento cojera las basuras. El que acaba la semana ha de dejarlo- 
do lo que es de su cargo limpio y aseado al que entra; y si no, en 
penitencia de su descuido proseguirá humildero hasta que haga 
este oficio de humildad con mayor vigilancia, acompañando siem- 
pre á lo humilde del ministerio' la humildad de ánimo, que asi lo 
hará con lodo aseo. 

CAPÍTULO X. 

De lo que ha de observar el religioso fuera del convenio. 

Í6S. Centro del alma religiosa son los claustros, y en saliendo 
del convento el religioso padece violencias el espíritu y no se 
aquieta hasta volver á su centro. Contagio y poslitencia llama el 
Seráfico Doctor á las salidas, vistas, comercio y conversaciones 
de mundo; y temeroso de que le inficionen el espíritu, las debe es- 
cusar el religioso cuanto fuere de su parte. El Iralo frecuente con 
los seglares apaga la devoción, entibia el espíritu, hace descaecer 
el propósito de las virtudes, arma el corazón, debilita el deseo de 
aprovechar, causa amor á las delicias, consume el tiempo sin fru- 
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to, aumenta palabras ociosas, lleüa el interior de burlas y joco- 
sidades, le pone faslidioso para la oración, y aun para el Oficio di- 
vino negligente. Asi queda la nave del relijíioso poco fortalecida. 
y en el mar del mundo la van penetrando las afjnas de las tenta- 
ciones, hasta venir á anegarla. Los santos previnieron y la espe- 
riencia ha enseñado^ que con la frecnencia del siglo, ñi se com- 
pone la puntual observancia de la religión, ni se lojira aquella de- 
cente estimación y religioso créililo, que según Dios y para el 
ejemplo de los hombres debemos desear. 

466. La obediencia solamente es prelesto justo para salir del 
convento; y cuando por esta obligación salieren los religiosos, han 
de lomar de rodillas la bendición del prelado, llegando primero el 
mas antiguo. Luego irán á la iglesia, y haciendo breve oración, 
pedirán á su Magestad les dé su gracia para que en las esleriores 
ocupaciones, ni se les divierta el espíritu, ni se aparte un punto de 
su divina presencia. Podrán decir unos versos de David muy á 
propósito que se dicen en Nona: Gressus meos dirige secundum elo~ 
quium luum, el non dominelur mei omnis ijtjustilia; Redime me á 
calumniis hominum, ul cuslodíam mándala tua. Y otros en Tercia 
que dicen : Averie oculos meos ne vtdeant vanilalem; In via tua vivifca 
me; Slalue servo Im eloquium luum in limore luo. Los religiosos le- 
gos podrán decir tres veces la oración del Padre nuestro. Aunque 
hallen la puerta abierta no salgan sin que los vea el portero, para 
lo cual el mas nuevo tocará la campanilla. 

467. Al salir de la portería se santiguará y levantará el cora- 
zón á Dios, é irá con su compaDero á su mano izquierda; mas si 
fuere prelado ó religioso grave irá algo retirado de él como me- 
dio cuerpo, de forma que el mas antiguo vaya algo delante. No 
han de ir hablando ni riyendo, sino con mucha modestia y com- 
postura, predicando penitencia con el aspecto, y hechos espec- 
táculo de mortificación en los ojos de los hombres, que censuran 
mucho cualquiera soltura en los religiosos. Cuando pasaren porde- 
lante de alguna cruz ó imagen harán la reverencia debida, y tam- 
bién harán cortesía á las personas que encontraren, mas ó menos 
según su calidad , usando con todos de urbanidad religiosa; mas 
cuando pasaren por la puerta de alguna iglesia harán allí genu- 
flexión al Santísimo Sacramento. 

468. En las casas donde entraren no pasarán de la puerta sin 
llamar y que les hayan respondido, y entonces entrarán diciendo 
Deo (jralias ú otra salutación religiosa. Si fuere mozo el compa- 
ñero no se ha de sentar si el mas antiguo no se lo manda , y lo 
hará en sitio retirado, de suerte que no oiga lo que el otro habla 
ni lo pierda de vista, porque los religiosos, juntos han de salir, jun- 
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tos han de andar, juntos han de estar, y volver juntos al con- 
vento. 

469. Soló ha de hablar el que lleva encomendada la depen- 
dencia, y el compañero, habiendo saludado con urbanidad á quien 
allí estuviere, callará, hablando solo cuando le fuere forzoso res- 
ponder á lo que se le pregunta. Las conversaciones han de ser muy 
decentes, como conviene ai religioso, quien nunca ha de decir á los 
seglares lo que no les haya de servir de edificación. No revele aun 
al mas familiar ios secretos de la religión, faltando á la fidelidad 
que debe á sus hermanos, porque pierden las comunidades su buen 
crédito y nada gana el que lo dice, por lo que el Estatuto previe- 
ne (nuni. 309), y los seglares se escandalizan y forman mal con- 
cepto de su religiosidad. 

410. Si se ofreciere alabar nuestra Orden hágalo en común sin 
individualizar estatutos y observancias particulares, ó hacer com- 
paración con oirás, ó disminuyendo sus escelencias, porque alabar 
con injuria de otros es pésima alabanza. De personas ausentes, es- 
pecialmente religiosas, nunca oiga cosa siniestra, sino que lo es- 
cuse y lo defienda en cuanto se pueda, y mueva ó procure mover 
á quien lo dice en su favor. Tal vez han sido estas tentaciones da 
los seglares, para ver y probar el ánimo del religioso. Nunca ba- 
ble de habilidades suyas, prendas, méritos, cumplimiento de sus 
obligaciones ó acierto en lo que ha hecho, porque todo esto es 
ligereza de juicio, y muy aborrecible á los hombres prudentes. No 
mueva conversaciones de cosas mundanas, cuyo uso, manejo ó 
aplicación renunció por Dios, porque desde luego dará á entender 
la vanidad de su corazón, de cuya abundancia habla la boca. Si 
alguno habla, deeia San Pablo, sean palabras de Dios, porque el 
siervo de Dios ha de hablar solo de Dios. 

471. Volverán al Convenio con la misma compostura, de for- 
ma que se conozca no los ha distraído el comercio de los seglares; 
y en llegando á la portería se adelantará el mas nuevo á locar la 
campanilla, y arrodilladodirá: hermano, vuestra caridad me per- 
done por amor de Dios el mal ejemplo que hubiere dado; y toma- 
rán la bendición al prelado, como lo hicieron para salir. Nodigaa 
en el convento lo que fuera hubieren oido, escusando traer noveda- 
des, que nunca son útiles en los claustros. Los religiosos que sa- 
len fuera con los nuevos deben velar mucho en no darles en co- 
sa alguna mal ejemplo, lemiendo el castigo que en ia Escritura se 
dice, que es maldito de Dios el que hace que otro yerre en su ca- 
mino. Si alguna vez se ofreciere comer entre los seglares, obser- 
vará los documentos que ya se dieron en la primera parle de esta 
doctrina, para el modo que ha de guardar en el refeclorio. 
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472. Cuando la obediencia ordeñare vayaá morar á otro con- 
vento, doctrina ó misión, si estuviere en comunidad besará los 
pies á los religiosos en la forma que se dijo eu el c. 18 de )a pri- 
mera parte. Después se despedirá de cada uno con amistosa fra- 
ternidad, y habiendo tomado la bendición del prelado irá á la 
iglesia á recibir líi del Santísimo Sacramento, pidiendo la asisten- 
cia divina para cumplir con fidelidad la obediencia. Luego que 
salga del convento, cuando tenga oportunidad rezará devotamen- 
te el Itinerario eclesiástico que el Breviario señala, que es una 
santa observancia dispuesla determinadamente por la Iglesia á 
este fin, y por lo mismo de mas virtud y eficacia para que Dios 
haga próspero el viaje, y aparte todos los peligros de mar y rios 
por donde ha de navegar, ó montes por donde ha de transitar, ca- 
minando siempre cuidadoso, pero interiormente recojido y dis- 
puesto á cualquier acontecimiento, ó rezará Preliosa in conspectu 
Domini, etc., preces muy propias para el mismo intento. En rezar 
el Oficio divino sea muy puntual y devoto, y siempre que se le ■ 
ofreciere oportunidad oirá ó dirá Misa, que en esto, y en la pafía 
devola del Oficio divino, mostrará su principal Instituto de la vi- 
da religiosa. Debevelar mucho en no dar encosa alguna mal ejem- 
plo á estos pobres naturales, temiendo el castigo con que amena- 
zó el Señor á los que escandalizan los pequefluelos. En todo se ha 
de portar como hijo liel de la Religión, cuya honra y buen nom- 
bre debe procurar, y que por él jamás pierda en cosa alguna. En 
las doctrina.»! y misiones de estas islas. China y Cochinchina, ele, 
observe puntual cuanto disponen los Estatutos de esla santa Provin- 
cia para uno y oiro empleo, y asi cumplirá con las obligaciones 
de religioso y misionero apostólico. 

SIS. Ño olvide la doctrina que se le ha enseñado en el aiío de 
su noviciado, como que siempre lleva consigo las obligaciones re- 
ligiosas. Tenga muy de memoria lo que el Seráfico Doctor respon- 
dió á un corista bien inclinado, que le preguntó cómo podría apro- 
vechar en la Religión, y vivir en ella con pureza y sin ofensa de 
alguno. Dijole el Sanio: Hijo mío, para lograr ese fin guarda con 
puntualidad seis documentos, que con su doctrina y ejemplo nos 
dejaron los Santos Padres. 

47Í. El primero: hasdeser vigilante y aplicado á la oración 
y lección de los libros de los santos, para lo cual debes permane- 
cer on la celda y en la iglesia. 

El segundo: nunca te pares ocioso en parte alguna, sino en 
acabándose el Oficio, comida ó acto de comunidad', vuelve á tu 
quietud y retiro. 

El tercero: ten sumo cuidado con la guarda de la lengua, y 
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nunca hables sino lo que fuere preciso, y preguntado. A ninguno 
alabes ni vituperes ausente ni presente, aunque oigas á otros que 
lo hacen. 

El cuarto: nunca refieras ó digas á alguno lo que oiste de los 
otros, no siendo cosas que puedan ser de edificación y ejemplo. 

E! quinto: frecuentemente esté en tu corazoH la memoria de 
los beneljcios divinos, de lus culpas, del cielo, del infierno, de 
todos los que están en tribulación, y de las miserias del mundo- 

El sesto; nunca en tu corazón ó en tu boca juzgues á otro, 
sino solo á ti mismo. Si haces esto, te salvarás entre los hombres. 



Ad majorem Dei, el Deiparm Immaculatm Conceptm, konorem el 



Virgo parens, utcumque polo me cernís ab alto, audt pulsantis 
sydera celsa preces. 

Vüamprmslapuram, üer para lulum, ut videntes Jesum semper 
collfBtemur. Amen. 
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